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ADVERTENCIA. 



Hemos escrito la Historia be Gbámabá t 
DE sus CUATRO Proyikcias , j publícado el to- 
mo primero de ella. Una obra demasiado extensa 
no puede satisfacer camplidamente al forastero, 
que descansado de las fatigas del yiaje , desea co- 
nocer las bellezas de Granada y teniendo á la tís- 
ta un manual que le sirva de guia. En este se des» 
criben los monumentos mas notables y se reúnen 
muchas noticias, que consignadas en libros raros 
ó en documentos antiguos, son curiosísimas : con 
él en la mano podrá el viajero apreciar debida- 
mente el mérito de esta ciudad, tan visitada y tan 
admirable por sus antigüedades y bellezas. 

El que quisiere detalles mas prolijos j puede 
consultar nuestra Historia. 
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CAPITULO I. 



'Bncvx^cbn it (txamhcu 



La dadad de Granada tiene tn lugar en el globo 
terráqueo á los 37 grados y .99 minntoe de latltod 
septentrional) y á los 13 grados y 50 minntot de 
longitnd > contados desde el primer meridiano qne 
pasa por la isla del Hierro i está elevada 937 yaiai 
sobre el nivel del mar > y sn sitnacion es ai pié de 
unas colinas y áltimo término de las machas qne 
Tienen prolongándose desde sierra Ne?ada* La Ion* 
gitud mayor de Granada es de 3080 Taras.; sn latí* 
tud de 9000. Para describirla, fijaremos los sigiiien* 
tes pantos: 

1.* Barrio de S. Láaaro* 

9.* El Albaidn. 

3.* La Alcazaba. 

4«* La Anteqaeraela» 

5.* La Cbarra, y poblfMlpn moderna. 



1.* BARRIO DB 8. liCsARO. 

l^or Ib parte del norte hay nna llanura de poca 
extensioni en la cnal está construido el barrio de S. 
Lázaro ; sos calles tienea la dirección hacia la lla- 
mada Real , que condace á la Cartuja : en esta mis* 
ma Uanom ^tan el hospital Aeal y la calle ancha 
de Capuchinos > que puede considerarse término de 
la población por aquella parte. 

Este barrio fué construido con posterioridad á la 
conquista. Los cristianos^ «recelosos de los granadinos 
recientemente sometidos, edificaron en él yarios 
cuarteles 9 para que morasen los moros y las tropas 
que loe vigilasen. La autoridad militar era la única 
que en el barrio se reconocía con inhibición de la 
thÜ^ la eual no podia entrar en aquella jurisdicción 
sikk desprc&derse de las Taras , emblema de su po» 
derío. Para seAalar los límites, se fijó una crna, que 
aun subsiste á espaldas de la plaia délos torosycuyo 
uoanmettto se conserva y adbuira , por haber sido 
jauto á éí la apertura del ataúd que encerraba los 
retios mKMrtaleS' dé la emperatris mujer de Carlos V, 
y habef ca«»ada su vista tanta impresión al duque 
de Mmdf», que se alejó del mundo , y mereció por 
sus virtudes ascéticas ser colocado en d número de 
los santos, con el nombre de S. Francisco de Borja. 
Habiendo cesado los motivos para eximir de la ad- 
ministradon común al barrio de & Ldsaro, fué este 
incorporado al gobierno de la ciudad. 



9.* EL ÁLBÁICIir. 

Bl Albaidn , así llamado por haberse poblado de 
les moros de Baeza desterrados de ella caando el 
rey S. Fernando la conquistó el año de 1327 , está 
en un collado contigoo á la parle de población cor* 
respondiente al barrio de S. Lásaro. En tiempo de ' 
les moros contenia el Albaidn 10^00 vecinos ; sus 
casas eran de grande recreación , adornadas de ya» > 
rías labores damasquinas, ventiladas con anchos -pa- 
tios y hermoseadas de huertos, estanques y -pilones 
de agua corriente;- En el centro de este barrio esta- 
ba construida una de las meaquitas mas suntuosas > 
de Granada , y de ella quedan aun vestigios en un 
patio contiguo á la iglesia del Salvador. Los moros ' 
del Albaicin compitieron con los habitantes antiguos 
de la ciudad en valor y decisión. Enarbolado el pen- 
dón de guerra , 6 dada la vos de alarma contra los 
cristianos , acudían solícitos , y no esquivaban les 
peligros. A ellos se debió principalmente la captu- 
ra de D« Gonzalo , • obispo de Jaén , que habiendo 
empeñado imprudentemente una batalla con los gra- 
nadinos, sacrificó su gente y quedó prisionero : eon 
el rescate de este cautive fué labrada la muralla que 
circunda el Albaicin , llamada por ello de D. Gon- 
zalo. 

Siete años después de aposentados por Alhamar, 
rey de Granada, los moros de Baeza, vinieron los 
de übeda lanaados también por los cristianos ; é in* 
formados de la buena acogida que aquellos dester- 
rados hablan tenido , se reconcentraron vecinos de 
otros lugares, huyendo de las armas castellanas. Du- 
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rante las guerras civiles de Granada y rebelión dé 
ios moriscos > los moros del Albaicin tomaron par* 
te activa como explicaremos en la parte III de esta 
obra. Después de la conquista se establecieron ca 
el Albaicin seis parroquias^ el Salvador^ S. LniSf 
S. Gregorio , Sta. Isabel , S. Bartolomé y S. Gris* 
tdbal. La buena policía de los árabes bizo conducir 
i las alturas del Albaicin, un raudal de la famosa 
fuente de Alfacar , desde donde viene una acequia 
que entra en aquel barrio \ sus. aguas se reparten en 
los aljibes morunos que aun se conservan, y en las 
casas particulares ; y con ellas se riegan también 
mucbas huertas y viñas de la misma ladera. 

Es doloroso para el viajero contemplar el antes 
opulento barrio de los árabes. Gasi todo el Albai- 
•cín^está convertido en un montón de ruinas; fami- . 
lías pobres ocupan hoy las viviendas de los caballe- 
ros moros, y los cimientos de los edificios, los ves- 
tigios que aun restan,. son prueba de su antiguo es- 
plendor. 

3.* LA. ALCAZABA. 
I 

La parte de población llamada Alcazaba , que los 
moros calificaban de Gádima , que quiere decir for- 
taleza Antigua ( para distinguirla de la Gídid ó Nue* 
va ) , es según opinión de autores respetables, fun- 
dación antiquísima: comprende la primitiva demar- 
cación de las cuatro parroquias S. Miguel, S. José, 
S. Juan y S. Nicolás , aunque no enteras. Prescin- ^ 
diendo por ahora de la variedad de opiniones acer* 
ca de si la antigua Illiheri de que habla Plinio , y 
de que se hace mención en los concilios españoles, 
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es la misma ciudad de Granada, consta que el nom- 
bre de Gamata aparece por primera yes en las his- 
lorias árabes. Cuando Abdalaziz hubo conquUtadoá 
Murcia , á Baza , á Guadix, á Jaén en el siglo VII^ 
ocupó á Elvira y á Gamata , que tenian los judíos» 
En otros documentos de historias árabes se hace re- 
ferencia de Granada y de EUira como de poblacio- 
nes distintas ; y los autores modernos , que han co- 
mentado aquellos antiguos documentos, varían só- 
brela posición de estas. vetustas ciudades. Por lo que 
toca á la Alcazaba , hay fundamento para creer que 
fné obra de Asad el Schcbaui , de cuya fortificación 
en Granada hacen mención muchas historias árabes* 
A esta Alcazaba pueden referirse las noticias mas 
remotas sobre las elevadas torres y fortalezas de Gar- 
nata. La misma fortificación era según otros la residen, 
cía de los judíos, á quienes los primeros conquistado- 
res árabes encomendaron la custodia de las ciudadelat 
ó parajes eminentes, que no podian ellos ocupar con 
tus escasas tropas. Esta primera fortaleza tomaba prin- 
cipio en el castillo y puerta de Hinznarroman, con- 
tinuaba por la placeta de los Agustinos dezcalzos, 
calle de los Solares , aljibe de Trillo , placeta de los 
Carbajales , cuesta de S. Gregorio, placeta del Mar- 
qués , la de S. Miguel, la parte baja de la calle del 
Arco de las Monjas, subía al muro que hoy llaman 
de la Alcazaba que corre desde la puerta de Elvira 
hasta la plaza Larga, y desde aquí vuelve á la mis- 
ina puerta y castillo de donde partia (1). 



(1) Argote, Paseos por Granada, 
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Este castillo de Hinznarroman, que dÍTidia la Al- 
caxaba del Albaicin , y qae como hemos dicho» era 
la primitiva fortaleza de Granada, puede ser visita- 
do por el viajero en la forma siguiente. Deberá su- 
bir por la cuesta de la Atacaba que arranca desde 
la misma puerta de Elvira , y á la cual da entrada 
un pequeño arco que hay en frente de ella, llama- 
da Bíd-el Atacaba 6 puerta de la Cuesta; contem* 
piará á su derecha los vestigios del antiguo maro, 
y en él la puerta Monaita ó de la Bandera, porque 
en ella colocaban los reyes moros una señal para 
convocar á los soldados scénitas en calso de gilerra 
<S motin, y llegará sin variar de dirección á la pía* 
za Larga. En esta verá el torreón y arcos que dan 
entrada á la Alcazaba. En la plaza Larga se erigid 
por el presidente de la Ghanci Hería de esta ciudad 
D. Francisco CascajareSj en el año de 1753, la er« 
mita destinada hoy para cuerpo de guardia; á sa 
espalda, es decir, entrando por la puerta Nueva y 
siguiendo por la izquierda la dirección misma del 
muro, hay otra capilla pequeña, venerada por con- 
servarse tradición de haber sido el calabozo en que 
estuvieron presos S. Cecilio y sus compañeros antes 
de sufrir el martirio. Al entrar por la puerta Nue- 
va aparece fíja en la pared que mira á la plaza Lar- 
ga una lápida de mármol blanco, que dice: 

Esta plaza y este matadero y carnicéria y lavadero 
da este jálhaicin y so hizo de la si,* ( licencia) de su 
Magest, y de arden do los ilustrisimos señores de su 
concejo, siendo corregidor uno de ellos de esta ciudad 
y general de la costa el muy ilustre Sr» Jrévalo de Sua- 
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§0, toméáiaior dé Santíafo, y el Émy üm^tre Sr. 7#- 
llo GtnmOéB (U Jguilar : añ9 de 1576, 

El lienso de mnralla, maltratado en algunos pan- 
tos, contiana ala plasa de BibaUbolut, donde está 
el convento de las monjas Tomasas. Desde este 
punto corre á S. Juan de loa Reyes , junto á cuyo 
edificio se to el vestigio de un torreón : dirígese 
hada poaiente, encam/nase un poco ai norte por 
cerca de la parroquia de S. José , donde habia una 
torre , y sególa por detrás de este ediQcio liasta el 
postigo de S. Miguel el Bajo. £1 viajero puede tam- 
bién reconocer fácilmente la extensión de este mo- 
numento antiguo desde la ermita de S. Miguel el 
Alto , 6 desde el cerro de S. Cristóbal ; este punto 
deja ver perfectamente conservado el lienxo y cu- 
bos de maralla que corren desde la puerta Monai- 
ta basta la plaza Larga. 

Esta, era la Alcazaba antigua , en la cual se cpp- 
lervaban en tiempo de Luis del Mármol ( t } > ins- 
cripciones) que él mismo leyó , de las cuales cons- 
taba haberse construido la cerca por artífices ára- 
bes* Con refereneia á un morisco « eKribe el mis- 
mo, que en la boca del aljibe de la iglesia de S. 
José , habia una inscripción , que decia « como ios 
vecinos de Hinznarroman hablan hecho aquel aljibe 
de limosnas « para «I servicio de los morabitos de 
la mezquita edificada en el sitio que hoy ocupa la 
torre de dicha parroquia ; la mezquita estaba fuera 



(1) Lib. 1 de la BebeUaii de Ío$ morüeos. 



de los muros de la población antigua 6 Akasaba Cd- 
dima. Se hizo el aljibe para evitar á los venerables 
santones el trabajo de bajar por agua al rio Darro. 
Guando el emperador Garlos Y estuvo en Granada en 
el año 1 536, un morisco llamado El Zegrí , hizo .bor- 
rar estas y otras inscripciones arábigas. Gontigua á 
la Alcazaba Gádima ó Vieja , está la Alcazaba Gidid 
ó Nueva. Esta segunda población se debi<S á un afri- 
cano poderoso , llamado Aben - Habuz, que emigró 
de las tierras de Velez de la Gomera , á principios 
del siglo XI (i) y se estableció en Granada llamán- 
dole Gazela; porque el ligero animal del mismo 
nombre anda siempre en las cumbres y lagares al- 
tos, desde donde divisa á sus perseguidores, y 
porque el buen guerrero debe siempre estar en ve- 
la* En el ámbito de la Alcazaba hubo tres barrios: 
«1 !•' y mas elevado en donde hubo un vasto edifi- 
cio , llamado Casa de la Lona , por la fábrica de es- 
tas telas que en él se hallaba establecida > y que 
•un sirve hoy para tejidos de cáñamo , fué el pala- 
cio del caudillo Aben-Habuz , que en memoria de 
una batalla ganada en las inmediaciones de Granada 
contra los moros cordobeses , colocó como emblema 
de su valentía y vigilancia , una veleta representan- 
do un caballero de bronce en ademan de blandir 
con la mano derecha una lanza , y embrazando eñ 
la izquierda una adarga con un letrero ^ qnedecia: 

Dice el sabio Aben-Habuz 
. Que así se ha: de guardar al andaluz* 



(1) Mármol, lib. 1,c«p. 4. 
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fil 9.* el de los mercaderes y tratantes ; en éi esta- 
"ba la mezquita de los morabitos» y el 3.* era el 
la parroquia de S. Juan de los Reyes, fundada 
por D. Fernando y D.* Isabel , en ^1 sitio de una 
mezquita que los moros llamaban Mezcbit-el Tey- 
bir ( mezquita de los Conversos ) : denominábase 
barrio de la Ganracba, por una cuera que aun se 
conserya ; de donde algunos han querido deducir el 
nombre de Gar-nata, por gar cueva y nata señora. 

Continuáronse después los edificios hasta el rio 
Darro, en cuyas riberas se formó otro nuevo lla- 
mado el HajertM , que quiere decir recreación y de- 
leite; comprende los coarteles construidos en la 
pendiente que hay desde la calle de S. Juan de los 
Beyes hasta el rio Darro, y muchos de los carme- 
nes que se divisan desde el camino de ' la fuente 
del Avellano. El nombre de recreación ó deleite 
proviene de la fecundidad e^itraordinaria del ter- 
TenO| de la amenidad de los jardines, de la espe- 
tara de los árboles y de la pureza de aires y aguas. 

Hacia este mismo tiempo se pobló también otro 
barrio que está por encima de la calle de Elvira, 
llamado el 2^nete por estar habitado de una gene- 
ración de moros africanos, llamados Benl-Zeneta, 
los que se dedicaban entonces á la profesión mili- 
tar y venían á ganar sueldo en las guerras con- 
tra los cristianos. Los primeros caudillos qué se es- 
tablecieron en Granada los consideraron cómo sol- 
dados de guardia real , y el motivo que hubo para 
asignarles morada en una pendiente agria , fué la 
inmediación á la Casa del Gallo^ que era entonces 
el palacio real« 
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Goa ti abrigo que prestaba la íbrtalesa de \m Al- 
cataba se faeron estableciendo mucbas familias de 
la antigua lUiberi ( Elvira ) , ciudad abierta y ex- 
puesta á los saqueos de las facciones organizadas 
ditrante las guerras civiles de los árabes en las co- 
marcas granadinas. De esta suerte fvté insensible- 
mente llenándose de casas el espacio que baj 4Bas 
abajo del Zenete , comprendiendo la calle Elvira j 
los barrios á ella contiguos basta la plaza Nueva. 

A, la falda del cerro de la Albambra está el ar- 
rabid de la Cburra^ que los moros llamaron Maiiror, 
que significa barrio de los Aguadares; lo babita- 
ban gentes pobres que se dedicaban á esta granje- 
ria: contigua á él se baila la Antequeruela ^ as( 
denominada por baberla poblado los moros que vi- 
meron de Antequera el año de 14^0, cuando el 
infante D. Fernando , que después fué rey de Ara- 
gón , ganó aquella ciudad , siendo tutor de sa so- 
brino el rey D. Juan el II. Creció después la po- 
blaeion con las mucbas familias árabes j qne , ex- 
pulsadas por los cristianos de sus pueblos 9 busca- 
ban un asilo en Granada |- donde la desgracia ba 
tenido siempre benévola acogida. A pesar de ha-» 
berse ensanchado considerablemente el recinto de 
Oranada y de tener bien murada la parte mas «le- 
Toda de ellai ^acometieron los re jes moros la ar- 
idua emprosa de ceñir toda la extensión de la cin- 
4ad con «na «spesa maralla* 



S«* POBI.ÁCIOV MODIAVA. 

La parte de la ciadad que ocupa la Uanara qne 
media entre los cerros del Albaicin y la Alhambraf 
es la mas importante, la mas agradable y mejor 
construida. Está adornada de muchas fuentes , de 
graciosos jardines j de plazas extensas , y de edifi- 
cios habitados por las familias mas distinguidas y 
acomodadas. Comprende las calles de S. Felipe, de 
la Duquesa , de las Tablas , de la Cárcel Baja , de 
S. Jerónimo, de Pnentesnelas , de Jardines, del 
Águila , del Bnen-Suceso, de Gracia, de Recogidas, 
de S. Antón , del Zacatín , de S. Matías , Campillo, 
carrera de Genil y de las Angustia^, y otTas mu- 
chas que enlazan con las ya dichas , y que sería 
prolijo referir. 
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CAPITULO II. 

Ucciniflrio it (Érúnaífl. 

GranaJa , engrandecicnJosc lenlamonfc , llegó 
áser ca el año 1233, opulenta capital clol imperio 
fundado por Alliamar el de Arj.ina. En 1350 5e 
contaban en la ciudad 900.000 almas, liahia csla- 
blccidos en ella muchos judíos, muchos jcnovcses 
y aun castellanos , dedicados al comercio de sedas. 
La población se aumentó considerablemente con los 
vecinos de las ciudades ) villas y alquerías domina- 
das ó amagadas por los cristianos : Jos moros cen- 
cidos abandonaban sus hogares , para libertarse en 
Granada del cautiverio ó de la muerte. En el siglo 
XV habla en el recinto de la misma ciudad 70.000 
casas, y una aglomeración de 4OO.OOO habitantes. 
Al primer sonido de la trompeta .se lanzaban del 
recinto de Granada para combatir contra las hues- 
tes castellanas 60.000 guerreros. 

La devastadora guerra de la conquista, la de la 
rebelión de los moriscos, la expulsión de estos y 
de los judíos, y el oneroso censo de población men- 
guaron considerablemente en Granada el vecinda- 
rio, que crece ó disminuye en proporción de la ri- 
que/.a. Mortíferas y rec'entes epúlemias han dis- 
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minuldo mas y mas el número dé habitantes: 
lian contribuido tambicn á esta desgracia el levan- 
tamiento de la Amtrira española, que ecrró sos mer- 
cados , en los ciKiIcs las manafactaras de seda gra- 
nadina tenían mnclio despacho, y la desmembra- 
ción del territorio de la cbancillerfa , constituida 
)ioT cu nndiencin. El casco de Granada contiene 
boy , según las mas acertadas noticias estadísticas, 
10.0}1 casas y de 50 á CO.OOO almas. 






CAPITULO III. 



üturod 2 puertas it (Granaba. 



Granada tuvo en tiempo de los árabes > dos for- 
talezas interiores, la Alcazaba y la Alhambra^ y 
el espacioso recinto de la capital estaba cercado de 
nna graesa muralla flanqueada de 1.030 torres. La 
primera cerca conserva algunos vestigios : comienza 
en la altura de S. Nicolás , corre por el postigo de 
la iglesia de esta parroquia., que los moros llama- 
ban Bibelecet, 6 puerta del León, continúa por 
S. Miguel el Bajo , conservándose un resto junto 
al pilar de Agreda , se dirige por la calle de S. 
Juan á la Calderería, y aunque no completas, con- 
tiene el recinto de las cuatro parroquias antiguas 
S. Miguel , S. José , S. Juan y S. Nicolás. 

La segunda cerca arrancaba desde la puerta de 
Elvira, seguía por la placeta del Negrete , Boque- 
rón, Colegiata actual del Salvador, Universidad, 
.plgiceta de la Trinidad, Pescadería y Carnicería de 
B^b- Rambla , puerta Real , carrera de Genil, 
,/ca$tillo de Bib-Ataubin , biierta del convento de 
<3to. Domingo, en donde Makomat-Alhamar habia 
^L^cado una fortaleza antigua £on las ruinas de 
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ótxa que nllf había., poHerífk del mismo conTento^ 
placeta del Realejo , puerta del Sol ^ torres Berme* 
jas, puerta de las Granadar y Batería baja dé la 
Albambra ;• á la parte del norte de esta subía por 
la cuesta- del Ghapis , huerta de S. Agustín , cod^ 
Teato de Jas Tomasas , llegaba d S. Nicolás y seguía 
por la puerta Nueva y puerta Monaita á la de 
£lyira* 

fiíft tercera- cerca empeáaba en la misma puerta 
de £bira ^ seguía por la placeta de la Merced y 
por detrás del conyento coii dirección al de S* Die- 
go , puerta de Fajalausa , cerro de S. Miguel bastir 
su ermita , y bajaba al camino del Sacro-Monte ea- 
laxándose con la anterior en el barrio del Hajarit 
liáeia la cuesta del Gbapií. Parte de esta cerca fué 
construida por el arzobispo D. Gonzalo. 

Granada es hoy ciudad abierta, conserTÚndose 
únieamente por la parte del norte, restos de sos 
fuertes murallas. Las puertas de esta eran veinte, 
en esta forma : 

La primera y principal, es la de Bib-Elveira, que 
ahora se llama puerta de Elvira, 6 porque mir^ á 
JebeUElveira ( sierra de Elvira ) ó porque daba en- 
trada al barrio que habían fundado Iqs veeinos que 
emigraron de lUiberi, 

La segunda es. la puerta del Boquerón de Darror 
llamada así porque desde ella va descubierto un bra- 
»p de agua del darro, que llaman Darrillo* 
; La tercera es la llamada por los cristianos del 
Ecce Homo , porqQe sobre, ella hubo on retablo de 
esta- pintura. 

La cuarta es la de S. Jerónimo, porque por ella se 
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Tapeste moúaiátei'io. Unos la Uamaron Bíb-Racba, 
que significa la puerta del Barato ; otros dicen que 
se denominaba Bonaita ó de las Eras, lo cual pare- 
ce mas verosímil porque por ella se sale alsitio-que 
se llama hoy las Eras de S. Jerónimo. 

La quinta es la puerta de Bib-Almazar, que quie- 
re decir de la Conversación , porque' en ella se jun- 
taban muchos moros ociosos á conversar. Mármol di- 
ce que se llamaba Btb-Mastan , (^ue significa puer. 
ta del hospital de los Incurables, par salir ul edi- 
ficio que habían fundado los moros con este objeto, 
en el mismo sitio en que está hoy el de S. Lázaro. 

La sexta es la puerta de la Magdalena , llamada 
de Bib-Albolut ó de las -Banderas. 

La sétima es la puerta de Bib-Rambla, muy ce- 
lebrada de los poetas* árabes; llamábase puerta del 
Arenal por estar en las inmediaciones del rio Darro, 
ctryas arenas se rebalsaban. 

La octava es la puerta Real , en la cual algunos 
ancianos han conocido puertas de madera forradas 
de hierro j enmedio de dos torres. 

La novena era la puerta de Bib-Ataubin , que sig- 
nifica , ségun unos , de los Ajusticiados , ó porque 
por ella sacaban ios condenados á muerte como dice 
Pedraza , ó de los Curtidores según Mármol : fué des - 
ttoida por los franceses, y se hallaba donde está boy 
el Campillo. 

La décima es la puerta del Pescado , en la cuesta 

que hoy se llama a^f , porque por ella entraba para 

los moros aquel comestible de las costas de Motnl, 

Málaga y Almuáécar. 

La and^iraa es la puerta de los Molinos, que 
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conduce al paraje donde %e éncuentraii estos arle- 
factos , impulsados por el agua del rio Geni!. 

La duodécima es la del Sol, porque está atorien* 
te de este aslro. 

La décimatercia es de Bib-eUAujar , qoe es hoy 
puerta de la Alliambra, ea la calle de los GomercSf 
donde está construida la de Garlos V. A la izquier- 
da de Ja puertti de Bib.eUAujar, conforme se sube 
para la Alhambra ^ hay una puerta cerrada que ser- 
viría para alguna comunicación secreta cou dicbo 
palacio. 

La dccimacuarta es la puerta de Gnadix., que los 
moros llamaban Bib-Guadix , porque por ella se Ta 
á la ciudad de este nombre. 

La déi:imaquinta es la puerta llamada de Bib-Gie- 
da, ó puerta de la Señoría, que los moros tuvieron 
cerrada mucho tiempo , porque se les había pronos- 
ticado que por ella había de entrar la destruccloOi 
del Albaicin , y la mandó abrir D. Pedro Deza, pre* 
sidentc de la chancillería , el año de 1573. 

La déci mases, ta es la puerta de Fajalaasa ó colU« 
do de los Almendros. 

La décimasétima es la de Bib-£lezer| que signifi- 
ca del León. 

La dccimaoctava es la puerta Monaita , que sig> 
nifíca de la Bandera , porque cuando el rey moro 
temía algún motin ó amago de guerra, enarbolaba 
en ella una bandera para reunir á los soldados sce* 
nitas que vivían en el barrio del Zenete , como ya 
hemos dicho. 

La décimanovena es la puerta de Bib*Adaii y qnt 
figniílca puerta del Osarla. 



■ Jm TÍgJVBis el U ptierU det Alataba, qne CIU - 
jauto i U pBlii> ElTlm , j ifgaiGc» 1> paetU <l« 
U CoesU I U cnal, tegan Hiimol , a de !■] mis 
■□tigDU de «lU ciudad. 

Todu utas paertu ettabaa fotradat con gruesas 
plaDcbaí de hierro j datadoi fnerlcmcnte. 



CAPITULO IV. 

€0nlorno» be (Granaba. 

El interior de Granada ofrece generalmente el 
triste aspecto de calles angostas^ y la irregnlaridad 
qae los moros daban á sus edificios ; pero en cam- 
bio, sus contornos pueden compararse con un Ter- 
jel vastisimo , en el cual la vista contempla una 
especie de paraíso : por da quiera jardines , rauda- 
les de agua, flores , verdura permanente. Para ma- 
yor variedad , la majestuosa cumbre de la sierra 
Nevada protege á esta magnífica creación , y cual 
madre solícita acopia nieve y la suministra lenta- 
mente para renovar hermosura tan incomparable.^ 
Así, los contornos de Granada pueden comprender- 
se en las siguientes descripciones: 1*** la sierra Ne- 
vada: 3.* la vegat 3." el Darro: 4*^ ^^ Geail : 5.* 
los cármenes de Cartuja. 

i.* hk SIERRA NEVADA* 

La sierra Nevada se alta al oriente de Granada, 
presentando una dilatada cordillera que corre de 
norte á sud, cubierta de nieve casi todo el año. El 
pico de MuLhacen está elevado 13.907 pies castella« 
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nos sobre el nivel del mar; es el luas culminanle 
(le España, y el TÍgcsimo de toda Europa en altu- 
ra : la elevación del de Veleta es de 13.111 pies. 
Los antiguos llamaron á esta sierra Orospcda , ios 
moros, Solair 6 Jolatr, En las vertienles meridio- 
nales se forman las fragosidades de la Alpujajra, 
cuya tierra tomó este nombre de la toz árabe Abo- 
xarra , que signinca la Pendenciera 6 Indomable. 
En las faldas que miran al norte, encuéntranse ai- 
f;anüs valles muy fértiles que confinan con tierra 
de Guadix y Baza. Proceden de la sierra Nevada 
otras muchas, de las cuates son las ma$ notables, 
las de Gador, de Filabrés, de Lujar y de Güejar: 
estas contienen espesas arboledas, minas de carbón 
dn piedra y abundantes de piorno^ salinas, yer- 
bas medicinales muy conocidas de los árabes , can- 
teras dd mármoles exquisitos, muchos fósiles, que 
aun conservan las formas de la especie á que per- 
tenecieron , abundantes pastos y caza. 

Es difícil recorrer la sierra Nevada, porque sola- 
mente se eucüentraa estrechas y peligrosas sendas 
formadas por la huella del ganado; es conveniente 
licvar de gnia á pastores ó cazadores prácticos en 
Aquellas montañas (¡ue parecen un labcriujto. Aun- 
ijuc el viaje á la sierra es incómodo, son recom pen- 
cadas las fatigas por el sublime espectáculo que se 
ofrece á la vista En unos parajes, montañas des- 
carnadas por el viento y las aguas f abrigan en sus 
ravidades hielos petrificados hace siglos, sin derre- 
tirse con los ardores del estío ; en otros contém* 
planse tnjos horribles , (jue dan á conocer las en- 
trañas de la tierra , y la estructura y construccioii 



dé los montes ; torrentes , bosques incultos , lugos, ' 
todo el prestigio y magníGcencia de la naluraleía, 
sin que el hombre la buja desGgurado con su Alu- 
no devastadora. 

El desnivel que hay desde la vega de Granada 
hoista^ la cumbre de la^iécra, ocasiona ana rara 
variedad de clima. Mientras los pueblos de la llanu« 
ra son abrasados por el sol picante del mediodía, 
las escarchas y las nieves del polo blanquean á cor- 
ta distancia : pastos frescos, sementeras verdes, ro- 
sfts y otras flo4-es hermosean laS alturas de la sierra, 
dorante los dias de la canícula , en cuyo tiempo 
están en la comarca inmediata agostadas tas mieses, 
seca la yerba y marchita? las flores. De la misma 
variación proviene, que en los picos mas altos cre- 
cen las humildes plantas de las tierras polares, y 
cu las faldas d& I a sierra palmeras de'Arabia, y naráa- 
jos y limoneros de la Palestina. 

S.^ JiA VEÜA. 

La sierra Nevada puede llamarse el dosel de una 
ciudad, reina de los verjeles; la vega, su alfombra. 
Es admirable vista la de una lltnura de 8 leguas 
de didmetro y (i de circubferenciaí ( 1 ) fertilizada 
por las aguas del Grenil y por las copiosas fuen- 
tes y manantiales que Se desprenden de las co- 
linas y montes que la cerciin. Los canales^, abiertos 

(1) Debemos advertir que el diámetro es conside- 
rado desde la falda de la sierra Nevada basla las 
de Loja. 



ppr los moros y llevan riego abuncíaiite por to^s 
\^ superficie, y esto baceqnelas arboledas y fres-^ 
curas > las mieses lotanaSf las habitaciones risue- 
ñas> lociendo entre bosques y jardines^ y la variedad 
de pueblos habitados por los labradores de toda la 
llanura , ofrezcan desde las altaras de Granada pn 
amenísimo paisaje. Es notable en la vega la o«ii- 
dad de Santafé cuyas dos iprreS) divisadas desde le- 
jos, excitan recuerdos de una reina magnánima. Es 
también un objeto de curiosidad la sierra Elvira, 
de suelo tan ingrato y desaprovechado, que no cria 
flores, ni pasto, ni arbustos : su esterilidad perma- 
nente forma contraste con la fertilidad de la vega: 
en ella hay ana profunda caverna, de donde brota 
un raudal de agua templada , que produce saluda» 
ble efecto para curar, bañándose, enfermedades co* 
táneas : en la vertiente meridional , á un cuarto 
de legua del lugar de Atarfe, en el término é inme- 
diaciones del cortijo de las Monjas , se ba descu- 
bierto un vasto cementerio romano , de cuyas se- 
pulturas se extraen descarnados esqueletos. En bue* 
sos de estos ;se han encontrado brazaletes , anillqs, 
collares , y otros adornos de plata , oro y cobre ^ y. 
en sus tumbas monedas , ánforas , por cuya^ formas 
y letreros se conjetara que son sepulcros de la 
época del bajo imperio : nosotros creemos que; los 
cadáveres fueron de los moradores de la antigoa 
Uliberi (1), situada en las inmediaciones de la 
sierra Elvira. 



(1) Véase el tomo 1.* de nuestra Historia de Gra» 
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?ant9 á esta se divisa ei Soto de Roma, qne es 
un bosque de olmos, álamos blancos y fresnos, 
formando espesara á los márgenes del Crcnil. Tan 
hermosa finca, que ocupa un alegua de extensión en 
•el centro de la vega , era on retiro de los reyes 
árabes , y hoy dia es propiedad del duque de Gid- 
dad-Rodrigo , lord Weiington , á quien ías cortes 
de Cádis se la donaron para recompensar sus servi- 
cios durante la' guerra de la independencia. 

Por el oriente y norte de Granada hay muchos 
cerros , que enlazan con las montañas de Huétor 
de Saiitillan, de Cogollos é Iznallox : de a%inellos 
diacen arroyos y abundantes veneros qlie contribu- 
yen á fertilizar los contornos dé Granada. 

3.* EL RIO DÁKAO T LA rüBRTB PBL ATBLLAXO. 

Atraviesa la ciudad dé Granada j surte de agQa 
.á muchos de sus cuarteles el rio Darro , que se for- 
ana á cuatro leguas de distancia , en una fuente 
^undantísima junto al logar de Huétor ; corre en- 
tre ásperas cañadas, y se introduce en la capital 
por un amenísimo valle qne medía entre los cerros 
de Sta. Helena , el del Sol y los contiguos al Sa- 
cro-Monte. Los moros formaron acequias para apro- 
vechar sus aguas , con las cuales se riegan hoy los 
cármenes y huertas qne hermosean sus inái genes. 
Desde ei edificio Uamado Jesús del Valle , que es 



nada, cap. 6, y el apéndice sobre Antigüedades de la 
misma. 
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un vasto conv«filo'con^buido en un paraje agreste 
T pintoresco á orillas del mismo rio, |>rlncipia el 
«cdcd neto qué conduce agua^ :V Generaliíe y á la Ai- 
luimbra: su obra tiene una legua de extensión, en 
la jadera del cerro de Sla, Helena. En tiempo de 
)ns moros se regaban can agua , que de esta ace/[uia 
se elevaba con norias á lo alio de la colina, la (Ja- 
sa de recreo llamada de Darlaroca y el rico pdlacío 
de los -Alijares'. Por la falda del cerro de ia Alca- 
zaba ," carmen de Pascasio y camino de Jesús del 
Valle cíípre otra acequia q^nc provee de agua á grjin 
parte de la ciudad: con ella se rrgabao los jardines 
j huertos del barrio morisco del Hojari?. , en el cual 
tenían elegantes habitaciones- 4'^ alcaides moros. 
}fay además otro canal que se dirige j>or debajo del 
camino dé la fuente del-Avellano, por acueduc- 
tos modernos construidos en frente del paseo de 
Datro, y por el pié del tajo de la Alhámbra, junto a 
Ja parroquia de S. Pedro, c introduce mucha agua 
que se reparte hacia la de Sta. Ana. 

El viajero que desee tener idea del encanto que 
presenta la lozana régetacion <le las márgenes del 
Darro , debe situarse en la plaza Nueva, encaminar'- 
se por la carrcri de Darro, que en ella desemboca, 
al paseo que hay al fiíaíil de fa misma , pasar el 
puente del Aljibillt) , y subir • las cuestas de la 
fuente del Avellano , siguiendo adelanta hastia lle- 
gar á Is misma. 

La fuente del Avellano ha sido comparada por 
Chateaubriand, con la de Vaucluse, inmortalizada 
por Petrarca. Desde la exftlanada que junto" á ella 
hay construida, se ofrece á la vista un valle risue- 
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ño,-a'na serie no interrumpida de jurclines y ca5a9 
de recreo., de ¿spesos bosques de avellanos, de caw 
bañas pobies^ pero de aspeclo agradableé J^a colcgí:i- 
ta del Sacro-Monle descuella ni frente, cualgólic¿i 
abadía. Hasta las pendiente» de los cerros son ferlt- 
tizadas por Ins' filtraciones x!e las acequias, que sus 
carobres llevan , y apenas se divisa el suelo ;,' sino 
á 1. irnos corpulentos , frutales, fresca yerba y fioves 
pernianbntes. Tanta frondosidad despierta scnsacú». 
nes poéticas , creyéndose la imaginación tras])ortada 
á un rincón de aquel verjel anionfsirao, que el G¿» 
nesis nos pinta como obra maravillosa de DioS, ]i«- 
ra servir de recreación. y asilo al padre de los mor- 
tales. Como si la Providencia bnbiesc querido pro- 
digar en éstos parajes t'idos los gérmenes de vida, 
nacen en ellos fuentes y arroyos de agua cristalina, 
muy celebrada por su virtud de disipar algunas do> 
Icncias inveteradas :talcí; son la Agrilla y la de la 
Salud. Los moradores ofrecen ejcmplosde larga edad. 
El aire purificado con una vegetación lozana, y 
embalsamado por suS efluvios aromáticos, comunica 
á la sangre elementos de vida, y aleja la muerte del 
-lecbo de los moribundos* Los moros africanos vcnian 
á este remedo del paraíso, y en éi desechaban !;«« 
dolencias contraídas -en stis ardientes costas; y el 
-graa cardenal Cisneros, consumido por tralvijos asi- 
duos, prolongó su vida , recreado en las dclfcias de 
los cármenes, y aspirando sus aires purísimos. En 
las buertas, qué formando escala , se divisan en 
frente de la subida que conduce á la fuente del Ave- 
llano, habia jardines y palacios de Irts reyes y mag- 
nates moros:. aun quedan vestigios de uno d« estos 



en la. casa ruinosa « que snbsiste ¿ la derecha dei 
camino del Sacro.Monte , al final de la jeaesta del 
Chapiz , en la huerta llamada del Lavadero, 

Las corrientes del Darro arrastran entre Sus are* 
HAS 9 menudas partículas de oro, en cuya separación 
se ocupan con buen éxito algunos pobres. Las le- 
yendas del vulgo refieren, que este oro se forma en 
nnas cueras encantadas , que D. Rodrigo, padre de 
la Cava, descubrió en los cerros que baña el rio. 

Los puentes construidos sobre éste en el recinto 
de la ciudad, son; I.** el del Aljibillot 9/ el del 
monte Pió: 3.* el de Espinosa: 4«* ^1 <le Cabrera ^ 
5.* el de Sta. Ana: 6.* la plaza Nuera: 7." el de 
la Gallinería 6 de S. Francisco : 8.^ el del Carbón : 
9.* el del Carmen : 10 la explanada de la puerta 
Real: II el de Castañeda: i S el de la Virgen. 

Cerca de la parroquia de las Angustias , el Darro 
se junta con el Genil , y p'erde en éste su nombre. 

Sobre la fuente del Avellano se le^ la inscripción 
siguiente: 

I 

Reinando él 5r. J), Femando VIJ de Bmb<m 
/Q. D. G,J, siendo capitán general de esta provincia 
el. Sr. JD. Jvsé Ignacio Alvarez Campana y corregidor 
de esta capital el Sr, marqués de Jltamira, la ciudad 
de Granada costeó esta obra, comisionando para ella 
al Veinticuatro de su ayuntamiento Di José Marin^ 
M9 i830. 

4** BL CBBIL T S« ÁKTOIT BL TIBJO* 

4 

Asi como hemos indicado a f viajero, que la pOfU 
cica mas conveniente para conocer la fertilidad ó/p 



-37- 
Us márgenes del Darro es la fuenle del AvellanO| 
le adyertimos ^ que la ermita de S. Antón el Viejo 
es el punto de TÍsta que debe elegir para compren, 
der el curso del Genil , y admirar también la sin- 
gular belleza de sus orillas. Bajando por el paseo de 
este rio , siguiendo por el de la fuente de la Bomba^ 
y fijándose en el puente de Sehastiani , se divisa el 
gracioso templete que fué ermita y sobre una colina 
á la margen meridional del rio. Para subir á ella hay 
una senda á la izquierda de la entrada del arrecife 
que conduce á Quinta- Alegre. 

£1 Genil se forma en una umbría de la sierra Ne- 
vada , junto al lugar de Quejar , llamado por I04 
moros el valle del Infierno ^ corre por el barranca 
de Guadarnon , recoge después las aguas del de S., 
Juan , célebre por sus canteras de serpentina^ y re- 
cibiendo al arroyo de Aguas-Blancas corre lamiendo 
los edificios de Granada entre alamedas frondpsasi 
huertas y magníficos paseos. Recoge en las inmedia- 
ciones de la ciudad al Darro t y en la vega al de 
Dílar , al de Monachil , al de Alfacar, al Beiro , al 
Cubillas y á otros que aumentan considerablemente 
sn caudal. Fertiliza á la Tega ^ por acequias debidas 
á la laboriosidad de los árabes 9 corre por los cam- 
pos de Loja y entra á la proTÍnda de Córdoba por 
Hiznajar. El Genil f reuniendo mucha porte df las 
9gi|as que destilan los hielos de la sierr^i Nerada, 
forma una especie de flujo y reflujo, segnn el calor 
del dia 6 de la estación* Por las tardes suele «pare- 
cer mas caudaloso que por fcis mañanas 9 y durante 
la primarera es mayor sn corriente qne en los r«9» 
fant^s meses del año» 
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Ei Genil se disminuye con cuatro acequias , cu- 
yas aguas , repartidas por las parroquias mas cerca- 
nas á sus márgenes , riegan muchos jardines > sur- 
ten á los barrios contiguos ^ y dan impulso á algu- 
nos artefactos. Los moros aprovechaban parte de es- 
tas aguas en palacios que tenian á orillas del rio ; 
uno de ellos era el Dar-nouct , 6 Gasa del Rio , hoy 
Casa de las Gallinas, y el de Albnlnest, donde aho- 
ra llaman Campo del Príncipe ) de cuyos vestigios 
hablaremos en la segunda parte. Los puentes que 
hay ^obre el Genil en las cercanías de Granada , son 
dos : el de Sebastiani, así llamado por haberse cons- 
truido durante la dominación francesa y bajo los 
auspicios del general del mismo nombre ; y el de 
Genil, de fundación antiquísima. 

Pedro Espinosa, ilustre antcquerano del siglo 
XVII, autor del libro titulado Flores de poetas ilus- 
tres , compuso una fábula al Genil , de la cual pu- 
blicamos á continuación algunas octavas, que el 
compositor supone en boca del rio , describiendo 
sus márgenes. 

Prestida está mi margen de espadaña 
y de viciosos apios y mastranto^ 
y el agua clara , como el ámbar , baña 
troncos de mirtos y de lauro santo: 
no hay e/t mi margen silvadora caña, 
ni adelfa , mas violetas y amaranto g 
de donde llevan flores en las faldas , 
para hacer las Hénides guirnaldas» 

Üay blancos lirios , verdes miraveles , 
y OMules guarnecidos alelíes / 
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y alli loM clavellinas y claveUi 

parecen sementera d& rubies: 

hay ricas alcatifas , y alquiceles 

rojos, blancos, gualdados y' turquíes, 

y derraman las auras con su aliento 

ámbares y aaáhares por el viento. 
Yo , cuando salgo de mis grutas hondas , 

estoy de frescos palios cobijado , 

y entre nácares crespos de redondas 

perlas mi margen veo estar honrado : 

el sol no tibia mis cerúleas ondas, 

ni las enturbia el botador ganado ; 

ni á las Napeas, que en mi orilla cantam 

los pintados lagartos las espantan* 

uásí del olmo abrasan ramo y cepa 
con pámpaftos harpados los sarmientos , 
falta lugar por donde el rayo quepa 
del sol, y soplan los delgados vientos: 
por flexibles taráhes sube y trepa ' 
la inexplicable yedra , y los contentos 
ruiseñores trinando , alli no hay selva, 
que en mi alabanza á responder no vuelva» 

5.** ci&MBHBS DB CABTtJJA. 

Como las aguas de Darro y Génil no podian apre- 
>eoharse para el Albaicia y la Alcazaba, los reyes 
moros hicieron conducir la que brota en la faentc 
Grande y en otros Teneros de Alfacar.Gon ella rlé- 
ganse las tierras de esta alquería , las de Vísnar y 
el Fargae j las Tinas y huertas de la parte alta dt 
la Tega , y los jardines de Alnadamar , cercana á 



— 1 



-30- 

la Cartuja ; en ellos tenían los magnates meros vo- 
luptuosas granjas, en cuyos verjeles pasaban los tres 
«leses de Atlr, 6 de primavera. 

Con las aguas de Alfacar sq llenaba un magnífico 
estanque, que servia para baño de las moras, y para 
entretenerse los prínci^s con fiestas navales«n bar- 
eos y esquifes. Aun qnedan vestigios de la obra en 
el cercado alto de Cartuja t y el pueblo conserva 
tradición de su nso , llamando á aquellas minias el 
alhercon del Afor^t* EL estanque tenia 4OO pasos d^ 
circuito, y sus paredes eran de 8 pies de ancho, 
formadas de argamazon, pedrnscos, arena y cal, 
según costumbre de los moros. En nno 4e los án- 
gulos de poniente se ven con toda claridad los ci- 
mientos y restos de upa torre de las cuatro que te- 
nia en sos esquinas \ al extremo del mismo lado se 
divisan vestigios 4e otra torre. Pedraza describid es- 
ta obra , y el Sr. Martínez de la Rosa lo ba hecho 
prolijamente en ans notas á U novela de D/ Isabel 
de SoUi> El hermoso estanque está convertido hoy 
en tierra de labor; sus muros se ven cubiertos de 
yedra ; retamas y gfiyombas crecen en el pavimento 
de las salas > en las cuales habrán sido extendidag 
T\cafl i^lfombraS) se habrán exhalado perfumes orien- 
tales 9 y en cuyo asilo misterioso , reyes adormeci- 
dos (BQ los brasos de sus cautivas, olvi4aron que las 
haestes castelUní^ cercenaluiii I09 limita de \i^ 
ioipeiiQ. 



CAPÍTULO V. 



^bmmtetrarton s gobierna ht (Granaba* 

La antigua organización , tanto militar como Ja. 
dicial y administrativa , lia caducado ; y el gobitr- 
no interior de las ciudades de España ha yariado 
notablemente, no ha muchos años. Granada era nna 
de las ciudades de voto en cortes; hoy todos los pue« 
blos tienen un derecho, concedido antes como pri- 
TÍlegio á algunas poblaciones. El territorio de U 
chancillería de Granada era extenso, hoy se encuentra 
muy limitado; la autoridad militar presidia ai tribu- 
nal de justicia, y reasumía atribuciones impropias de 
su destino; la nueva forma de las audiencias les ha 
quitado la intervención del jefe de la fuerxa armada; 
y la diputación provincial y el jefe político ejercen 
hoy casi todas las atribuciones que á aquel compe- 
tían ; por último , los ayuntamientos perpetuos an- 
tes, son ahora de elección popular. Granada puede 
considerarse bajo tres aspectos: i.° como metrópoli 
del distrito de las cuatro provincias de Almería, Jaen^ 
Granada y Málaga , sometidas á la autoridad de su 
capitanía general y á la jurisdicción de la audiencia t 
).* como capital de la provincia de Granada : 3." co- 
0[io ciudad particular. 
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1/ OlAVAOA, COMO tAPlTAl. DEL 7.* DISTIITO lIXUTAt, 

T DS LA ADDIEKCIA. 

Granada es la capital de las caatro provincias de 
Almería, Jaén, Granada y Málaga, que forman el 
7.* distrito militar de España. Este abraza una ex- 
tensión de 1.083 leguas cuadradas, conteniendo 
684 poblaciones: habitan en ellas 303.741 vecinos, 
j 1.345.S96 almas. Corresponden á cada legua cua- 
drada 1.94^ almas. 

El general és la autoridad superior militar; á &. 
están subordinados , el segundo cabo , el mayor de 
plaza, el comandante del fuerte de la Alhambra, los 
gobernadores de Málaga, Almería y Motril, el de 
Jaén, y en menor escala todos los comandantes de 
las armas en las respectivas cabezas de partido. Hay 
establecidas y sujetas á dicha autoridad, secciones del 
cuerpo de artillería en Granada, Málaga y Alme- 
ría , y en Loja un ofícial del mismo encargado de 
la fábrica de piedras de chispa. El general compo- 
ne con su auditor, que reside en Granada , el juz- 
gado ordinario de guerra, al cual compete el co- 
nocimiento de todos los negocios contenciosos civi* 
les y criminales , de las personas que gozan fuero 
militar y se hallan en este distrito. 

En Granada Veside la audiencia , cuya jurisdic- 
eion comprende el mismo territorio que el distrito 
militar. Componen pleno tribunal, un regente, 
doce ministros, y dos fiscales: la audiencia grana- 
dina conoce en nuevas instancias, de los asuntos 
decididos por los jueces inferiores , ^repartidos en 
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4? juzgados. Las oficinas de la capitanía general, y 
las salas del tribanal se hallan en el palacio de la 
antigua chancillería. 

%,* GEAVÁDA j COMO CAPITAL DB PIOTIMCIA. 

£n Granada, como capital de . prorinda | reside 
un jeje político > cuyos deberes son : fomentar la 
agricultura , el comercio y la industria ) inspeccio- 
nar la administración de los alcaldes y ay nntamien* 
tos; mantener una buena policía para enfrenar el 
crimen; atender ¿ los establecimientos de benefi- 
cencia! educación y penitenciarios; y en nna pala- 
bra^ vigilar con celo por todos los intereses. El 
mismo preside la diputación provincial, compuesta 
de representantes encargados por los partidos» de su 
defensa y baen gobierno, es autoridad superior de 
los alcaldes, á quienes está encomendada la admi- 
nistración inmediata de los pueblos , y jues priva- 
tivo en algunos asuntos. 

En Granada como capital de provincia también 
reside el intendente, autoridad superior en el ra- 
mo de hacienda. Sus atribuciones son las de reunir 
y distribuir los fondos con que cada uno de los 
partidos contribuye según las necesidades públicas, 
y según los presupuestos votados por las Cortes, en 
vista de los elementos de riqueza. El intendente, 
asociado con dos asesores, nno nombrado por S. M. 
y otro por la diputación provincial, ejerce la ju- 
risdicción de hacienda , y conoce de todos los ne- 
gocios en que tiene interés, 6 puede padecer per- 
juicio el erarlo público. Las oficinas de la jefatura po- 
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títica y d« la diputación ptovincial se hallan esta* 
blecídas en el antiguo colegio real , calle de la Du- 
quesa : las de hacienda en el extinguido convento 
de la Trinidad, placeta de la misma. 

Granada es silla arzobispal y metropolitana, y son 
sufragáneas de ella, las de Almería, Guadix, Jaén 
y ia abacial de Alcalá. Su diócesis comprende un 
cabildo catedral, varias colegiatas y parroquias t hoy 
no es posible fijar el número de estas , porque hay 
arreglos pendientes de resolución del gobierno. El 
clero de la catedral debe componerse, según las bu- 
las de erección, de ocho dignidades, veinte canó- 
nigos , siete prebendados y diez medios racioneros. 
El prelado de Granada ejerce jurisdicción conten- 
ciosa en asuntos eclesiásticos , por medio del provi- 
sor ; vigila la conducta de los clérigos establecidos 
en sus respectivas parroquias ; procura que se dis- 
tribuya el pasto espiritual á todos los fieles, y cui- 
da de mantener en su pureza los dogmas de la re 
ligion católica cristiana , declarada por la ley fun^ 
damental, la única del estado. Las oficinas eclesiás- 
ticas se hallan establecidas en el edificio de la pla- 
ceta de las Paciegas, contiguo al palacio arzobispal^ 
' En Granada hay establecido tribunal de ct'uzada^ 
que tiene en sus atribuciones ia parte gubernativa 
indispensable para distribuir las bulas de cruzada^ 
y la recaudación del importe de la limosna , y la 
potestad de juzgar todos los negocios contenciosos 
relativos al cumplimiento de las obligaciones que 
dimanan de la expendicion de aquellas indulgen- 
cias : también hay otro tribunal que tiene á tu. 
cargo la recandacioTn de las rentas correspondientes 
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á los espolios y tacAnte^ t que son las qué dejen 
por su fallecimienta el arzobispo y las cortespondien* 
tes i su mitra , mientras Taca la silla metropolitana* 

8.* GlAVADA, COMO CIUDAD PAaTlCOLÁK. 

. Las mismas aatoridades, encargadas de ejereer stt 
tutelar inflaencia en el distrito militar y en el ám- 
bito de la provincia 'y son^ cuando residen en Gra« 
nada , las superiores para conservar el orden j la 
tranquilidad y la buena armonía de su numeroso 
yeoindario. A ellas están subordinados otros agente» 
subalternos, que teniendo con el pueblo mayores 
puntos de contacto, ejercen una vigilancia asidua, 
y son con el nombre de autoridades locales , los 
que constituyen propiamente el gobierno de Gra- 
nada« 

En esta ciudad, bay tres jueces de primera ins^' 
tancia, d cuyos partidos ó térmiuo jurisdiccional 
están asignados los siguientes pueblos : 

Granada. Gojar, 

Albo lote. G&ejar Sierra. 

Alfaear. Güevejar. 

Armilia. Huetor Santillan. 

Beas de Granada. Huetor Vega. 

Cajar. Jom. 

Caiicasas J^ Zubia. 

Churriana. Maracaná. 

Cogollos. Monacbil. 

Dilar. Nivar. 

Dudar. Ojíjares. ^ 



Peligros. 


QtenUr 


Pinos de Geail. 


Senes. 


Pa lianas. 


Visnar. 


PolJanillas 





Aquellos funcionarios conocen y deciden en pri- 
mera instancia todos los asuntos civiles y crimina* 
itA% que no son relativos á hi iglesia^ ¿ la miliciay ¿ 
las rentas « á las minasi correos ó caminos , ni á la 
municipalidad. 

Las autoridades municipales son las que verda- 
deramente gobiernan en la ciudad de Granada , y 
las que atienden á los. complicados y minuciosos de* 
talles del régimen admioistrativo de su recinto. £1 
ayuntamiento^ organisado con arreglo á la ley de 3 
de febrero de 1893 , cuida de la limpieta de las ca- 
lles | mercados y plazas públicas; á su cargo están 
el ornato> la salubridad y comodidad. En la secre- 
taría de aquella corporación bay un registro civil 
de los nacidos 9 casados y muertos. A cargo del ayun. 
tamiento están la administración é inversión de 
los caudales de propios y pósito , el repartimien- 
to y recaudación de contribuciones, la equitativa 
imposición de cargas vecinales, la inspección de- to- 
das las escuelas de primeras letras y dem^s esta* 
blecimíentos de educación y beneficencia \ la forma- 
cion de alistamientos y padrones ; al mismo corres- 
ponde vigilar con paternal solicitud, para que se 
remuevan los obstáculos y trabas que se opongan á 
las mejoras y progresos, que proporcionan bienes 
de comodidad y placer al vecindario. 

Los inmortales reyes Católicos dictaron , para el 
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goblerno y baeoa policía d€ Granada, ordenansai 
monicipaJes , coyas disposiciones están rigentes en 
machos ramos, salve en aquellas particnlaridades 
qae han modificado las nuevas costumbres y las ne- 
cesidades de la ¿poca. 

El ayuntamiento de Granada forma. con sus indi- 
Tiduos comisiones que evacúan con mas facilidail 
los objetos que están á cargo de toda la corporación s 
y está facultado de imponer multas proporcionadas 
que no pasen de 500 rs. en los asuntos correspon- 
dientes á sus atribuciones, no siendo por cüi))as 
que den motivo á la formación de causa. La auto- 
ridad superior al ayuntamiento es la diputación 
provincial. 

En Granada hay cuatro alcaldes, á cuyo cargo 
está la parte activa del gobierno de la población, 
bajo la inspección del jefe superior político de la 
provincia. £1 cuidado de los diversos cuarteles en 
que está dividida la ciudad , corresponde á los res- 
pectivos capitulares, teniendo estos bajo sus órde- 
nes á los alcaldes de barrio , elegidos por el ayun- 
tamiento á propuesta de los respectivos síndicos dt 
esta misma corporación. 

A los alcaldes toca expedir y refrendar los pasa- 
portes de los que viajan en los términos que pre- 
Tienen las leyes, y conforme á éstas, el ayunta- 
miento y jefe político de la provincia. £1 forastero 
en Granada tiene proporción de presentar el pasa- 
porte en la oficina que para este objeto hay abierta 
en las casas capitulares en las horas de nueve á dos 
por mañana y de cinco á ocho por la tarde. 

Todos los habitantes de Granada vecinos, 6 foras- 
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UfMf tftáa. QbUgft4os á re»peUr y ohedecu á \o$ 
ftUaldes, como iMitoridades legítimamente coostitaU 
das. Los Biismos soa jueces preTentivos para practi* 
car las primeras diligencias sobre robos» homicidios 
y demás delitos que se cometan en la ciadad, dan^ 
do cuenta al jefe político; pero con entera indepen* 
denda de éste en la parte judicial que les está en* 
comandada ; á ellos compete únicamente el oficio de 
jueces de pas 6 conciliadores» y ante cualquiera de 
los cuatro deberá presentarse el vecino ó forastero 
que tuviere que demandar en Granada á otro por 
negocio civil ó por injurias susceptibles de termí. 
narse poi; avenencia de las partes. También los al- 
caldes son jueces para conocer , á prevención con 
los letrados de primera instancia» de las demandas 
cuya entidad no pase de diez duros, siendo ejecuti- 
va la providencia que dictaren con las formalidades 
del juicio verbal. 

En Granada hay uniformados é instruidos en el 
manejo de las armas » cuatro batallones de milicia 
nacional, dos escuadrones de caballería y doscompa* 
nías de artillería, cuya fuerza está á las órdenes de 
la autoridad política : pero los alcaldes pueden em« 
Jilearla en los objetos de su instituto para las rondas, 
para la persecución y aprehensión de malhechores, 
para evitar toda clase de desórdenes , y para celar 
que no 'Jialla excesos que ofendan la moral ni las 
buenas costumbres* , 

Los vecinos ó forasteros que se sintieren agravia- 
dos por las medidas de los alcaldes en los negocios 
político-gubernativos, pueden hacer sus recursos al 
jefe político, que. informado de lo infundado ó fun- 



éñáo de la qneja, resolverá lo conveniente. 

Los alcaldes n« perciben derechos por la expedí' 
don de negocios paramante gaber nativos , ni por 
los refrendas de los pasaportes. 



CAPITULO VI. 

agricultura ht tronaba» 

El feraz terreno de los contornos de Granada re- 
compensa con asura las tareas de sos habitantes, que 
dependen en gran número de la agricultura. A los 
granadinos no es vituperable la pereza, que engen- 
dran los climas cálidos, ni la desidia que ocasiona 
la baratura de los comestibles de nu país abundan- 
te; dos males que en muchos pueblos meridionales 
son un obstáculo para los adelantos y mejora». Grá- 
hada sostiene con ventaja la agricultura de la vega: 
en la ciudad se consumen muchos de sus productos, 
y los ricos propietarios que en la misma residen, fb- 
mentan con sus capitales, el arte uSiliinmoy orí. 
4f<fn y principio de todas las riquezas» 

La granjeria de los labradores granadinos, consis- 
te en toda clase de granos, aceite, vino, alguna seda, 
pocos agrios, muchas frutas y legumbres , lino , cá- 
namo , avellanas » alguna madera de construcción. 

Los ^anadinos son deudores á los moros de la fa- 
cilidad de los riegos , que varían y multiplican las 
producciones de la vega. La incomparable laboriosi- 
dad de los árabes, surcó de canales, fertilizó la an- 
ckisima campiña que rodea á Granada | y legó á ka 
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generaciones futuras la otÜidad de unas obras qae 
siempre debieran bacer grata su menioria. Los des* 
cendientes de aquellas familias sin ventura , despo- 
jadas de su fortuna y lanzadas á los ardientes are- 
nales del África^ suspiran aun por recobrar la ye- 
ga que sus abuelos hermosearon con duros afanes. 

En tiempo de ios moros j aun años después de 
la conquista, los árboles útilísimos que alimentan 
al gusano de seda, sombreaban lozanos en las huer. 
tas y pagos [contiguos á Granada ; y la elaboración 
de aquel artículo de comercio , mantenía opulentas 
á muchas familias. Málaga y Almería hacian pedi- 
dos, para surtir los mercados de levante, de las de- 
licadas manufacturas que los moros granadinos 
téjian diestramente ; Florencia compraba considera- 
bles partidas de seda cruda en el siglo XV , y los 
reyes toleraban que cristianos de Genova, Pisa y 
aun de Barcelona, establecidos en la Akaicería, ad. 
qutriesen pagos enteros de moreras , para alimentar 
al mas precioso de los insectos. Loé moros granadi- 
90$ habían cobrado tal reputación de probidad, y 
eran tan 6eles en sus tratos, que por el tiempo ci- 
tado corría un refrán diciendo, "que la pilabra del 
grana4ino J 1^ ^^ ^^^ castellano, bastaban para for- 
mar ún eristiano viejo." 

Muchas causas , que sería prolijo enumerar , han 
menguado considerablemente la elaboración de la 
seda : de al||unos años á esta parte comenxaba á to- 
mar incremento tan útil granjeria; pierola catástro- 
fe horrible que ha consumido en pocas horas du- 
rante la madrugada del dia 90 de julio de 1643 el 
patrimonio ^ la mayor parte de las familias que 



cifraban sa. subsistencia ea aqael arte» ha retrasado 
para muchos años» el cultivo de tan importante ra- 
mo de riqueza agrícola^ (Véase el artículo Mcatceria 
en la II parte). 

La baratura délos productos del suelo es un mal 
para los cosecheros granadinos. Es incalculable el 
grado de riqueza á que Granada pudiera elevarsey 
si los granos, caldos é hilazas tomasen valor y sa- 
liesen del envilecimiento á que están reducidos ha- 
ce tiempo. Viajeros y personas poco- entendidas han 
culpado no solo á Granada sino á otras poblaciones 
de Andalucía, por emplear métodos erróneos de 
cultivo, 7 una perniciosa rutina en laslaboies y es- 
quilmos. Es una equivocación \ la experiencia y los 
estímulos del Interés son mas eficaces consejeros pa- 
ra el propietario y colono de la vega, que los li^ 
bros y avisos de forasteros inexpertos en tareas agrí- 
colas, y poco sabedores de las circunstancias del di- 
ma y de la calidad de las tierras. Los contornos de 
Granada pueden rivalizar en esmerado cultivo con 
los parajes mejor labrados de Europa; toda la tiercA 
está desenvuelta , hermoseada con praderas, siembras 
y plantíos, y preparada para producir los mas abaii^ 
dantes y ^^^quisitos frutos. 
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' El comercio de Granada pudiera ser muy activo : 
la producción de cereales , Tinos, aceite, frutas é 
hilazas es abundantísima, y los abrigos de una pía. 
ya cercana convidan á recibir frutos de otrtís países 
y al cambio recíproco de la riqueza del suelo y de 
la industria. Pero la falta de puentes y caminos, 
y la imperfección de medios de trasporte estancan 
ios frutos , los abaratan, y deterioran y abruman á 
los cosecheros con la abundancia misma. El gobier- 
no ba comprendido que uno de los medios m^s efi* 
caces de dar algún impulso al abatido comercio de 
Granada, es la apertura de un camino sólido que 
conduzca á las playas de Motril y facilite con la 
costa las. comunicaciones, peligrosas hoy por la serie 
de precipicios y derrunlbaderos que forman los va^- 
lies de. la Alpujarra. De otra suerte. Granada per- 
manecerá siempre estacionaria, condenada á surtir» 
sede almacenes extraaos, y tendrá un comercio 
meramente pasivo. 



CAPITULO YIIL 
3tiiii»ttm be (foaiittbcu 

Granada fué en otro tiempo centro de ftctWidad 
indastríal : la seda, los cáñamos , los iinos^ los Te-* 
llones de lana, centuplicaron su valor en los talle- 
res del Albaicin y del barrio de S. Cecilio , y la 
riqueza comenzó á desarrollarse prodigiosamente. 
Errores administratÍTOS y calamidades impreristas 
cortaron el Tuelo de la industria granadina y pri- 
varon al pueblo de sus beneGcios.' La experiencia 
ha revelado los desaciertos antiguos y ba quitado 
las trabas que oponían restricciones á la libertad 
fabril. La inseguridad, que las turbulencias é in- 
evitables discordias de una guerra entre bermanos» 
han hecho concebir á los capitalistas, ha sido causa 
de que Granada carezca , como otras muchas ciuda- 
des de £spaña , de las utilidades y premios de U 
industria. Pero tenemos la esperania de que, asi 
como el árbol desgajado por los huracanes, recobra 
su antigua 6 mayor lozanía á beneficio de tina esta- 
ción bonancible , la industria tomarl Incrementó 
en el recinto de esta ciudad. Ricos capitalistas han 
formado ya asociaciones útiles ^ hay en Granada fá- 
bricas de telas de seda mejoradas de dia en diat de 
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lencería y de cáñamos; otras de paños entré(ÍD0S| 
pero dé mucha da ración ; manufacturas de sargas^ 
estameñas ^ jergas y demás fabricaciones bastas de 
'ana; a,lgnnas elaboraciones de pieles; fábricas de 
naipes, salitre y póUora, de jabón , de chocolate^ 
muy buenas de sombreros y peines | de papel blan- 
co y de estraza. 

Además , los talleres de los artesanos , los tela« 
res , los tornos , las cardas y otros artefactos que 
constituyen el capital y ocupan los hogares de las 
familias pobres, fabrican utensilios de casa, telas 
baratas y muchas menudencias de cerrajería , cal- 
derería y carpintería, aplicables á usos domésticos* 

También hay en Granada varias ^alfarerías , en 
las cuales se fabrican platos bastos y Tasijus de bar- 
ro. La formación de fíguras de esta materia, repre- 
sentando personajes históricos, escenas populares, 
ridiculas caricaturas, combates de fieras y otros ob- 
jetos caprichosos, ha sido perfeccionada notable- 
mente en esta misma ciudad. 

Algunos capitalistas de Granada, considerando que 
los productos del suelo pueden tener mayor valor 
manufacturándolos en talleres propios y dándoles 
nuevo y mas pronto consumo, se han asociado pa- 
ra establecer una fábrica de tejidos , cuyo hei moso 
edificio descuella entre las huertas que hermosean 
las márgenes del Genil. La caida del agua de este 
rio , que corre por una grande acequia , se ha apro- 
Techado como fuerza motriz. Es vergonzoso que ha- 
yamos de comprar los tejidos de Inglaterra y Bél- 
gica, formados de hilazas que nuestra tierra pro- 
duce en abundancia : tenemos concebida la espe- 



ransa lisonjera | de que les esfuerzos de los asocia-» 
djos ) la protección eficaz de las aoloiidadet locales 
y el celo del gobierno , encargado de estorbar la 
introducción clandestina de géneros ingleses almar 
cenados en Gibraltar, contribuirán al buen éxito 
de una empresa que puede dar honor á Granada, 
ocupación á muchos pobres y crecidas ntilidades i 
sus accionistas* 
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CAPÍLVLOUt. 

€mlixamn g carácter it IO0 granabtnod* 

Granada ha merecido el título de una de las ca* 
pitales de proTÍncia mas cultas y de mas esmerada 
sociedad. Sus colegios , su universidad , sus cor- 
poraciones literarias , ban formado hombres ilustres 
en todos los ramos del saber; y su academia, ar- 
tistas de mérito indisputable (1). Contábanse antes 
en Granada nueve colegios para varones y uno pa- 
ra niñas. Eran el real de Sta. Catalina, el del 
Sacro-Monte, el Eclesiástico, el de S* Fernando, 
el de S, Jerónimo , el de S. Gregorio, el da S, Mi- 
guel , el de Santiago , el de los Toribios y el de 
Niñas Nobles. Algunos de éstos , habiendo degene- 
rado del objeto para que fueron fundados, no sub- 
sisten: los del"Sac'/o-Monte , Santiago y Eclesiásti- 
co permanecen, siendo útiles á la juventud estudio- 
sa ; y en el de Niñas Nobles tienen asilo y reciben 
educación huérfanas de corta eaad. Hay en Grana- 



(1) Véase la parte III. 
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lia universidad literaria , con una escogida Liblio- 
teca pública : academia de medicina j cirugía, de 
lengua francesa , de matemáticas , de dibujo ; socie- 
dad económica ; muchos estudios de latinidad; es- 
cuelas gratuitas de párvulos ; casas particulares de 
enseñanza de niñas ; escuela de química aplicada á 
las artes ; un liceo artístico y literario , bajo cu^oa 
auspicios se publica La Alhotmhra, periódico de cien -^ 
cias*, literatura y artes : en el mismo establecimien* 
to hay constituido para los socios un gabinete de 
lectura , surtido con todos los periódicos españoles 
j con los mas selectos del extranjero. £1 Casino, 
asociación amistosa de personas acomodadas y uni- 
das para pasar momentos de i>uena sociedad , cos» 
tea también un gabinete de lectuca para sus indiyi» 
4uos. La biblioteca de la universidad se halla ea 
un salón del edificio deL mismo nombre > plaza de 
la Colegiata ; el liceo en el edificio qu« fué colegio 
de Sv Miguel , calle de la Duquesa ; el Casino , en 
una sala contigua al teatro. En la parte II de esta 
obra s« hará referencia de la fundación de los co- 
legiosr y de la universidad. 

En el liceo y en el Casino pudiera .hoy encontrar 
realizado el inmortal Jobellanos el pensamiento 
qñe consignó en su Memoria soh'e los espectáculo». 
Ambos establecimientos son un refugio para aquella 
porción de gente que, como suele decirse, busca 
á todas horas donde matar el tiempo. Los juegos 
sedentarios y de útil ejercicio | la lectura de perlón 
dicos, las conversaciones instructivas y de interés 
general, no solo ofrecen un honesto entretenimíen* 
to á muchas personas de juicio y probidad , en ho> 
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ras qae soa {perdidas para el trabajo , sino qut iiia* 
truyen también á aquella porción de jóvenes qm 
ree^ben su educación fuera de casa , ó como se dice 
Tfttgarmente en el mundo (1). 

El ptteblo de Granada suplo la falta de instruc- 
ción con. leyendas , cuentos y romances , que for* 
man una especie de literatura oral 6 tradicional. La 
política se ha encarnado también en estas tradicio- 
nes , popularizando adagios , Canciones patrióticas y 
coplas que recuerdan las glorias del país y halagan 
y avivan el amor de la independencia. Entre el 
▼digo aun se conservan memorias de los árabes y 
restos de sus tradiciones quiméricas. Las hazañas 
de que han sido teatro Granada y su Tega, consíde* 
radas al trav^ de algunos siglos , adquieren cierto 
carácter fantástico , que la imaginación de los ha^ 
hitantes realza con hechos nuevos y maravillosos. 
Así, es frecuente hallar en los barrios á padres de 
familia leyendo romances, y oir á viejas que cnen»* 
tan las proezas y fatigas de. los^ cristianos, vence- 
dores de los moros. Estas crónicas ocales contienen 
«asi siempre circunstancias que excitan terrores pá* 
nicos : en ellas consta, ya la conversión de muchos 
infieles que defendian alguna torre de la Alhambra; 
ya el suplicio de almas renegadas sometidas á las 
influencias de espíritus malignos; y ya el misterio 
con que estas almas en pena, ocultos en las torres 
Bermejas ó en los Siete-Suelos , sorprenden á las 
gentes en el silencio y recogimiento de la noche^ 



(1) JobelL Casas de covers. 
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Wjo la forma áñ un perro enorme , de un caballo 
fia cabeza d de una feísima harpía. 

£1 clima DO ppede menos de hacer sentir sn in- 
fluencia en los moradores de Granada. Vi-viendo es* 
tos tajo un cielo purísimo , son alegres y festivos ; 
sobre un terreno fecundo , espléndidos y generosos; 
j hallándose enardecidos por un sol picante , vehe- 
mentes en sus odios y en sus^ afectos. Tienen gene- 
ralmente viveza, locuacidad; mezclan en su conyer** 
•ación atrevidas comparaciones y graciosas imáge- 
nes. Esto es mas notable en los jóvenes de clase me- 
dia, que en sus amores, jácaras y galanteos se re- 
visten de <áerto carácter desprendido y caballeresco. 

Cuando puede formarse una idea exacta del carác- 
ter jovial del pueí^lo, y cuando el viajero tiene pro- 
porción de recrearse con un gracioso y animado cua- 
dro, es durante una de aquellas romerías celebradas 
en la Alhambra , en el dia 2 de enero de cada año, 
aniversario de la. rendición de Granada; en el Sa- 
cro-Monte durante el dia. i. ^ de febrero, festividad de 
$• Cecilio patrón de la ciudad, den las márgenes del 
Barro por la tarde del dia de S. Pedro, ó en las huer- 
tas de Gracia en la de S. Juan, ó en el dia 29 de 
setiembre en el cual la devoción lleva á las gentes 
al elevadp^ santuario de S.. Miguel el Alto. 

Las familias acuden en aquellos diasá gozar de las 
dulzuras de un cielo apacible , y á merendar en 
jardines y á la sombra de ios árboles. Los cerros^ 
poblados de gente esparcida en grupos acá y allá, 
presentan el mas vistoso paisaje. Los jóvenes cor- 
ren , ríen , gritan pasando alegremente las horas, 
Círculos de aldeanos y aldeanas improvisan fiestas 
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entre la nncbedaBibre, 7 al son de vlolines, guita- 
ras j cistañnelai bailan al nso del país , caatia 
amorosas coplas, promueveD ana alegre algaura, j 
ofrecen al obserfador refleiiTo el dalce espectica- 
1d de un paeblo eotrcgado á placeres tan ínocentM 
como tencillamente goiados. 
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CAPÍTULO X. 

9aio» MúihiiUmB j preDencíoiu» al ma\txo. 

EL recinta de Granada comprende 4^^ calle», 
699 manzanas, IO.O4I casas, t4 cuestas, 94 pla- 
tas y placetas, 35 edificios construidos para iglesias, 
ermitas y conventos, 11 hospitales; salen de la 
ciudad 99 caminos. Hay en ella un establecimiento 
de monte pió y caja de ahorros, un teatro, un mu- 
seo , una plaza de toros , varios cuarteles para in- 
fantería y caballería , dos casas municipales , otras 
tantas cárceles , dos presidios, dos albóndigas, car- 
nicerías, matadero y pescadería ; cinco casas de ba- 
ños, 16 cafés , fondas y botillerías , y 35 posadas. 

Las casas de baños están únicamente abiertas en 
la estación de calor rigoroso, y son las mas cómo- 
das y mejor preparadas , las del Realejo y Genil : 
las restantes se hallan en el café del León , en la 
puerta del Pescado y en la carrera de Darro. 

Los cafés mas concurridos y de mejor servicio son 
el de Hurtado , el del Comercio y otros dos conti- 
guos á estos en el Campillo; los del León y Calle- 
jón, en la calle de Mesones, preparan exquisitos 
sorbetes. Los demás cafés y botillerías están en pa- 
rajes concnrrldTos , suelen ofrecer mas economía , j 
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tíenéa despacho para personas modestas y recogió 
dasi el número de tabernas escapa' en Granada alas 
mas prolijas investigaciones estadísticas. 

£1 forastero tiene proporción de alojarse en Gra- 
nada cómodamente , si sus recursos pueden sufragar 
los gastos que ocasiona el esmero de fondas serví» 
das , sí no con la opulencia de los hoteleit extranje* 
ros ) al menos con esmerada pulcritud y esplendides. 
No siendo así, deberá atemperarse á lascircunstau- 
cías pecuniarias j sacriGcar su comodidad á la eco* 
nomía. La fonda mejor preparada y mas concurrida 
es la de Minerva , 6 parador de diligencias genera- 
les, en la placeta de los Lobos : siguen en categoría 
la antigua y nueva del Comercio en la plaxa de 
Bailen y Campillo ; la primera.de estas sirve de pa- 
rador á Lis diligencias peninsulares. Van después 
la del Suíko , en la esquina de ja calle del Milagro^ 
la de la Cruz de Malta, en la plaza Nueva; la de S» 
Francisco, en la Alhambra; y la de S. Fernando^en 
la plaza del Matadero viejo. 

Hay muchas casas de huéspedes, que sirven ma<* 
yormente á los est odian tss , á los sogetos que vie- 
nen á Granada en seguimiento de pleitos , á oficia-r 
les de tropa y á familias de lugar, que al aproxi* 
narse las festividades del Corpus, de Pascua ó de 
Senrana, Santa ^ concurren á la ciudad, para inter* 
rnmpir la monótona yida de los pueblos , y sacudir 
por algunos días el peso [del hastío. Las casas de 
haóspedes son útiles á las personas de medianil 
iíartana. 

Las posadas están en Granada dispuestas con muy 
poess excepeioaés « para recibir á carromateros t á 
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arrieros, á soldados, á personas desacomodadat, 
que aanqae laboriosas y útiles, toleran calor sofo- 
cante en el verano , frió glacial en el invierno, in- 
sectos , desapacible ruido , y disonantes palabras en 
todas estaciones. El viajero que, fatigado del cami- 
no^ espere hallar posadas semejantes á las extran- 
jeras , con iMia habitación elegante y cómoda , con 
un lecho mullido , con una pulcritud esmerada y 
con un apacible sosiego, sufrirá el mas doloroso 
desengaño. Es triste , pero necesario decirlo : por 
muchas y muy gratas ilusiones qué el forastero con- 
ciba al visitar los maravillosos monumentos de Gra- 
nada, y al recorrer sus magníficos paseos, creemos 
que su permanencia en una posada contribuí rema- 
cho á rebajar su entusiasmo, y á hacerle olvidar 
todo genero de belleza para ocuparse de prosaicas 
impertinencias. £1 estruendo de campanillas y cen- 
cerros , las disputas de carromateros y patanes , Jos 
altercados y voces y pendencias y blasfemias de 
mozos y arrieros no Serán muy agradables al ex- 
tranjero que venga á sentir inspiraciones en la ta- 
la de Gomarech ó en el jardín de Lindaraja. A ve- 
ces el festivo son de una rondeña, cantada por un 
zagal de buenos pulmones y acompañada de platillos 
y castañuelas, y la algazara de los concurrentes á la 
fiesta improvisada en la cocina del mesón , suelen 
despertar del mas sabroso sueño al viajero rendida* 
y hacerle maldecir el sino infausto que le condujo 
á aquella mansión del ruido. Por' ello aconsejamos 
al viajero que se aloje , si puede , en alguna fon- 
da 6 casa de huéspedes. 
Aunqtie conocemos la« incomodidades y lamen* 
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t^le atraso de naeitraa posudat , no podenoa 
prascindir da recomendarlas i las personas de es- 
usos medios i en aqaellns se observa una fidelidad 
i toda prueba, j se ofrece ana «conómica , franca, 
«naque ao muy elegante hospitalidad. Las mejores 
posadaa son la de S. Rafael en la calle del* Mata- 
dero -y la del Sol en la placeta de la Alh¿ndiga ; !■ 
de la Espada también en U caite de la AlIvúndJga} 
Itu da las In>4geDes j Patunis en la puerta Beal; 
la del PilaT del Toro , en la calle de Elvira ; la del 
Trínnfo, jaoto i la plaia de los Toros j la d« las 
Angustias, junto i esta parroqnia; ; la 4e U 6>- 
tr; lia en la cal^e dp Uetonpi. 



CAPITULO XI. 

i6úm\mmá0nt9 be (Granaba ton I0» |)urbto» 
tovMxttatiúé ^ am la tottt* 

Granada , como capital de provincia , como ciu- 
dad populosa, como población de incomparables 
recuerdos históricos > atrae diariamente á muchos 
forasteros de I09 pueblos circunvecinos) y á mu- 
chos extranjeros-, entre quienes despiertan gran 
curiosidad sus maravillosos monumentos y la be- 
lleza de sus contornos. Mayor sería la concurren- 
cia y mas utilidad reportarla el vecindario, si el 
estado lamentable de nuestros caminos, la inseguri- 
dad de ellos (algo exagerada por los extranje- 
ros ) y el vergonzoso atraso de ventas y ventorrillos 
no hiciesen tan costosos y molestos los viajes. Sin 
embargo , las comunicaciones de Granada con Má- 
laga y Madrid se han facilitado extraordinariamen- 
te; siendo plausible que empresas particulares ha- 
yan regularizado medios de viajes menos lentos y 
dispendiosos, que los establecidos años hace, j 
que hayan superado los muchos obstáculos que se 
oponían i la realización de sus útiles proyectos. 
Granada mantiene sus comunicaciones mas acti- 
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▼os: 1.* con Madrid y Málaga: S.* con Almerta j 
demás pueblos de la- costa de Adra j Motril : 3.* 
con los pueblos de Marcía, Jaén, Córdoba t Se« 
villa. 

!.• 

Desde Granada á Madrid hay establecido el serTÍ- 
ció dedos compañías de diligencias : una denomina- 
da de JDiligoñcias generales y de caleseros de Burgos 
umidas , otra de Diligencias peninsulares. 

La primera extendió sus rami6caci<mes en la pe. 
nínsula , bajo la 'denominación dé Reales, j esta- 
bleció el viaje á Granada con objeto dé prolongarse 
hasta Málaga ; idea que no ha podido realisar por 
ei estado del camino. Hace salir sus carruajes, de 
Granada los viernes de cada semana , á las horas 
(¡ue determina la dirección ; buscando según las es- 
taciones , la comodidad del viajero ; en les meses 
de verano tiene además un carruaje , que bajo d 
nombre de Hijuela , conduce pasajeros desde esta 
ciudad á Baylen y viceversa, en expediciones se- 
manales, con objeto de poner en comunicación á 
Granada con la carrera de Madrid- á Sevilla. Los pre- 
cios de las localidades en góndolas de 1 5 asientos, 
sont de Granada á Baylen, 139 rs. en la berlina^ 
114 en el interior; 9S en la rotonda: á Madrid 
4Í0 , 360 y 300 en los respectivos asientos. Las 
condiciones á que ha de someterse el viajero en tas 
Diligencias generales > son las siguientes : 

.1.* £1 interesado presentará en la admistracion 
horas antes de la salida de la diligencia el equipa- 
je con su nombira ó marca para anotarlo> en el bi- 



-60- 
Un saco de noche id. ...... .. 8Q. 

Una sombrerera con sombrero. • . . 4^. 

Si al entregarlo el viajero en la administración 
no se conformase con estos valores , podfá fijar el 
que guste abonando el 3 por 100 de la diferen- 
cia , no excediendo de 3.000 rs. el talor de ca- 
da arroba. 

13. Si por causas qne no dependan de la com- 
pañía dejase de emprenderse el viaje en el dia pre- 
fijado , los viajeros solo tendrán derecho á que se 
les devuelva el impofte de los billetes. 

14. Los billetes se entregarán á los administra- 
dores ó mayorales al fin del viaje para recibir los 
equipajes. Si algún viajero lo reclamase se le dará 
nn documento para acreditar su importe. 

Los equipajes podrán repesarse cuando la compa- 
ñía lo tenga por conveniente sin perjuicio alguno 
de los viajeros. 

£1 viaje se hace en tres dias > y la tarifa de pre- 
cios en el servicio de las posadas es la siguiente: 
Desayuno 3 rs. : almuerzo 8: comida i3: cena 10: 
cama 4* ^1 viajero , que entrando en la posada no 
hiciese un consumo equivalente á 4 i'S. 9 pagará es- 
ta cantidad por via de indemnización de los adelan- 
tos que la compañía hace á los posaderos. £1 para- 
dor y despacho de billetes de las Diligencias gene^ 
tálet , se halla establecido en Granada en la fonda 
de Minerva^ plazuela de los Lobos. 

La empresa óoompañía de Diligencias peninsnla- 
ré9 , tiene establecida una expedición semanal de 
Granada, á Madrid 7 Tice yersa ^ en góndolas de 
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15 tsientos, qae hacen el viaje en tres días, salien* 
éo de Granada los miércoles i las doce de la noehe. 
El precio de los asientos es el mismo que el esta- 
blecido por la empresa de generales , y las condicio- 
nes á qae faan de someterse los TÍajeros son idén- 
ticas á las de aquella , excepto en las siguientes 
particularidades: 

1.* Los billetes serán personales, 6 endosablesen 
favor de la persona que gusten , d^iendo efectuar* 
se el endoso á presencia del encargado del despa- 
cho para su anotación. 

9.* A las personas que habiendo tomado asiento 
no emprendan el viaje en eldia y hora^ pre6jada, 
por cualquiera causa que sea , se les recibirán los 
billetes en parte de. pago tomando otro de igual 6 
mayor valor en cualquiera de las carreras estable- 
cidas por la sociedad , en la proporción siguiente : 

Por la mitad de su valor avisándolo dos dios , 6 
48 boros antes de la salida. 

Por una tercera parte de ídem si lo verifican un 
dia, 6 sean 34 horas antes. 

Y por la cuarta parte de ide'm, avisando 8 horas 
antes. 

Pasado que sea este último término no se admiti- 
rán los billetes por valor alguno ; y para poder dis- 
frutar de estos beneficios es necesario que los inte- 
resados presenten en el despacho de billetes los su- 
yos respectivos, á fin de que se anote en ellos el 
dift y hora del aviso* 

7.* A cada viajero se le permitirá llevar gratis 
SO libras de peso de equipaje y lo que exceda de 
esto se le admitirá , si es posible*, abonando el tan« 
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to por legaa establecido ea las tacifas. Cualquiera 
•tro cabo qoe quisiera llevar será considerado co* 
ao encargo, y se admitirá, arreglándose siempre 
ár lo que buenamente pueda llevar el carruaje. 

8u* Si durante el viaje se extraviase un equipa» 
je , la sociedad abonará: 

Por un baúl ll^o. .•-..,.•.•. 500 rs. 

Por una maleta id* • • • • 300. , 

Por un saco de noche id. • • • ^ • . 80, 
Por una sombrerera id. • .« . . •- • •- 4^. 

Mas si al entregar en la administración el equi-» 
paje no se conformase el viajero con estos valores, 
podrá fijar el qué^ gusle , en cuyo caso abonará el 3 
por 100 de la diferencia. 

9.* El precio de los encargos será oonvencional, 
y proporcionado á su peso , volumen , valor que 
se les dé por ios remitentes y distancias á que se 
dirían; advlrtiendó que no se admitirá dinero, 
plata ni alhajas. 

19. Será de cuenta del causante la reparación 6 
reposición de los vidrios qi|e rompiere y daños que 
originase en los carruajes. 

14* Los señores viajeros, una v<^a satisfecho el 
importe del billete , no tienen obligación de pagar 
nada por ningún concepto durante su viaje, pues 
todo es de , cuenta de la sociedad. 

£1 parador y despacho de billetes de las Diligén» 
cüu peninsulares , se halla establecido en Orapada 
en la antigua fonda del Comercio , plaza d^ Bayleil* 

Desde Granada á Madrid se puede viajar en aU 
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gttoa de las galeras de la compañía' de Gomes, fiar* 
pa y Enele , cayo despacho 7 parador se halla es- 
tablecido en el establecimiento de carruajes de la 
calle del Matadero Viejo de la misma cindad: el 
fiaje es 4ento é inodmodo , aunque mas económico 
que en las diligencias ; el precio de los asientos es 
160 rs. 7 el de las arrobas 16. Los efectos 7 en*» 
cargos yan asegurados excepto en los casos de robe 
á mano armada 6 incendio involuntario \ 7 en los 
demás que padesca extravío cualquiera de los bultos 
entregados , se abonarán por ellos las cantidades si* 
guien tes : 

Por un baúl que no llegue á una arroba 300~ts. 
Por uno id. que su peso exceda de una 

arroba .....^ 600* 

Por un p2K{uete ó encargo que no llegue 

á arroba 6 teniéndola completa... •....• 100. 
Por un cajón , sera ó fardo que su peso 

exceda de una arroba ».^.¿..« 900. 

Por un cajón , sera ó fardo qtie exceda 

su peso de cuatro arrobas 4^^ 

Por un barril, sea cual fuese su conté- 

' nido, pasando su peso de dos arrobas. lOO»- 

Por una maleta .....•.,.„..« 900. 

Por un saco de noche.... 50» 

Si los dueños ó remitentes al entregar sus en- 
otrgos los conceptuasen de mas valor que el desig"- 
nado anteriormente , habrán de manifestarlo en el 
acto para su anotación, sin «ujo requisito, cafto 
de extravío , quedarán sujetos para su abono á les 
precios anteriormente marcados. 
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Las mismas galeras llegan á Málaga , detenién* 
dose ea sns viajes de ida y vuelta , durante dos 
dias en Granada para recoger efectos, y conducir 
los pasajeros : el precio de los asienta es el de 
60 rs. y el de las arrobas 4 i y ^l viaje desde esta 
ciudad hasta aquel puerto , se verifica en tres jor^ 
nadas ; la primera á la venta de Hnetor , la según, 
da á la de los Hdrnajos y la tercera á Málaga.' 

£1 viaje desde Granada á MáUga y vice versa, 
puede', hacerse con mayor coúiodidud y ^ prontitud 
que en las galeras, tomando asiento en. los coches 
que los hermanos Serranos tienen establecidos para 
la comunicación de ambas ciudades. Los carruajes 
son góndolas preparadas para'onCe asientos, con- in- 
terior y berlina : el precio de esta localidad es el 
de cinco duros por persona, y cuatro tomando bi- 
llete en el interior : el despacho y parador se^ halla 
establecido en la calle de S. Antón , casa de los 
mismos empresarios. Estos también mantienen co- 
municaciones con Málaga por medio de galeras, que 
viajan con la misma lentitud y ofrecen igual econo- 
mía que las de Gomes y compañía. Los coches ha- 
cen la expedición en dos dias , pernoctando en Le- 
ja; permanecen en Granada y Málaga uno, de mo- 
do ^ue de cinco en cinco dias están de retorno en 
Granada. 

También puede hacerse el viaje desde esta ciudad 
á Málaga, cabalgando en caballos ó muías, por el 
camina de herradura que pasa por Alhama y Ve- 
les. £1 cosario Lanzas , que se aloja en la posada de 
la Estrella ^ facilita los medios de hacer esta expe- 
dición, que muchos extranjeros prefieren para ad* 
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iiürar las Tarledadts del país y visitar á Aliíaou, 
enya rendición faé tan fatal para los moros grana* 
dinos. 

:^ara el TÍaje á Almería hay estaUecida ima g<Sn- 
dola de ocho asientos , propia de Rafael Barranco, 
que tiene su despacho y parador en la posada del 
Sol » el precio de ios asientos es de SO rs. , y se ha. 
ce la expedición en tres jornadas: la primera á 
Gaadix, la segunda á la Tenta de D.* María, qnaes 
bastante incémoda mansión ; y la tercera ¿ Alme- 
ría. Para comunicación con esta ciudad tiene esta«- 
blecidos jel mismo empresario galeras que cond«een 
con economía efectos y pasajeros. 

Vergonaoso es , pero necesario d^rlo : la pfOTill- 
cia de Granada , aunque hadada por el mas , no 
tiene fáciles, medios de Tiajar ni de conducir efec*- 
tos d las playas ni al ^itoasp litoral que«hay hssta 
Almería y Málaga* Arrieros , dueños de recuas d« 
burros y muías , son los que mantienen , al travos 
de caminos ásperos y difíciles « comunicaciones con 
los pnebios marítimos f hasta tanto que. el arreeiji 
de Granada á MoUil quede de6iiiti¥ankente con^ 
duido , es necesario yalerse de cabalgaduras lentas 
é incómodas* Los cosarios de Adra , Motril , Almn^ 
ñecar y otros pueblos de la costa y Al pu jarra, pa- 
ran en las posadas de la Luna , de S. Rafael y del 
Sol^ calle del Matadero: '.los de Lanjaropy CjOi. la 
del Rinconcillo y de las Imágenes. 
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£1 viaje desde Graúada á SevilU y Córdoba, pae* 
de hacerse en la hijuela de las diligencias^ genera» 
les, que en Bailen pone á Granada en conmnlca- 
cion con la línea de Madrid. Las galeras de Hnete 
transitan también por Loja , Archidona , la Alantes 
ésL , Osuna' y el Arahal á Sevilla* Los puebles de 
totf reinos de Córdoba , Jaén y Marcía tienen cosá<i 
ri(>S que trasportan frutos y mantienen relaciones 
poco activas con Granada. Antequera y Ronda son 
las dtfdades de segundo dfden , qne tienen mayor 
cooittnicaeion con esta capital: sus cosarios paran 
en las posadas de S. Rafael y en la de la Estrella. 
Los do Alcalá la^Real descansan en la del Castillo; 
los de Lorca y Murcia en la de^ Patacas $ los de 
Córdoba on la del Sol. 

Como al viajero no solo ea conveniente la noticia 
•obre los modos de viajar, sino también la del me- 
dio de dirigir su correspondencia, ponemos d con* 
tinuaeion un estado de los dias y horas en que sa- 
len y entran los correos. El -buton y oficina de ^- 
tos "se halla en ei extinguido convento de S. Fran- 
cisco , ealle de S. Matías , en frente de la placeta 
de las Delcalzas. 

N^ida de los dias en que en*ran y sahn hs correa 
en etta ciudad. 

BMTaÁDA. 

¿mitff.*- General con Madrid, d las seis de la ma- 



ñaña. Al pn jarras y Motril , á las ocho de ídem. 
Puertos I SeTÜla , Gádií y Extremadura , á la una 
de la tarde. 

Martes. -« Levante y Almería , á las once de la 
mañana. Málaga , Antec(uera . y Loja , á las tres 
de la tarde. 

Mtífcúles, ^ Puertos , Sevilla , Cádie y Extrema^ 
dora, á la una de la tarde. 

/tftfptf^. —General con Madrid, á las seis de la 
mañana. Alpnjarras y Motril , á las ocho de id. Le^ 
vante y Almería^ á las once de id. Málaga , Ante-* 
quera y Loja, á las tres de la tarde. 

5íi¿at{o.«-General con Madrid^^á las seis de la ma- 
ñana. Alpnjarras y Motril, á. las ochó de Id. Le^ 
yante y. Almería,- á las once de id. Puertos, Se- 
villa, Cádiz y Extremadura, á la una de la tarde. 
Málaga , Anteqnera y Loja , á las tres de id. 

SALIDA. 

jLiimtf«.»Málaga, Antequera y Loja, á las doce del 
dia. Levante y Almería , á la una de la tarde* Al- 
pujarras y Motril , á las seis de id. 

Mart0$. mm Puertos , Sevilla , Cádiz y Extremado • 
ra , á las doce del dia. General con Madrid , once 
de la noche. 

Jueves.^ Puertos, Sevilla, Cádiz y Extremadu- 
ra , á las doce del dia. Málaga , Antequera y Loja , 
id. id. llevante y Almería, á la una de la tar- 
de. Álpujarras y Motril ^ á' las seis de la mañana. 
General con Madrid, á la una de la noche. 

Súladih'^ Puertos, Sevilla» Cádiz y Extremadura, 
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i las doce del día. Málaga , Anteqiiera y Loja, id. 
Id. Levante y Almeria , á la una de la tarde. Alpii* 
jarras y Motril , á las seis de id. General con Ma» 
drid , á las once de la noche. 

£1 buKon se cerrará media hora antes de la fija- 
da para la salida de Correos ; las cartas y pliegos 
que se qaieran certificar deberán estar en la ad« 
ministraclon o na hora antes de la salida. Para que 
las operaciones de estas oficinas se verifiquen con 
la exactitad que corresponde, se espera que los 
sobres de las cartas se escriban con claridad, fijan- 
do las provincias á qne correspondan los pueblos, 
por haber, algunos de un misino nombre. 
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CAHTÜLO XÍI. 

(SxítUnúM \ft ®ranaí>a. 

£1 historiador árabe Abu-Abdailab , Alkatib (i) 
meAciona las muchas excelencias de la ciudad her^ 
moscada por Alhámar y Jusef. "Es Granada, decía 
» entre otros elogios (3) , verjel amei|ísimo donde 
)» las frutas se suceden sin interrupción : en ella 
» se encantan las criaturas ; son incomparables 
» sus fortalezas , j es pingue sin igual su campiña; 
]> trigo, leguokbres , seda y atúcar enriquecen ai ve- 
» ciudario. La sierra sobresale blanca que pareee de 
» nácar, y de ella nacen veneros, abundantes. £1 
» aire es saludable*, sus jardines son deliciosos; sos 
» yerbas y aflores aromjíticas. '* Los elogios del his- 
toriador árabe son aun aplicables á áu patria. 

La abundancia de aguas de que goza Granada, 
debida, á la exquisita laboriosidad de los árabes, 
considerados como bárbaros , mantiene en todas es- 
taciones la hermosura y alegría de sus contornos. 



!1) En la Biblht. de Casiri. 
2) Y¿asc el tomo II de nuestra Historia da Gra- 
nada. 
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Caando el otoño marchita la hoja de los árboles jr 
los despoja de yerdora , ya el saelo rerdegnea con 
naeyas plantas, y flores tempranas exhalan sos 
aromas. Las frescuras de la sierra Nevada mitigan 
los calores del estío , y sus altos y puntiagudos pe- 
ñascos alejan los meteoros que pudieran afligir 
á la población. Tantas bellezas atraen diariamente 
á ilustres extranjeros , que abandonan los recreos 
de las mas opulentas ciudades de Buropa, por ad- 
mirar los incomparables de la bella ciudad. ^ £lla es 
>]a mas hermosa que el Sol alumbra,^ há dicho uno 
de sus hijos ; y en efecto , son puros sus aires , y 
su temperatura es benigna en todas estaciones; su 
cielo está teñido del asul mas riyo, y su atmósfe- 
ra singularmente esclarecida por la luz del sol 'que 
refleja la blancura de la sierra Nevada. En la pro- 
riacia de Granada todo viajero puede hallar recreo 
segun^sus estudios ó sus aficiones ; el economista 
admirará el suelo mas fértil del mu^do , y calcula- 
rá el porrenir brillante de este país^ si imprevis- 
tas desgracias no destruyen tantos gérmenes de ri- 
qnesa ; el físico , fenómenos y rarezas naturales ; el 
aficionado á leyendas, no podrá menos de remon- 
tarse á los antiguos tiempos al ver las cúspides de 
los cerros coronadas de torres ruinosas; y todos, al 
columbrar las rojas almenas del alcázar árabe, recor- 
darán las hazañas de Alhamar y deOsmin , del mar- 
qués de Cádiz , de Pulgar , de Gonzalo de Córdoba, 
trasformados éstos en héroes por el genio de una 
reina magnánima. 
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PARTE U. 



El palacio árabe , el de Carlos V , Gencratifb con 
sus busques y magníficos jardines , si bien despier- 
tan recuerdos poéticos^ avivan la curiosidad de los 
riajerbs, y son admirados como modelo de las ar- 
tes y prodigio de belleza , no deben oscurecer á 
otros nobles' monumentos , construidos por la pie- 
dad de un pueblo eminentemente religioso , y por 
autoridades celosas de la recreación y utilidad del 
recindarlo. Así , describiremos toch^ los monu- 
mentos de Granada tanto profanos como sagrados. 

CAPITULO I. 

Illaia Ilutoa. — (Súteta be ©orntUd, 
dubtba á la ^ll)ambra. 

Consideramos que el viajero anhelará TÍsitar 
ante todo, el antiguo palacio de los voluptuosos ara- 
bes 9 y por ello nos anticipamos á describirle ; pero 
antei , es necesario hacer algunas útiles observacio- 
nes que vayan ilustrándole. 
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Adoptamds eomo ponto céntrico , át partida pa- 
ra los diferentes paseos del forastero , la plaza Nne* 
ya , desde la cual arranca la caesta de Gómeles que 
conduce á la Ailiambra. Esta plasa está fundada so- 
bre la bóveda de nn gran puente , por debajo del 
coal pasa el rio Darro. Es una obra solidísima , y 
tanto que sobre ella, dice el P. Echevarría , se ban 
corrido toros , se han jugado cañas , celebrado tor- 
neos y sortijas , y es de tal magnitud , que ba ha- 
bido lugar para estos espectáculos y sitio pata in- 
Bienso número de observadores. Se ignora quién 
labró el puente : el mismo religioso cree que consi- 
derando eL^arranqne y junta del arco, se deja 
Ter la forma romana , y que siendo sus cimientos 
mas profundos de los que solian hacer ios moros, 
la obra debe ser anterior á los árabes y godos. 

Hermosea á la plaza Nueva el edificio déla Ghan- 
eiliería, ó palacio de la Audiencia. Comenzóse su 
obra en el año de 1584 7 continuó hasta el de 
1587: fueron sus constructores Martin Díaz Navarro 
y Alonso Hernández; y es verosímil que el diseño fue- 
se de Juan de Herreraó al menos corregido por él, en 
razón á que fué obra emprendida por orden y aproba- 
ción de Felipe II , el cual no consentía que se eleva- 
se edificio alguno considerable en su vasta ihonarquía 
tln intervención de aquel famoáo artífice. La fachada 
es elegantísima con tres puertas : la de en medio se 
tdorna con dos columnas de jaspe á cada lado y sn 
entablamento) sobre el cual hay un león de escul- 
tura que tiene en sos garras una targeta con la 
siguiente inscripción, compuesta por el esclarecido 
cronista Ambrosio de MoraUsí Ut iiauM, <^v* bic 
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OSlDUnriIK ) M40H1TDDIRI SOX OMHISO IMPÁE KSSBT Til- 
•UHÁLIS MÁJtSTAS, Ph1L}PPI SBCUBDX RbGIS PaOT^ 
»BHTU 9 BEGIÁH HAHC LITIBüS DIJI7DXCAVDIS AJUPUFI-f 
CAMDAM, BT QOC DIGHO CUtTD BSORKABDAM CBBSUIV* 

^ovillo FBRDiMÁifoo Niiro db Gueyaka Pii«sii>p« 
Anbo Domvi, MDLXXXYII. Traducido dice: /'a- 
ra qu0 . la tnaje$t<ui del tribunal correspondiese á 
los importantes asuntos que en él se tratan, la sahi-^ 
duria de Felipe II determinó engrandecer y adormuf 
eon todo decoro esta regia estancia. Ano de 15S7* 
Siendo presidente D, Fernando Niño de Guevara* ^Vk% 
líete balcones descansan sobre ménsulas , y así sus 
rentanas como las del cuarto bajo están guarneci- 
das de jambaje de buen gusto que remata en fron- 
tispicio. D. Fernando Niño de Guevara mandó ha- 
cer ej. ventanaje de hierro y colocar sobre el balcón 
principal estatuas representando la Fortaleza y la 
Templanza : la obra interior quedó incompleta, co* 
mo se nota penetrando en el edificio y cuya escale- 
ra magnífica y corredores bajos forman contraste con 
lo mezquino del cuerpo segundo. El rey , distraído 
con la pbra del Escorial , olvidó la conclusión del 
palacio granadÍBo* , 

Cerca de este edificio se construyó por aquel 
tiempo , y acaso por los mismos artífíceS) una fuen- 
te sencilla y noble > á imitación de la del mar- 
qués de Mondéjar de la Alhambra. Tenía seis co- 
lumnas que formaban tres, distancias iguales : sobre 
las dos de en medio se elevaban otras dos corona- 
das con frontispicio : en el neto un escudo de ar- 
mas : á los lados arbotantes lisos en cuarto de círcur 
lo : sobre las cvlumnas pareadu de los extremos» 
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acroteras con globos encima : había también en elld 
dos leones de escultura muy bien trabajados , y- 
atribuidos al escultor florentino Sangronís^, que 
murió en 1586. Esta obra estaba ya maltratada, y 
acabó de destruirse con la inundación horrorosa 
que cansó la avenida deLrio Darro, en la tarde del 
97 de julio de 1835. Demolidas algunas casas rui- 
BOsas que formaban una manzana á espaldas de 
la ñiente , xlesapareció ésta también, y en su tugar 
se ha formado una balaustrada de hierro , sobre los 
muros que forman el cauce del rio : en el ángulo 
que mira á Ghancillería hay una inscripción que 
dice : Granada mandó hacer esta obra en i 838, y st 
concluyó en i 859, 

Saliendo de aquel edificio y dirigiéndose al fren- 
te y un poco á la derecha, se halla la cuesta de 
Gómeles, llamada hoy como en tiempo de los 
moros; en ella habitaban ios gomeres , africanos 
naturales de la sierra de Velez de la Gomera, quie- 
nes vinieron á servir en la milicia granadina por 
el año 1334) reinando en Castilla D. Alonso XL 
Antes de este tiempo , ya tenian cobrada fama los 
gomeres ; porque ellos , los zenetas , los zanhagas^ 
los masamudes y otros guerreros de las tribus 
africanas hablan pasado á pelear en España por los 
años de 1195) á las órdenes del emir Amumenin; 
aunque los primeros no se establecieron en la ca- 
lle á que dieron nombre hasta el siglo XIV* Sa- 
biendo por la calle de Gómeles, debe fijarse la 
atención en la escultura que hay sobre la puerta 
de la capilla contigua á la casa de los Sres* Rami- 
rea de Arellano \ representa á S. Onofre ^ es obra 



del famoso escultor y arquitecto Diego de Siloe, y 
csti reputada par la mejor estatua de Grunada. Al 
final de dicha calle, á mano isquierda j mny cer- 
ca ja de la puerta de la» Granadas, se halla ti' 
toada una calleja estrecha <jue actualmente Se lla- 
ou de Almanior.i. Muchos creen, y con funda- 
meuto, que lomó este nombre del palacio que eiL 
ella había construido , correspondiente faojr i la 
casa última de la calle de Gómeles, en que habttd 
nn caudillo apellidado Almanior. 



V^ íy/^z? ^ \^ ^/^^ ^v.^ íyA.p ^ v^ ^>'v ¿' ^yv^ ^^^ ^«/v^ ^^A^ ^^w? ^yv^ ^>^^ ? 



CAPITULO II. 



r ■ 



{lucrta he lae (Granabas g bodqucd it la 

3(ll)amiirtt. 

Al final de la calle de Gómeles se halla la paer* 
ta de las Granadas , que da entrada á los bosques 
y jardines de la Alhambra. Es una especie de arco 
triunfal que se apoya en los restigíos del antiguó 
muro, y está construida en el sitio mismo donde 
estuvo la de Bib-Leujar : tiene en medio una puer- 
ta y dos fingidas mas pequeñas á los lados. La' 
primera está adornada con dos columnas de orden 
toscano con su correspondiente cornisamento: en 
el tambor se apoya el águila imperial, con escudo 
de armas de Garlos V , en cuyo reinftdo se hizo la 
obra. A los lados se ven dos genios recostados, que 
están desfigurados y sin atributos, y representaron 
á ta Paz y á la Abundancia; el arco remata coa 
tres granadas, una en medio y dos en los extremos. 
La obra toda tiene doce varas de frente , diez de 
altura , tres de espesura ; la eleracion del claro de 
la puerta es de siete, aunque parte de él eStá terraple* 
nada hoy con la conitruccion del arrecife. La fá-» 
brica es de piedra de Escüzar ; el género de sa ar- 
qtiitectara es de orden toscanoy con almohadillados* 
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£ntrando por la puerta de las Granadas comlen^ 
ta la serie de bosques y jardines que circundan á 
la fortaleza, y que por su extensión y variedad son 
tenidos como uft verjel de los mas encantadores del 
mundo. Al respirar en la primavera un purísimo 
ambiente embalsamado por el aroipa de las muchas 
flores que crecen en la sombría floresta, al guarecer- 
se durante los rigores del estío en las oscuras y ver- 
des bóvedas donde no penetran los rayos del sol, 
y bajo las cuales se /escucha el eco del ruiseñor y 
el murmullo de las fuentes , al pisar en los tristes 
días de noviembre la alfombra de hojas marchitas 
ya por qI ^ierzo^ y al divinar las almenas de los arar 
bes entre las copas de los olmos y cipreces meci- 
dos por el viento , se cvee la imaginación traspor- 
tada á los jardines mágicos de Armida , á Jos lug^a- 
res descritos por la musa fantástica de Ariosto y. de 
^Ibuena, ó á la$ comarcas que nos pintan los can- 
tos m^lanciSlicos de Osian. 

Desde la puerta de las Granadas arrancan tres 
caminos hermoseados por hileras de álamos , y por 
lo$ qne hay plantados en las pendientes inmediatas. 
£1 de la derecha es una senda angosta que termina 
en la llanura del campo de lo^ MártireSf y comuni- 
ca cpn Is^^ vereda que lleva á las torres Bjerm^jas. £1 
cieñen medio conduce derechamente á la huerta de 
Q^n^ralife , á las altaras del cerro del Sol, y á al- 
gunos lugares de la sierra : está dividido pn cuatro 
tramos : el !•** desde la puerta dicha hasta la espio- 
nada circiJAr que hay debajo de la grjan torre de la 
Justicia ; en ^ta espionada hay lana fuente bastan* 
te tosca ^ aunque notable' por 1^ jsl^yacion de sns 
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agaas : el 3/ desde la esplanada hasta la conflaeii-*^ 
cía del camino que baja de Peña-Partida y del que 
fale de la puerta de la Justicia : el 3." desde este 
paraje hasta la torre de los Siete-Suelos ; este tra- 
mo tiene dos fuentes sencillas, y presenta la mas 
agradable perspectiva : el 4**^ desde aquella torre 
hasta la huerta de Generalife* 

En frente de la puerta de las Granadas y en 
un ángulo que forma d la izquierda el camino de 
en medio, se ye un pilar bastante sencillo, cons- 
truido con los materiales de otro antiguo de muy 
mal gusto que hubo en el mismo sitio ; en él se 
lela una inscripción larguísima del tiempo de Fer- 
nando VI ; hoy aparece otra lacónica y alusiva á la 
renovación ; dice así: Se reedificó esta obra en el año 
de í838, 

£1 camino de la izquierda conduce á la puerta 
principal que da entrada á la fortaleza : su pen- 
diente es agria, y aconsejamos al viajero que ya pa- 
ra mayor comodidad, ya para gozar de la hermosu- 
ra y deleite de los jardines, se dirija por el cami. 
no de en medio hasta el Onal del segundo tramo.^ 
En él se torcerá á la izquierda , y á los pocos pasos 
se presentará á su vista la puerta y arco de la Jus- 
ticia; pero antes de entrar conviene que examine 
la hermosa fuente contigua al gigantesco torreoUé 



CAPITULO III. 

IjJí^^'^ ^^ Carloe t)^ — {luerla 3fubtciai*ia-. 

Antes de subir la pequeña rampa empedrada que 
hay para entrar por la puerta Judíciaria , siguien* 
do el camino anteriormente marcado > debe fijarse 
la atención en una placeta circular que hay á la íz* 
quierda y en la cual remata el camino tercero que, 
según hemos dicho , arranca de la puerta de las 
Granadas. Al lado del torreón circular , que con 
un lienzo de muralla se levantó para apoyo y de- 
fensa de la entrada después de la conquista , se en. 
cuentra la fuente conocida con el nombre de pilar 
de Garlos Y , por haberse construido en tiempo de 
este monarca y estar dedicada á él. Es la obra del 
gusto greco-romano y de las mas notables de su gé- 
nero en aquella época. 

£1 pilar que forma el zócalo , tiene cuarenta pies 
de largo , cinco de ancho y tres y medio de pro- 
fundidad. Sobre él se levantan por la parte inte- 
rior cuatro pedestales : en los netos de los dos ex- 
tremos , hay dos escudos iguales de la casa de Mon* 
dejar, cuyo marqués D. Luís de Mendoza mandó 
construir la fuente: y en los del medio dos ramos 
de granado con fruto. Alternan con los pedestales 
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tres cabezas de rios coronadas , alusiyas al parecer 
i los tres Genil, Darío y Beiro qae fertilizan á los 
contornos de Granada j la de la izquierda con haces 
de espigas ] la de en medio con flores, hojas y ma- 
nojos de fruta; y la de la derecha con pámpanas y 
uvas , que cuelgan en racimos. Todos estos adornos 
son de medio relieve; y las cabezas arrojan agua por 
la boca. 

Se eleva otro cuerpo de arquitectura rectangular 
de cuatro pi^s y medio de alto y once de largo, en 
el que hay un targeton adornado de cintas y lazos 
y un letrero que dice : Impbratori Cjesári Károlo 
y. HisPÁHiÁRUM ilsoi. Sobre éste se levanta un es- 
cudo de armas que remata en un querubín. Tam* 
bien se ven dos genios marinos sujetando delfines 
que arrojan agua por las narices, y están colocados 
sobre dos pedestales, en uno de los cuales están 
esculpidas de relieve las columnas de Hércules, el 
globo terráqueo y sobre él una águila imperial con 
corona, de la que penden cintas que se enlazan 
con el mote Pl€S ultra : en el otro , dos bastos 
cruzados y enlazados con una granada coronada j 
una targeta en medio con el mismo mote. Adornan 
al targeton lazos y frutas que llenan el vacío de 
sus ángulos ; y sobre los pedestales extremos hay 
dos genios acuáticos de bulto con caracoles al hom • 
bro, los que vacian agua. 

La piedra del pilar es parda , de sierra Elvira : 
se concluyó su fábrica en el año de 16249 traba- 
jando en ella Alonso de Mena; habiendo presunelo- 
nes de que el autor de los genios sería otro artista 
menos entendido, pues la ejecución de ellos es maj 
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iníerior. Alguna parte de esta fuente ba sido res^ 
tanrada con toda perfección , bajo los auspicios del 
actual gobernador el Sr. Parejo. 

Para apoyo y mayor realce , se arrimó la fuente 
á un lienzo de pared de sillares de Escúzar , que 
tiene 36 varas de largo y 6 de alto, y está ador* 
nado con pilastras de orden dórico y cornisamento. 
En los claros de éstas fueron esculpidas en medio 
relieve cuatro medallas con fábulas: la 1.* repre- 
senta á Hércules matando la hidra de Lerma, y de~ 
bajo este letrero kok mbmoraditur ultbá : la 2.* á 
los dos hermanos Frixo y Hele pasando el Heles- 
ponto sobre un carnero, y debajo este: imágo ms- 
Tíos HOflORis : la 3.* á Dafne, perseguida por Apo> 
lo y comenzada á convertir en laurel, y debajo: á 
SOLB FDGÁKTB FDGiT : la 4^ á un pcrsonajc á caballo 
eon manto real, que suponen ser Alejandro , y de- 
bajo : KON SDFICIT ORBIS. 

La fábrica de Escúzar se caria fácilmente, porque 
la piedra es salitrosa y arenisca, y se disuelve con 
la acción atmosférica ^ así es que están muy desfigu- 
rados algunos de estos relieves. D. Simón Argote, 
de cuyas obras nos aprovechamos en parte , ha cri. 
ticado 'con bastante oportunidad las graves equi- 
vocaciones en que incurrieron los académicos de S. 
Fernando, encargados de publicar dibujos de las 
obras de la Alhambra , al describir la fuente re- 
ferida. 

A la vuelta del pilar y siguiendo la rampa de 
que hicimos mención,, hay un gracioso jardín, con- 
tiguo á la gran puerta Judiciaria á del Tribunal, 
así llamada porque en ella administraba justicia el 
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eadf nioro , según la costumbre patriarcal de los 
orientales. Está colocada en medio de dos torreones 
de seis varas de frente cada uno ; y uniéndose ambos 
por los costados exteriores al muro principal , for- 
man una torre de diez y ocho varas en cuadro y 
veinticuatro y medía de alto. Hay en primer térmi- 
no nn arco ovalado ó de herradura que tiene de al. 
to once varas y media hasta la clave , en la cual 
se ye grabado un brazo con su mano : aquel está 
formado en un cuadro de ladrillo, cuya parte su- 
perior termina en linea recta , y desde ésta para 
arriba se eleva latftrre cuadrada. Desde el frente de 
los dos torreones hasta la puerta hay seis varas; cu- 
yo espacio era muy defeudibie, por estar dispuesta 
la obra con una hendidura sobre la misma puerta, 
desde la cual podía arrojarse todo [género de pro- 
yectiles. £1 claro de la puerta es de tres varas y 
media de ancho, en forma de herradura, con do- 
Telas de piedra de Macael ; y está sostenido sobre 
columnas de capiteles primorosamente labrados al 
estilo oriental, con cintas y motes en caracteres ara- 
bes, que dicen : Dios sea loado: no hay Dios si" 
no Dios, y Mahoma su profeta; no hay fortaleza 
sin Dios, 

Las colunhias están incrustradas en los muros co- 
laterales , que son de piedra caliza de Loja y sier- 
ra Elvira. El arco de la puerta está, como el prime- 
ro, formado en un cuadro adornado de graciosas la- 
bores, y en su clave está esculpida una llave. En 
las enjutas del arco hay tres conchas de relieve, que 
tienen esculpida una flor de lis en la parte inferior. 

Sobre este arco corre una faja de una vara de al- 
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to, que ocupa todo cífrente, coa una ii;iscripcion 
ea caracterea arábigos , enlazados coo ailornos de 
flores y cintas : la ban vertido al castellano -el lí* 
cenciado Alonso dei Castillo, morisco muy enten* 
dido en el habla de sus mayores , y Luis del Mar. 
mol , cuya versión seguimos ; dice así : Mandó la^ 
hrar esta portada , llamada Judiciaria , con la cual 
Dios Altisimo haga dichosa la ley de los hijos de saX^ 
vacien, ^bi Abdeli ^ Abtd Uaxis , Juzef Ibni , Abul 
Haxét t Ibni Nazer f mantenga Dios en las morisma» 
MUS obras pias y caritativas, y quede la sucesión d* 
sus victoriosos hechos en sus def.Qendientes. Labras* 
en 27 dias de la luna de Maulad el Engendradiio, 
año de 647, 

La versión de Castillo , idéntica á la de Mármol, 
ofrece variedad en la época de la fundación de la 
puerta : según la del primero , fué concluida la 
obra en el año 749 9 es decir, 1349 de la era vul- 
gar; y según la del segundo , en el de 1308. La 
interpretación de Mármol parece mas acertada ; por 
los años 1349 reinó en Granada Jusef Ben Ismael; 
y en 1308, el príncipe Nazar Ben Jusef Abulgius, 
d Abul Haxis. A este último ;e debe atribuir la 
obra, con tanto mas fundamento, cuanto que en 
gu reinado se hace ya referencia de la Alhambra. 
Jusef, hijo de Ismael, hermoseó el alcázar que sus 
predecesores hablan principiado. 

Lo restante de la inscripción hasta la altura del 
arco exterior está forrado de azulejos , que forman 
graciosa labor de alicatado. En medio de éste , se 
abrís después de la conquista un nicho , para coló* 
car la imagen de la Virgen con su Hijo en los bra« 
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tos , casi de tamaño natural , hecha de madera. Es 
una escultura mediana, que el P. Echevarría atri* 
huye á Sangronis *, aunque no nos parece acertada 
la presunción , porque este escultor florentino 
que residió en Granada á fines del siglo XVI, aló 
pruebas de ser buen artista. 

La mano y la llave esculpidas en el arco princi- 
pal y en el que forma la puerta, se han considera* 
do como emblemas misteriosos ; y su sígnifícadou 
ha dado origen á uno de los cuentos mas agrada- 
bles que inventara la imaginación de Wasington 
Irving. Los árabes , que heredaron de los egipcios 
el uso de los geroglíficos, representaban á la Fuerza 
con una robusta mano en la forma que aparece en 
el arco : el mismo signo designaba la mano de Dios, 
j era una demostración compendiosa de la ley mus* 
límica; porque así como la mano tiene cinco dedos 
y cada dedo tres coyunturas menos el pulgar que se 
forma de dos , y todos están sujetos á la unidad 
de la mano que les sirve de base , del propio mo*» 
do la ley mahometana impone cinco preceptos pri- 
mordiales: el 1.** creer en Dios y en Mahoma: el 
S.* hacer oración: el 3.° dar limosna : el 4*** ^y^~ 
nar en la cuaresma de Ramadan : el 5.* peregrinar 
á la Meca y á Medina. Cada uno de estos precep- 
tos recibe tres modificaciones , á excepción del 5.* 
que solo puede reducirse á dos : buen corazón y hue^ 
fia ohra ; y corresponde al dedo pulgar. Estos dog- 
mas dimanan de la unidad de Dios y todo el ma-* 
hometismo se explica con la mano que contiene cin-, 
co dedos y catorce coyunturas. 

Los árabes también interpretaban de otra mane- 
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ra supersticiosa la representación de la mano. Sa 
estructura , análoga al compendio de la doctrina 
religiosa era , según ellos , una defensa poderosa 
contra los enemigos de la ley; y no podía tener es^ 
te signo una aplicación mas adecuada que en la 
puerta del alcázar que habitaban sus reyes. La ma* 
no tenia la virtud de obrar prodigios , figurándola 
de cierta manera y empleándola en conjurar los 
males según indicaciones de los astrólogos. Repre- 
sentada como en el arco aterraba á los enemigos : 
enlazado el pulgar con el índice y dedo de en me- 
dio en forma de cruz, ahuyentaba á los diablos y y 
hacia inútiles los maleficios de las brujas. 

La creencia de los moros granadinos, en la efica- 
cia de semejante talismán era tal, que se constitu- 
yó costumbre de llevar una mano de marfil ó 
madera en aquella forma. Esta superstición fué seve- 
ramente reprendida por Carlos V y su madre D.* 
Juana, en las juntas celebradas en Granada por 
los años de 1536, con asistencia de las autorida- 
des civiles y eclesiásticas , para reformar á los mo- 
riscos : se estableció que no trajesen éstos al cuello 
ni en otra parte los amuletos con la mano y letras 
árabes. 

Personas demasiado crédulas están aun persuadi- 
das que muchos seres vivientes , y especialmente 
los niños, están expuestos á la maligna influencia 
de viejas y gitanos dolados del poder de fascinar, j 
de causar lo que se llama mal de ojo. Para preca- 
ver de esta fascinación , no es raro ver á algunas 
madres colocar en el cuello ó cintura de sus hijos, 
una manecilla de tejón 6 de marfil, y á otras personas 



afdornar las brklas de los caballos 9 ó el collar de 
Qn perro faTorito, coa el mUmo antídoto contra la 
magia ( 1 }. 

La llave esculpida eu el arco de la pnerta es el 
signo principal de la fe musulmana , y un emblema 
tan importante y misterioso como la mano : repre- 
senta el poder de abrir y cerrar las puertas del 
cielo , concedido al profeta. En una sura del Coran 
se lee : <^ Dios no otorg(S á su legado el poder del 
alto cielo y el del fuego sepultado en el profundo 
abismo? No le entregó las llaves con el título de 
portero y con facultad de dar entrada d los elegi- 
dos ? '* (3). La llave era también blasón de los moros 
andaluces : cuando los árabes invadieron la penín- 
sula, la empegaron á usar en sus estandartes y 
banderolas, y según autores é intérpretes respeta- 
bles, GebeUaUtariiF, Gibraltar, ¡es vo^ que signiii- 
ca Monte de la £ntrad^, y se llamó así porqujB era 
considerado como la llave dje la puerta por donde 
comunica el Océano con ^1 Mediterráneo , y tam- 
bién por baber sido la puerta con que abrió Tariíf 
la entrada eh España. Así la llave esculpida sobre 
la pnerta Judíciaria y sobre otras mucbas de la AU 
hambra^ es un símbolo de la fe muslímica y blasón 
de los m^oros granadinos* 

Otros baa explicado la representación de la ma- 
i|0 y de la llave , diciendo que los moros quisieron 
significar la dificultad de penetrar en la fortaleza y 



(1) Vedr aisí y Hís Cor, de Gran. , part. 1 , Argote, 
Paseos, tomo 2 , pág. 27 , pas. 1." 

(2) Sale y Marraci , Jn Al- Cor. 
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de destruir la fe musulmana , y que sería mas fácil 
que la mano se inclinase para tomar la llave y abrir 
la puerta al enemigo, que vencer á los hijos del 
profeta , y desarraigar de sus corazones los princi- 
pios de su creencia. 

En el frente de la torre de la puerta Judiciaria 
hay un ajimez ó ventana de dos arcos que da hoy^ 
á la habitación interior que hay en ella. La puerta 
se compone de dos hojas , forradas en planchas de 
hierro; la entrada sigue con revueltas para defensa 
en caso de ataque, cubiertas de tres bóvedas, for- 
madas de ladrillos y ejecutadas con mucha per- 
fección. 

A la derecha de la última revuelta hay un reta- 
blo con una baranda de madera, y en él un altar 
con un cuadro al óleo que representa á la Virgen 
con el Niño en brazos : se dice que es el se- 
gundo traslado que sacó S. Lucas, de la Madre de 
Jesús. Esta noticia es una vulgaridad, porque el 
Evangelista no fué pintor, y porque el cuadro es 
del tiempo del restablecimiento de las artes en Es- 
paña, posterior á la conquista de Granada. Además, 
la circunstancia de ser pintura al óleo , prueba que 
fué trabajada después de ios principios del siglo 
XIV, en cuyo tiempo se comenzó á usar el aceite' 
en la preparación de [los colores. A éste cuadro 
acompañan otros en tabla de mejor gusto y dibujo 
que el que se advierte en el de la Vírgenf. 
- En la pared que hay á la derecha del altar , está 
colocada una losa de mármol de Macael, con una 
inscripción gótica que dice: Los muy altos católicoé 
y muy poderosos Sres, D, Femando y 2>:* Isabel, rey 
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y reina nuestros señores , conquistaron per fuerza de 
armas este reino y ciudad de Granada : la cnal des^ 
pues de haber tenido S, A, sitiada mucho tiempo i el 
rey inoro Muley^Hacem , le entregó con su Mhambna 
y otrai fuerzas á dos dias de enero de mil cuatrocien^ 
tos noventa y dos. Este mismo dia SS, AA, pusieron 
en ella por su alcaide y capitán á />. Iñigo Lapes 
de Mendoza, conde de Tendilla , su vasallo; al cual 
partiendo S, A, de aqui , dejaron en la dicha Alhamí 
ira , con quinientos caballos y mil peones ; é á los 
moros mandaron S, A, quedar en sus casas , en la 
ciudad y eus alearías» Como primer comandante dicho 
conde hizo hacer este aljibe. Esta lápida estuvo co- 
locada en el aljibü de la plaza de Carlos V ; j por- 
que no «stuTiese enterrada con los escombros del 
edrfício árabe con que se allanó la placeta , cuando 
se fabricó el palacio de aquel emperador, se fí- 
jó donde ahora se halla. Los académicos de S. Fer- 
nando incurrieron en una equivocación gravísi- 
ma, al publicar la inscripción de la lápida, sobre 
lo cual D. Simón Argote hace oportunas observa- 
ciones. 

En frente del altar hay una puerta que, aunque 
restaurada, conserva la forma árabe primitiva; por 
ista se sale á un callejón , por cuyo lado izquierdo 
corre un paño de muralla, y por el derecho se han 
edificado algunas casas de mezquina apariencia. La 
calle tiene una revuelta, al fin de la cual hubo otra 
puerta que daba entrada á la plaza de los Aljibes y 
que faé demolida. 



CAPITULO IV. 
IJiurta bel Üm?* — plaza it ios aljibe»* 

Al fin de la revuelta y dando ya vista á la pla- 
za, hay á la derecha uu elegante templete, que aun- 
que descuidado y lleno iuteriormeute de inmundi- 
cia , se conserva {ntcgro. Llámase la Puerta del Fi^ 
no, porque habiendo gozado el real sitio de la Al- 
faambra del privilegio de traer vinos de Alcalá pa- 
ra su consamo, que fue una de las excepciones del 
derecho exclusivo que obtuvieron los cosecheros de 
la vega , los arrieros y traficantes eran obligados á 
depositar las cargas hasta concluir la venta , en el 
recinto cubierto de este edificio y del que fué des- 
truido, contiguo á él , como ya hemos dicho (1). 

l^sta obra , una de las mas , sólidas que hicieron 
los árabes, se halla descubierta por oriente y po« 
niente , lo que hace presumir que so destino fué 
el de Mirah ú oratorio , para que los devotos que 
pasasen junto á él se detuviesen á orar. Así se con- 
jetura por su fábripa y extensión, idénticas á las 



(1) Providencia de buen gobierno publicada en el 
año de 1564 en la Albambra. 
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de otros consagrados al mismo uso , por sus inscrip* 
clones y letreros , y por la particularidad de estar 
abierta sin haber tenido jam^s, puerta la fachada 
oriental, hacia cuya parte debian elevar sus plega* 
rías los devotos en la oración matutina* 

El templete tiene diez varas y medía de ancho y 
siete y media de fondo i su puerta principal , que 
es la de poniente, tiene sillares de piedras de Sta. 
Pudia hasta el arranque del arco , que es de her- 
radura ^ y eslá formado de mármol deMacael, den- 
tro de un cuadro adornado de listones. En las en- 
jutas se ven varias labores de cintas y hojas 9 y el 
cuadro termina con un arco de piedra de Sta. Pu- 
dia, ea cuyo medio está esculpida la llave en pie- 
dra de diclio mármol. 

Sobre el arco hay una inscripción en piedra, muy 

maltratada ya, con letras africanas entrelazadas de 

cintas y flores. £1 P. Echevarría la ha vertido al 

castellano en estos términos : Mi ayuda en Dios, 

apedrea dor del demonio, fin el nombre de Dios ^ que 

es misericordioso y tiene misericordia. Sed, Dios, 

con nuestro señor y rey nuestro Mohamad y con sus 

aliados amigos , salud y revelación clara. Y Dios te 

ha perdonado lo pasado y porvenir de tus pecados* Y 

cumplió 0u beneficio en ti, Y te ha guiado por la car^ 

rera\dereeha, Y te ha exaltado Dios con susublimaciam 

ülta. La honra á nuestro señor el rey jábu jábdaUah, 

á quien Dios ensalce* 

Sobre esta inscripción signe el ajimez 6 ventaiu 

de dos arcosy apoyados en una columna de mármol* 

Adornün á la portada otras dos columnas delgadaí^ 

que s«ben desde el sacio á la Téntana : las caaltf 
. 7 
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por sa diámetro y capiteles tienen mucha semejau» 
sa con las góticas. I<a entrada del templete es un 
pequeño pórtico con dos arcos, y en él estaban afian^ 
>adas las puertas. La'forma interior eé cuadrada con 
bóvedas ; y á los costados bay dos capillas colaterales 
con otras cilindricas. El arco de poniente es igual ai 
de ia puerta principal ; ha estado siempre abierto, 
y su construcción es de gruesos ladrillos : se apoya 
sobre impostas de piedras de Sta. Pudia colocadas 
ya horitontal ya Terticalmente : está guarnecido de 
otro arco formado con locetas vidriadas de varias 
labores de alicatado, embutido en un cuadro de la- 
drillo con otras de escocias y ^listones. El espacio 
entre el arco y el cuadro se adorna con las mismas 
locetas, y un florón en medio rodeado de varias 
labores en estuco y una faja de lo mismo con ins- 
cripción ininteligible hoy. A los lados del ajimex 
que corresponde al de en frente , hay dos tableros 
de igual magnitud , con caracteres arábigos que di- 
cen : Lo quo Dios quiere ¡ y No hay virtud sino en 
Dios; y una faja de motes repetidos , Seguridad, 
aceptación , Efecto de la intención , que abrata dos 
columnas colocadas sobre el arco. 

Para examinar completamente la puerta del Vino 
es indispensable dar vista á la plaza de los Aljibes. 
A la derecha se presenta la elegante fachada del pa- 
lacio de Garlos V ; á la izquierda descuellan las im- 
ponentes torres de las Gallinas y del Homenaje; al 
Árente se ofrece la hermosa perspectiva del cerro de 
S. Miguel y del Sacro-Monte y sierra de Alfacar, 
{llora y Moclin. Para goxar de una encantadora vis- 
ta I «consejamos al forastero que se adelante hasta 



-93- 
mas allá del brocal de los aljibes, y que se asom« 
á la muralla y desde la cual se descubren la exten» 
sion de la ^ega á la izquierda, mucha parte de U 
ciudad al frente, y las angosturas de Darro á la de- 
recha. La placeta tiene una extensión de 101 va- 
ras , y una anchura de 80 : llámase de los Aljibes, 
porque hay dos de ellos de admirable fábrica, con* 
teniendo agua del rio Darro conducida hasta estos 
receptáculos por la acequia , que , según dijimos en 
la parte I , principia en Jesús del Valle. Los alji- 
bes son profundos , y poniendo el agua á cubierto 
de la influencia atmosférica^ la mantienen en igual 
temperatura todo el año : resulta fresca en verano 
y templada en invierno. De ella se surten aguado- 
res que circulan por la ciudad , y acuden á bebería 
muchas gentes. Uno de los aljibes está sin uso, por« 
que no es necesario acopiar gran porción de aguai 
y también porque su fábrica es poco sólida. La obra 
es posterior á la conquista, según refiere la lápida 
de la puerta Judicial ia. Ser{a conveniente, queder. 
ribandQ la mezquina tapia que forma el juego de 
pelota , apareciese la plaza en toda su extensión. 
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CAPITULO V. 

|)alarto be (barloe O* 

El palacio que hay frente á la plaza de los Aljí^ 
tieSy es una elegantísima obra digna del espléndido 
7 caballeresco nieto de la grande Isabel. Ella sin 
embargo es un emblema del carácter inconstan- 
te y voluble de su célebre fundador : no bien fué 
empezada, poniendo á prueba la habilidad de los 
mas célebres artistas , cuando el emperador distrai- 
do con sucesos importantes , la hecho en ph'ido. La 
historia de este palacio está muy enlazad.i^ con al- 
gunos sucesos de la de Garlos Y. 

Celebró éste sus bodas con la infanta de Poitn- 
gal ^D." Isabel, en Sevilla por marzo de f526, e 
incomodado con los calores excesivos de aquella ca- 
pital, vino á Granada acompañado de su esposa. 
Se aposentó en la Alhambra, y admiró muy parti- 
cularmente la sala de Comarech y de los Abencer- 
rajes , el patio de los Leones , los juegos de aguas, 
la hermosura del sitio , y la grandeza de Granada; 
qaedó muy prendado de esta ciudad (1). Le dieroa 



(1) Sandoval, Hislor. de Cari. Fj Cean, iVctiq. 
de arquií. tom. 1, cap. 11, sec. 3. 
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macbaí (Jüejas contra los moriscos: nombró visita» 
dores de ellos : resultaron culpados ^ y tomó variai 
providencias para reducirlos á la religión cristiana 
que profesaban ea apariencia. Fué una , quitarles 
sus antiguos trajes , j otra que la inquisición, que 
estaba en Jaén , pasase á Granada. Noticiosos los 
moriscos de ello acudieron al emperador , ofrecien^^ 
do darle 80.000 ducados , porque moderase el de« 
^retoj y el emperador mandó que no se les confis- 
casen los bienes, y que por el tiempo de su yolun- 
tad pudiesep usar trajes moriscos. De los 80.00Q 
ducadps libró entonces 10.000 para que le hiciesen 
un palacio en la Alhatnhra. As( , los cimientos de 
esta obra fueron colocados con lágrimas de mucbas 
familias , y por consiguiente con sino infausto. 

, En el otoño del mismo año de i 526, marchó 
Garlos Y á Valladolid , y al siguiente se comenzó 
el edificio» Se ha dudado, quión fue^ el arquitecto 
que trazó y empezó la obra ; unos han dicho que 
Diego de Siloe , otros que Alonso Berroguete : sien- 
do de este ¡parecer D. Simón Argote (1). Ambos 
juicios son erróneos; pues hay un documento au- 
téntico que prueba haber sido Pedro Machuca e' 
director primero. !Sste, pintor, escultor y arqui- 
tecto, siguiendo la manera de Rafael, fué nombra, 
do por Garlos V maestro de obras de la Alhambra; 



(1) Argote incuprió en iinn equivocación, que tal 
rez sea yerro de imprenta : dice que el palacio se prin- 
cipió en 1537 , cuando hay dalos seguros , de que jce co- 
locaron ios cimientos diez años autes. 
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y resalta que su hijo Luís continuó la obra eñ 
tiempo de Felipe II. En el año de 1567 represen- 
tó á este monarca el mismo Luís Machaca , pidien* 
do aumento del sueldo de 150 ducados anuales, 
que gozaba como artífice mayor de ]a Alh&mbra, 
por no poderse mantener con tan corta cantidad, 
j atendiendo á que su padre y éi faabiau servia 
do á S. M. cuarenta años en aquel destino (1). Re^' 
bajados estos años de los 1567, resulta empezada íat 
obra en el mismo tiempo que arriba se ha dicho, y 
haber sido solos dos los maestros que trabajaron en 
ella durante esté período i el padre Pedro Machuca 
que la principió, y su hijo Luís, que la continuó. 
Confirma mas y mas la exactitud de esta noticia 
el testimonio de Vicente Espinel , poeta insigne de 
Ronda , que floreció á mediados del siglo XVI , el 
cual describiendo un horroroso incendio que hubo 
en Granada con motiyo de haberse yolado un al- 
macén de pólvora, dice: 

Bajan vigas de inmensa pesadumbre. 
Ladrillo y planchas por el aire vago, / 
Y espesos globos de violenta lumbre; 

Y en el Alhambra hacen tal estrago 
Que las reales casas, cual Nnmancia, 
De fuego y humo parecieron lago. 

Del rey Chiquito la encaptada estancia 
De alabastro , azul , y oro inestimable 
Gayó , como del dueño la arrogancia. 



(2J Documento publicado por Cean en el cap. 11 
del tomo 1, sec. 3. de Nolic. de arquit. 
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{ Mas qtté maebo , si el trueno ineomperUble ^ 
Parte asoló de la del gran monarca^ 
Del gran Machuca fábrica admirable I (1). 

Habiendo fallecido Lnjfs Machuca en el año dt 
1579) Feiip» II nombró para su reemplazo á Juan 
de Orea, maestro mayor de la catedral. En 1580 
pasó óste á Badajoz, y presentó al rey las trazas 
que había hecho para proseguir el palacio delinea- 
do y empezado por Machuca y continuado por s« 
hijo : y aquel monarca aprobó el pian , previas al- 
gunas prevenciones y correcciones de Juan de Her- 
rera, para mayor solidez y elegancia delj edificio. 
Restituido Orea á Granada , trató de cjecntarlas4 
mas no lo consiguió por haber fallecido en 1583^ 
ocupó entonces su pfaza Juan Min jares , amigo dt 
Joan de Herrera. £1 rey mandó, que de las rentas 
del alcázar de- Sevilla se suministrasen 6.000 du- 
eados para continuar la obra , y', consignó después 
para ella las penas de cámara de los corregimien- 
tos de Granada , Loja y Alhama. 

A Minjares sucedió Pedro de Velasco , quien di* 
rigió el segundo cuerpo del palacio con arreglo al 
plan de Machuca, pero con lentitud por la corta 
dotación que estaba asignada para la obra, y por 
las interrupciones que motivaron la rebelión y ex* 
pulsión de los moriscos. En 1 1 de julio de 1617 
se concedió licencia á Velasco para construir él 



^l) Vicente E^pineí , elecia al marqués de Peñft' 
fiel f inserta á la pág. 299 deitomo 3 del Parnaso, 
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mvelle'y otra» fortificaciones de Gibraltar, que ha. 
bia tomado por empresa con otros arquitectos , pe- 
ro con la condición de dejar en la Alhambra nn 
baen maestro: y habiendo propuesto á Juan de 
Laudaras, se hizo "éste cargo de la obra en 12 de 
setiembre del mismo año. Velasco falleció por ei 
de 1621 y fué nombrado sucesor suyo Francisco 
de Potes. 

Este arquitecto fué á Madrid en 1633 , y expaso 
que, mediante á estar á la intemperie el interior 
del edificio , era necesario cubrirle : así se resoU 
vid con dictamen de Juan Bautista Crescendo y 
Juan Gomes de Mora : aquisl tuvo contestaciones 
y lances desagradables con los empleados del alcd« 
$ar de Granada , y unido esto á que estaba consig- 
nada para la obra la renta de ios azúcares y que 
los empresarios quebraron debiendo mas de 4*000.000 
de maravedís , se suspendieron los trabajos en 1633, 
quedando el edificio en el estado en que hoy se 
encuentra. La augusta Sra. D." María Cristina de 
Borbon tenia proyectado concluir este palacio, quo 
á pesar de no tener techumbre , permanece sélído, 
f dando pruebas de la habilidad y sobresaliente 
ingenio de sus artífices. La ausencia de S. M. ha 
hecho perder la esperanza de que se dé complemen- 
to á este modelo de las artes. 

La obra es del gusto antiguo , y por su solidez y 
por la proporción exacta de todas sus partes no 
desmerece» comparándola con los edificios de los ro- 
manos : es admirable la perfección con que los pór- 
ticos y columnatas circulares se unen al resto del 
edificio, que es rectilíneo. Su plano es un cuadrado 
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de 290 pi^ en cada uno de sos frenles : las facha* 
dfts son cuatro, labradas desde el suelo hasta lo al. 
to del edificio , á excepción de la del norte que 
está contigua al palacio árabe y es enteramente lisa. 

La de poniente , gue mira á la plaza de los AU 
jibes, es la principal, é idéntica (con la diferen- 
cia de las portadas) á la de mediodía y levante. 
Las tres tienen de altura 30 pies; están desde el 
cimiento hasta la habitación principal formadas de 
sillares almohadillados ; y terminan en una cornil 
sa de orden toscano, sostenida de columnas de la 
misma labor. Casi al medio de éstas se notai^ unos 
taladros , formados para arrancar las aldabas y ma«> 
nillas de bronce que alternativamente estaban cía- 
yadas para mayor adorno , figurando columnas dó- 
ricas, enlazadas con el mote Plus i^ltra , y asidas 
por cabezas de leones , y dos cañones unidos por 
un mascaron adornado de hojas de acanto , asidos 
por cabezas de águila. Habiendo desaparecido algu- 
nas de estas piezas, fué necesario qaitar las restantes, 
qae se custodian en un cuarto del palacio árabe. 

Entre las columnas almohadilladas están repartí>i 
das ventanas bajas de siete pies de largo y cuatro y 
medio de ancho , levantadas del suelo ocho , con 
las cuales debia comunicarse luz á las oficinas infe-> 
rieres ; hoy están tapiadas : sobre ellas hay abiertas 
otras tantas lumbreras circulares ú ojos de huey, 
eon cinco pies de diámetro para iluminar el entre- 
suelo. 

Este es el primer cuerpo que sirve de base á lo 
restante del edificio : el segundo se adorna de pilas> 
tras de veinticinco plés de alto y de diámetro cor- 
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respondiente , arrimadas al muro 5 las tüales Sos;» 
tienen la cornisa de orden toscano en que remata 
el edificio. Sientan ^stas sobre pedestales de siete 
pies de alto , que tienen esculpida el águila impe- 
rial| reposando sobre un mundo con dos columnas 
á los lados , enlazadas por la parte superior con 
cinta , en la cual se lee : Noh plos ultra : y este 
adorno alterna con el de bastos cruzados y encinta- 
dos con el mismo mote. Entre las pilastras hay 
abiertas quince ventanas correspondientes á las de 
la parte inferior,, con once pies de alto y cinco de 
ancho \ y están hermoseadas con fajas y molduras 
propias del orden dórico > y coronadas alternativa* 
mente con frontones que tienen encima dos grana- 
das y en el centro ó tímpano una targeta y laxos, y 
con cornisas regulares que tienen un jarrón de fio- 
res y dos esfinges á los lados adornadas de ellas. So- 
bre el dintel de las ventanas hay carteles que sostie-> 
nen los frontones y cornisas adornadas con ramoi 
de fruta. Este ornato, común á todo el cuerpo 
segundo de las cuatro fachadas, es trabajo de Mo* 
relL , escultor flamenco , y de Juan de Vera , espa- 
ñol , que residió mucho tiempo en Baeza á fines del 
siglo XVI. Encima de las ventanas, hay abiertas 
lumbreras circulares ú ojos de buey , adornadas con 
molduras de la mism^ forma , para dar li}z á otra 
habitación proyectada sobre la principal. 

Las cuatro faehadas están con el adorno de sos 
portadas \ las dos de poniente y mediodía son ma- 
ravillosas por sus adornos elegantes, capaces de ri- 
▼alizar con los mas delicados de los artistas griegos: 
las de levante y norte son sencillas. 



La portada. ;de poaiente y qce como liefüos didw 
mira á la plaza de los Aljibes , es la principal, y 
consta de dos cuerpos : el primero dórico , que lle- 
ga hasta la habitación alta, y el seguado jdnico« 
Tiene toda ella sesenta y dos pies de- alto y sesen- 
ta de ancho , formando nna especie de cuadro , cu- 
ja piedra es de la parda de sierra Elvira. 

- £1 primer cuerpo tiene tres puertas : una grande 
en medio y dos. colaterales mas pequeñas. La prime, 
ta tiene de altura diez y nueve pies , de, anchura 
luiefe; y termina con un frontón, sobre el cual 
descansan recostados dos Victorias de mármol de 
Garrara, trabajadas con uuicho primor por Ají tonto 
Letal, en precio de 900 ducados (1). En el centro 
étimpimo áe\ frontón, hay una medalla circular 
con una cabeza de frente , que representa á un i<5<- 
ven guerrero : á los costados de la puerta cuelgan 
iestones de frutas , cincelados con la mayor delica- 
deta por Morell y Vera. Los menudos adornos de 
las jambas , dintel y cornisa están bien ideados* y 
ejecutados k 

Las puertas colaterales tienen diez pies de alto 
y cinco de ancho ; aunque sus jambas y dintel no 
sotí de tanto primor como las de la anterior, sos- 
tienen frontones sobre que están recostados dos ge- 
nios de mármol de Carrara , abrazados con mano- 
jos de frutas y flores , y representan á la Abun- 
dancia : en el centro 6 timpano hay una- medalla^da 



(1) Argotc, Paseos per Granada. 
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medio relieve con dos cabezas de perfil*; f ea los 
costados^ penden cestones y f rateros^ formaúdo igiíá« 
cioso con traste k Sobrs éstas dos pnertos peqaeíb5y 
hay dos medaikis del mismo mármol de Catrára, 
eon ocho píes de diámetro; y en ellas se Ten es*- 
culpidos en bajo relieve , tres caballeros armados, 
seguidos de un escudero á pi¿, en acción de acornea 
ter; un perrillo corriendo al par de los caballos; 
y un campo <S terreno, en el cual descuellan arbufl<* 
tos y troncos de árboles desmochados. £1 mérito de 
estas medallas es grande ; fué su autor Antonio Le^ 
val, que las ajustó en precio de 15(^ ducados^ ba^ 
ciéndolas exactamente tgua^les, aunque con doUe 
trabajo ; pues debe observarse que los personajes '$ 
deknás objetos están encontrados , dando unos la 
derecha y otros al revés la izquierda ; lo cual foru 
ma una exacta simetría. 

Entre los puertas y costados de esta fachada so«4 
bresalen ocho columnas pareadas, sostenidas sobra 
pedestales que tienen odio pies de alto, y siete da' 
ancho , y están adornados con relieves admirables. 
Los neloH ( las partes que lacdian entre la moldura 
alta y baja) de los pedestales del centro áienenes« 
culpidas en durísima piedra , dos matronos^ eoa 
olivas en la mano, y coronas de laurel en la cabe- 
za , y representah á la Paz; están sentadas sobre 
banderas, haces de lauzas ' y trofeos militares, á 
que pegan fuego dos genios con teas encendidas ; )r 
por último sostienen dos columnas enlazadas con 
una cinta en la cual está escrito el mote Plus ultra, 
y en medio de éstas un globo terráqueo con coro- 
na imperial. En tos netos de los áifgulos interiores 



«stáii representadas tiendas de oáflÉ|>a¿a.| cañones^ 
banderas , picas y oJltas armas en confuso grupo. 
' Eñ los netos de los pedestales extremos , se re- 
]»reaentan batallas , en la eoal toman parte -guerk. 
retos de fiero semblante , acometiéndose con mazas» 
pJoQS , alabardas y otras armas t las pieaas de sus 
armadoras están cinceladas con primar , y las cotas 
desmalla tan menudamente como si bbbieran sido 
escoJpida^ sobre blanda cera. La energía y vigor de 
los oáballcís y su mascuiatnra misma están bien fi- 
guradas. Los' netos de los cnatro ángulos ó costa*» 
dos representan mn combate singular > en el cual 
im ginete con escudo imperial y lansa , atrepella 
y mata á varios soldados que le acometen. Las fi- 
guras y trofeos de estos netos , bacen alusión á |as 
bfttaUas que el emjierador sostuvo en Alemania* 

La Cornisa de es^e primer cuerpo se adorna coi| 
4ÍSG0S y tmfflifús ó detalles de tres canales, coi^ c4t 
bezas de buey propios dei <5rden dórico y con 
pioUluras de bojas muy graciosas. 

. Los relieves son obra de Leval , y causan admi* 
tacion aun á personas poco inteligentes; algnuo9 
cocnentrafiL defectos, como son , que el autor sa* 
crifícó la propiedad á la simetría y que copid mi- 
nuciosamente las' Poces > Famas, trofeos militares 
y las batallas de los eiLtremos^ para colocar encon* 
JLrados estos cuadros, poniendo á la iaqu^erda 1q 
que debería siempre estar á la derecha. 

EL cegando cuerpo de esta fachada ts de orden 
jcSnico f y tiene menos adorno que el primero. hs0 
▼entiznas y que corresponden enoima de las ti^ 
|meBt¡M dt la tatrad^., son mu teneillas qaf» las 
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réfrUitites de la habitación principal, tienen «ioU 
darás lisas , y rematan en simples frontones c«n 
dos globos colaterales sobre z(Scalos. Encima de ca- 
da una de estas ventanas hay un medallón de 
mármol blanco de Macael , de siete pies de dUme* 
tro y con marco ó guarnición de serpentina , cono-^ 
cida por piedra verde del barranco de S. Juan. £b 
el de en medio está esculpido el escudo de armas 
reales sostenido por dos genios; los de los extre^ 
mos representan trabajos de Hércules ; el de la de^ 
recha , el acto de sujetar al toro de Greta ; el de 
la izquierda, el de postrar al león de Nemep. Los 
tres medallones fueron trabajados por Andrés Ocam- 
po, sevillano, en precio de J\^0 ducados. ^ 

E^tre estas ventanas bay ocho columnas parean 
das ^ correspondientes á otras tantas del primer 
cnerpo , y trabajadas según las reglas del orden jó- 
nico ^ sientan sobre pedestal^ del mismo orden sin 
mas ornato que un embutido de serpentina. 

Doblando la esquina del edificio , que forma el 
ángulo meridional de esta fachada , se ve el arran- 
que de un arco ^ que hubiera dado mayor majestad 
al edificio y servido para mas comodidad y orden 
de carruajes y acompañamiento. 

Así como el ornato de la fachada principal 6 de 
poniente parece consagrado á la memoria de los 
triunfos campales de Carlos Y, los cincelados már- 
moles de la del mediodía son sin duda alusivos i 
sus victorias marítimas. Esta; tiene la misma altara 
^ue la de poniente^ y treinta y tres pies de an-. 
chura ; consta de dos cuerpos : el primero jónico y 
el segando corintio ; y aunque ambos son elegantef 
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j construidos segan las reglas de la mas agradable 
arquitectura, no presentan una decoración tan sor« 
préndente como la portada principal. 

El primero de dichos cuerpos consta de una sola 
puerta con diez y siete pies de altura y nueve y 
medio de anchura , adornada con dos pilastras 
jónicas 9 y terminada con un frontón , sobre el 
cual están recostadas dos Victorias, entregando 
coronas de laurel á dos genios que hay en el'aire : 
la de la derecha tiene una palma en la mano 
sobr^ que descansa , y la de la izquierda un ramo 
de oliva. En el tímpano hay una matrona de me- 
dio cuerpo con frutas y flores, representando á la 
Abundancia. En el friso , se lee : Impbratob» Cms, 
Kak. y. ; y á los costados de la puerta hay cuatro 
columnas pareadas 9 que descansan sobre pedestales 
labrados con la misma perfección que los déla par^ 
tada principal , y esculpidos con 6guras de cascos, 
cotas de malla, escudos con cañones, sobre los cna* 
les se lee, mirando con atención, un letrero árabe, 
que dice : No vence sino Dios ; banderas turcas, 
gumías, puñales, ballestas, flechas, turbantes y 
otros trofeos é instrumentos de guerra, alusivos á 
las yictorlas conseguidas por Carlos Y contra los 
infieles en las costas de África. Fortalecen á estos 
pedestales dos estilohatas , coa bajos relieves del 
mismo mérito , y sobre ellos están colocados dos 
leones de tamaño natural , que están solamente 
desbastados. 

Bi cuerpo segundo de esta fachada consta de una 
gmn f entona arqueada correspondiente á la puerta; 
llene Télate pi^ de alto y naeye y medio de aa- 
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cho; y adornan sus enjutas dos estatuas qact re- 
presentan, d la Historia escribiendo los sucesos en ta« 
blas. A ios costados de esta gran ventana hay otras 
dos mas pequeñas, con nue?e pies de alio y tres 
de ancho , que tienen en sus jimbas columnas co> 
rintias ea la parte inmediata á la priocipal , y pi- 
lastras en el lado opuesto. El antepecho de todas 
las ventanas forma una especie de pedestal, en cu- 
yo neto se ven en bajo relieve caballos marinos , y 
sobre ellos genios con bocinas* A los lados de este 
balconaje hay cuatro columnas pareadas , descan- 
sando sobre pedestales , que tienen eñ sus netos 
figuras marinas. £1 de la izquierda representa á 
Neptuno con su tridente , conducido ^n un carro 
arrastrado de dos caballos marinos; el de la dere- 
pba al mismo dios robando á AnQtrite. En los ne- 
tos interiores de los pedestales está esculpido el 
toisón de oro; en los exteriores las columnas enla- 
zadas con el mote Plus ultba. Las figuráis que 
adornan esta portada y principalmente las d«l cuer- 
po superior , son mas prolijas , mas elegantes y es<r 
beltas que las de la anterior; fueron ejecutadas 
po» MorcU y Juan de Vera. 

La portada de levante es sen<:illa y de un solt) 
cuerpo con columnas de orden dórico y con frontón ; 
en el friso se lee : Imp. Cíes. Kar. Y ; y toda e)la 
tiene de luz ..ocho varas y media. La del norte está 
contigua á la entrada actual del palacio árabe y e$ 
la mas simple de todas ; tiene columnas de ór^en 
Coscauo^ y en el frisp se lee ;. Ka.r. Y t hoy día está 
terraplenada, presentaz^do uq/i forma reducida y p<K 
co elegante. 
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En cada una de las esquinas del edifício hahia 
clavadas en el muro unas manos de bronce colosa- 
les , preparadas para recibir el perno de un pes- 
cante , del cual penderían faroles que alumbrasen. 
' Fueron arrancadas como los manillones de que ya 
hemos hecho mención. Si son notables la fábrica y 
primores externos del palacio^ no es menos digna 
de admiración la singular estructura de sus depar- 
tamentos interiores. Las puertas de la fachada prin- 
cipal están tapiadas, y es necesario penetrar por la 
de ja meridional , que da paso á un vestíbulo con 
veintisiete pies de anchura y cuarenta y uno á lo 
largo, y que por ser liso y sencillo es poco nota- 
ble. La entrada por la puerta de oriente ofrece 
otro vestíbulo magnífico , de figura elíptica , coa 
veintiún pies de anchura y veintiséis de longitud, 
sin el grueso de los muros. La bóveda de este ves- 
tíbulo , tambieu elíptica , está sostenida por ocho 
pilastras con su cornisamento : en sus cuatro ángu- 
los hay otros tantos nichos para colocar estatuas 
que habrían dado mayor realce á tan hermoso de- 
partamento. 

A la entrada principal ó de poniente hay otro 
soberbio vestíbulo con veintiocho pie's de anchura, 
cincuenta y ocho de longitud y veintitrés de altu- 
ra \ tiene tres puertas á las que corresponden otras 
tres que dan entrada al patio. La bóveda es tam- 
bién elíptica , sostenida por veinticuatro pilastras 
de orden dórico con su correspondiente cornisamen- 
to; en los intermedios de éstas hay abiertos ocho 
nichos para otras tantas estatuas. En cada uno de 

los testeros hay dos piezas de trece pié3 y medif 

8 
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de ancho y yeintiseis de largo y que se destÍBarlan 
para porteros y gaardias. 

EL vestíbulo del norte tiene quince pies de ancho 
y yeintiseis de largo , y sostienen su bóveda doce 
pilastras de orden dórico, con su cornisamento cor- 
respondiente. Este comunica con el palacio árabe 
por unas gradas ; y tiene á los costados dos piezas 
desiguales, que parecen destinadas para guardar 
los arneces y sillas de ios caballos y muías, y para 
eabailerÍKa real. 

Ocupa el centro del edificio un patio circular, 
rodeado de una bóveda anular de piedra de Esciü. 
car, sostenida por treinta y dos columnas dóricas 
de diez y ocho pies de alto y de veinticinco puU 
gadas de diámetro , y por pilastras arrimadas at 
muro interior , entre las cuales hay abiertos trein- 
ta y dos nichos para estatuas de dos varas y tercia 
de alto con medallas sobre ellos. El mármol de las 
eolumnas es del conocido con el nombre de almen- 
drado , y sacado de canteras inmediatas á Loja. En 
ellas sienta la cornisa también dórica, sobre la 
cual apoya el recinto de la galería ó corredor de 
la habitación principal de palacio. Sobre la cornisa 
corre un pretil ó antepecho de cinco pies de alto, 
que sirve de pedestal á otras treinta y dos colnm- 
nas jónicas elevadas doce pi^s y medio, y cor- 
responde exactamente á las inferiores* Son de una 
sola piesa y sostienen el anillo que circunda la ex- 
tremidad superior del patio y que debia recibir ala 
techumbre del edificio. La parte alta de éste debe- 
ría distribuirse en las habitaciones y departamen- 
tos propios de una mansión regia» 
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En la habitación baja hay otra pieza de naev« 
pies de ancho con ventanas, que unos suponen 
destinada para capilla, y otros que era principio 
de una torre que se trató de levantar. Abriendo 
sos cimientos en el año de 1561 se encontraron los 
operarios un tesoro (1). 

En el ángulo de N. E. en el que se forma por la 
tigura circular del patio una pieza triangular, está 
construida la escalera principal, delineada por Bar- 
tolomé Lechuga , siendo director y maestro FraU'. 
cisco de Potes. Es irregular, incómoda y no corres- 
ponde á la elegancia del edificio. 

Algunos han tenido la peregrina ocurrencia de 
asegurar , que el orgullo de Carlos Y hizo construir 
el palacio , no con objeto de habitarle , sino por el 
capricho de colocar sus caballos sobre las ruinas del 
árabe ; y que tan elegante edificio estaba destinado 
para caballeriza. No es creible que se hubiesen em- 
pleado los ingenios de los mas famosos artistas y 
consumido muchos capitales por los sucesores de aquel 
monarca, para realizar un capricho tan pueril. Pe- 
draza asegura que se gastaron 800.000 ducados en 
la fábrica : D. Simón Argote afirma que este cáU 
culo es voluntario , pues á pesar de haber exami- 
nado documentos fidedignos , no pudo deducir su 
importe verdadero. 

No es posible concluir este capitula sin lamentar 
el abandono de un monumento, el mas elegante 



(1) Argote^ Paseos for C vanada. 
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de catntos se fabricaron en España en la ¿po«a dct 
rettabUcl miento de las bellas artes. Mucliog de lo» 
bajos relieves <le los pedestales de las portadas es- 
tao desfigarados; algunas estatuas mutiladas j y no 
es taro TCr á las turbas de muchachos ¡ngar á la pe- 
lota en las fachadas y ofender con piedras las dcr 
licadas esculturas. . Sería muj plausible que el Sr. 
gobernador de la Alhambra pusiese dependientes, 
de los muchos que tiene á sus drdenes, para eslorbor 
este daño. Eq los jardines 7 paseas hay guarda- 
bosques qne evitan í los transeúntes atrancar las 
plantas ú coger las flores , que pneden reponerse. 
¿Por qué no se ha de vigilar con el mismo esme- 
ro para la conservación de nna obra, en la cunl es 
irreparable el mas pequeño detrimento? 



CAPÍTULO VI. 

|)alacto 2íxabt. 

K\ N. £. de la plaza de los Aljibes , bajando por 
an peqaeño descenso que se forma entre la facba- 
da dpi norte del palacio de Carlos Y y entre íin 
edificio qae está destinado para habitación det go* 
bernador y conserje , se llega á una puerta de vul- 
gar apariencia , que comunica con el palacio árabe. 
Era este un vastísimo alcázar, que se prolongaba en 
un espacio de mas de cuatrocientos pies de largo y 
doscientos cincaenta de ancho, conteniendo cinco 
patíos , con muchos corredores , salas , alcobas y 
misteriosos y voluptuosos asilos. El mayor de aque- 
llos estaba en el centro , y es conocido hoy con el 
nombre de patio de los járrayanes 6 de la Mberca, 
Los otros cuatro estaban en los ángulos de todo el 
edificio, con una extensión de ciento veinte pies 
de largo y setenta y tres de ancho en cada uno. 
De éstos no ha quedado sino el de los Leones \ loi 
de levante y poniente desaparecieron , el del ñor. 
te tampoco existe, aunque quedan vestigios de. las 
habitaciones adyacentes. Para conocer mejor las 
particabrídades de este ¡Palacio, lo describiremos en 
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la iorma siguiente: 1/ Patio de los Arrayanes y 
sala de Gomarech. 2.** Patio de los Leones y salas 
de los Abencerrajes , del Tribunal y de las Dos- 
Hermanas. 3.* Baños reales , jardin de Ltndaraja y 
demás piezas inferiores. 4«* Tocador de la Reina y 
salas contiguas á él. 

1.** PATIO DE LOS AARATAUBS T SALA DE GOMARECH. 

Entrando por la puerta ya dicha hay una espe^ 
cié de vestíbulo 6 corredor , que perteneció á los 
departamentos del palacio árabe y que hoy no ofre- 
ce cosa notable : á la derecha de él hay una puer- 
ta que comunica con el palacio de Garlos V ; ala iz- 
quierda hay otra que lleva á casa del gobernador; 
al frente un arco que da entrada al patio de los 
Arrayanes. 

Este tiene ciento cincuenta pies de largo y ochen- 
ta y dos de ancho, con dos elegantes galerías en los 
costados de sur y norte. La del sur , ó de la dere- 
cha, conforme se entra , tiene veintiséis de alto y 
siete y medio de ancho ^ está sostenida por ocho 
columnas de mármol blanco de Macael, con once 
de altura. En esta galería aparece una puerta , que 
era la principal entrada de palacio, inutilizada hoy 
con la fábrica del de Garlos Y : fórmase de un arco 
circular sostenido de dos machones : tiene de cla- 
ro diez y seis piós y catorce de ancho , y encima 
tres ventanas que hacen la fábrica mas ligera : está 
cercada de graciosos adornos en estuco. Las tres 
ventanas ^e ven cubiertas de un calado que imita 
^ojas y flores » y la adornan tres arcos sostenido^ 
de seis colamnitas ; entre las dos de en medio Im^ 
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un adorno con caracteres cúficos • escudos y motes 
africanos que dicen : Solo Dios es vencedor» Al pié 
de esta ventana corre una faja con letrero ininte^^ 
lijgible hoy , adornado de flores ^ nexos y hojas. £1 
lienza de pared en que se halla abierta la puerta, 
estuvo adornado con fajas de motes en caracteres 
cúficos , con otros adornos de estuco , con medallo- 
nes de letreros , nexos y escudos , de los cuales sé 
ven algunos en forma de estrella, con el mote : Solo 
Dios es vencedor : hoy está enlucida en su mayor 
parte y desfigurada. 

En los testeros de esta galería hubo dos grandes 
nichos 6 capillas , de vara y media en fondo , exac« 
tamente iguales \ pero hoy está tapiado uno de 
ellos. EL arco , que forma el que permanece ínte- 
gro, es ovalado y sostenido por columnas de már- 
mol blanco. £1 recuadro 6 fachadita exterior de es- 
te arco está guarnecido con una faja de letras y 
flores , repitiendo el mote : Solo Dios es vencedor. 
Encima de ella hay una cenefa que figura una di- 
minuta galería con columnitas, y sobre éstas trián« 
gulos curvilíneos, arcos estrellados y escudos con 
idéntico mote. Sigue una ventana adornada con 
flores , hojas y carteles con igual letrero , y en 
torno de los mismos corre una faja con caracteres 
africanos en que se lee muchas veces : La omnipo* 
tencia á Dios. Esta inscripción tiene la particulari* 
dad de leerse también de abajo arriba , como en las 
monedas cuadradas de Almohadt , rey de Fez ) fun- 
dador de la secta de los Almohades (1), 



«te 



(1) Vca?e nuestra Historia de Granada, 
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La parte interior de este nicho ¿capilla tiene una 
cenefa de azulejos , que sube deitde el suelo hasta 
la altura de media vara , igual á la que adorndba á 
toda la pared de la galería ^ sigue una repisa com- 
puesta de arcos pendientes, bóveditaj y columna^ 
pequeñas entre las cuales hay adornos con caracte- 
res cúficos y africanos, que dicen : La gloria á Dios: 
la eternidad á Dios. Sobre esta repisa hay una cene- 
fa diyidida en dos por una serie de medallones 
con caracteres cúficos , en uno de los cuales se lee : 
Dése gloria á nuestro rey y señor jíbul-Hagind, á 
quien Dios ayude , y en otro: Dése gloria al irey 
nuestro señor. Corre encima una faja con los motes : 
Solo Dios es vencedor, y después una cenefa con co- 
lumnitas en forma de galería que sostiene la bóveda 
con labores estalactíticas* Los adornos y medallones 
estaban coloridos con azul y encarnado -vivísimos; 
las letras erandoradas^ resaltando notablemente. 

Las ocho columnas que sostienen la galería en 
donde está la capilla son muy esbeltas, y varían en 
los adornos de sus capiteles. Las de en medio ofrecen 
arcos pequeños y pendientes C)mo en las bóvedas, 
las de los extremos lazos y axaracas, enredando le- 
tras africanas, que dicen : Dése gloria al rey nuestro 
señor, Scbre los capiteles arrancan los arcos , y en 
las cuatro caras de la base de óstos hay otros tantos 
medallones con caracteres cúficos , y en los recua- 
dros de los arcos fajas con motes africanos: Solo 
Dios es vencedor. £1 ornato interior de la galería 
termina con otra faja de caracteres cúficos que la 
circanda toda. £1 techo es plano, embutido de ma- 
deras con caprichosa forma angular, las cuales esta- 
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TÍcron pintadas ce vivos colores ; y en él hay unas 
eúpulas pequeñas de yariada y graciosa escultura. 
£1 ornato exterior de la galería consiste en un 
calado de estuco ó enrejado de hojas y flores, entre 
las cuales están embutidas graciosas targetas, repi- 
tiendo 'el lema : Solo Dios es Vencedor, Quarnece á 
los arcos y calados una faja idéntica á la interior. 

Sobre esta galerfa baja se eleva otra alta ,'fkjue et 
el único vestigio, del palacio árabe de invierno, des- 
truido para fabricar el del emperador. Entre ambas 
hay un entresuelo de ocho píes de altura , á que* 
dan luz un ajimez que élay en medio y seis venta- 
tras ú los lados. Esta galería corresponde exacta- 
mente á la baja, y se sube á ella por una escalera 
incómoda y estrecha, contigua á los muros del pala- 
cio moderno. La altura de la galería es de siete pi^s; 
se entra á ella por una puerta circulürt-de tres varas 
y ^edia de ancho ; tiene . dos capillas casi iguales 
á las de abajo ; sus adornos , motes'^ inscripciones 
son casi idénticos á los ya explicados en la galería 
baja. t*» 

La galería superior estaba amenaxá^ndo ruina: sus 
columnas habían perdido el nivel ,'*y era lastimoso 
considerar su próxima desaparición. El Sr. Parejo^ 
actual gobernador de la Alhambra, ha restaurado en 
el año pasado de 184^, bajo la dirección del Sr. 
Contreras, arquitecto, toda esta obra que se ha con- 
solidado para mucho tiempo. 

Circundan al ]>atio de los Arrayanes dos paredes 
con veinte y cilalro píes de altura , restauradas tám- 
bien por el Sr Parejo , las cuales serán adornadas 
con un zócalo de azulejos imitando á los que tenia 
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«Q tiempo de moros. £a ca<ila ana de ellas baj seis 
puertas circulares , de cuatro pies y medio de an- 
cho y ocho de alto, coa ventanas caladas encima, 
que comunicaban con los aposentos interiores , 4e- 
biendo haber otras cuatro mas , como indica el nú- 
mero de ajimeces.. Adornan á estas puertas y Ten- 
tanas motes j caracteres cuticos muy gastados^ que 
dicenM.Solo Dios es vencedor í y sobre las ventanas 
cojrre una ancha faja con los mismos caracteres : 
Tense también diez ajimeces con letreros árabes^ 

£1 estanque, lleno de agua y poblado de peces de 
colores, ffene ciento veinticuatro pi^s de largo, vein- 
tisiete de ancho, y cinco de profundo. En am- 
bos extremos se ven tazas de mármol blanco con 
saltador en medio , de las cuales sale un eanal de 
cuatro pies que conduce el agua al receptáculo. A 
los lados ó bordes de éste hay dos hileras ó paredes 
de arrayan y cipreces, de dos pies de anchara, con 
un canal para su riego. 

Este estanque servia para las abluciones ó puriG- 
caciones de ia familia real y de los que asistían á 
la sa/aA, ú oración tenida en la mezquita privada 
del palacio. El pavimento del patio es de losas blan» 
cas de Macael. 

Frente por frente á la galería que hemos descrito 
corre otra casi igual , que sirve como de antecáma- 
ra al salón de COmarech : falta la paite superior 
correspondiente á la alta que le es opuesta; y en 
sn lugar se descubre un mezquino tejado , por en- 
cima del cual descuella la gran torre. Esta galería 
.tiene veintinueve pies de alto y nueve y medio do 
ancho, sostenida por ocho columnas i cuyos capite* 
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les se adornan con escudos. Los letreros , calados, 
arcos I nichos, tienen mucha identidad y guardan 
casi completa armonía con la del extremo opuesto. 
Solo hay escasa diferencia en la anchura y altura, 
en los calados interiores de una , que son exterio- 
res en la otra , y en que los colores, azulejos y es- 
tucos se conservan mejor en éste que en aquella. 

£n la pared de esta galería, en frente del están- 
qoe, buho una poesía que ha desaparecido y fue 
traducida en el siglo XVI por Alonso Castillo, mo> 
risco , coyas versiones son algo sospechosas , por 
haber sido amigo íntimo y compañero del famoso 
impostor Miguel de Luna, oriundo de familia ára- 
be, el cual inventó el libro de la Historia de X>. 
Rodrigo, y publicó otras patrañas. Sin embargo, 
muchas de las traducciones de aquel están conside- 
radas como fidedigna^ y conformes. No puede ase- 
gurarse lo mismo de algunas publicaciones hechas 
por el P. Echevarría , el cual en sus paseos por 
Granada interpretó \ersos y letreros á su arbitrio. 

En frente de Ja puerta principal y del estanque, 
y en medio de la galería , hay un arco adornado 
de pendientes y nichos azulados, y bovcditas do- 
radas^ teniendo además hojas entalladas en las en- 
jutas. Sobre el arco hay tres ventanas , y á los la- 
dos de la de en medio dos columnas con caracteres 
cúficos y motes africanos ; circunda al arco una fa- 
ja con motes. En los machones, que son de már- 
mol hasta la mitad, hay dos nichos para dejar las 
chinelas; costumbre muy admitida entre los moros, 
como signo de reverencia ; y ambos están formados 
en un cuadro vistoso con tres inscripciones de le* 
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tras africanas , esculpidas y doradas en el mismo 
mármol. La imposta , que es de arcos pendientes, 
se sostiene por columnitas , y en medio de éstas 
Lay caracteres cúficos, que se repilen'entre dos pe- 
queñas que hay sobre la imposta. El arco da en- 
trada á la antesala de Comarech. 

Ésta coDserva bien sus primorosos adornos ea 
ios ángulos de la derecha. Desde el suelo sube una 
cenefa de azulejos : sobre ésta hay una faja de le- 
treros africanos rodeando á un adorno en forma de 
festón, y con ésta misma figura, arcos, escudos, cifras 
cúficas , motes africanos que dicen : Solo Dios es 
vencedor. Los lienzos, entre dos ventanas que dan 
Tista á la galería, tienen adornos de hojas y flores 
sobre las cuales corre una faja de cuadrilongos con 
cifras cúficas : termina el cuarto cou un friso que 
sostiene la bóveda , en el cual se lee en caracteres 
árabes muy claros : Solo Dios es vencedor. El techo 
que cubre á esta pieza es cilindrico, con embutidos 
formando estrellas, cuadrados, exágonos y otras 
vistosísimas labores , pintadas con gracioso y varia- 
do color. En los tcsterus de esta antesala hay dos 
apartamientos, cuya entrada 9e forma de arcos sos- 
tenidos por columnas de estuco con capiteles de ci- 
fras cúficas , y sobre éstos motes africanos. En los 
ángulos de la sala hay labores estalactiticas, con ar- 
cos pe-jueñitos, boveditas , nichos y medias lunas. 
£1 techo de estos apartamientos es plano, y su 
adorno, embutido como el de la antesala. 

De éste se pasa por un arco de doce yiés de lar- 
150 y diez y seis y medio de alto, renovado en par- 
te, á la sala de Comarech. Llámase así, porque tra- 
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bajaron en su adorno albaáiles j artífices moros^ 
naturales de la villa del mismo nombre , y porque 
la labor que la hermosea es del gusto pérsico, imi- 
tando á la que los orientales llaman Comarragtíb, 

La otra mitad del arco que sirve de entrada á es- 
ta sala se conserva con los mismos adornos que te« 
nía en tiempo de los moros. Está sostenida por dos 
arcos , que encierran una techumbre adornada de 
labores con boveditas , nichos y cuadrados con le- 
tras y flores ) pintadas de azul , blanco y encarna- 
do. Los dos arcos descansan sobre columnitas de es- 
tuco de media vara de alto ; y entre ellas y la im- 
posta hay un adorno con caracteres cúficos , con 
targetas con letras africanas , en que se lee : Dés0 
alabanza á solo Dios y de consiguiente dense gtHicias 
al mismo Dior, y con medallas con el mote : Solo 
JHos es vencedor,. En los machones hay dos nichos 
para dejar las chinelas , y están adornados de fajos 
con motes de hojas y flores. Los nichos tienen por 
dentro una cenefa de azulejos con labores muy me- 
nudas, formadas de piezas embutidas de diversos 
colores , y sobre ella una galería pequeña de estuco 
muy adornada que remata en una inscripción de 
caracteres africanos que ocupa, sus tres lados. £1 
techo de los nichos' es plano, embutido de made- 
ras de varios colores. Al lado de* ellos hay dos ta- 
bleros con motes entre un listón de hojas y flores 
eirciindando á todo uña inscripción en motes afri^ 
canos. Al fia de los machones hay dos losas do 
mármol blanco de vara y. media de. alto y dos de 
anoho, eü lugar de cenefa^ y «1 suelo de la estrada, 
es de una sola losa jcon tres varas y medh de largt> 
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y dos de aacho. El arco es ovalado , adornado de 
festones, hojas, flores, pechinas j motes africanos. 

El gran salón es un cuadrado perfecto de cuaren^ 
ta pies de largo; su altura de sesenta y ocho; hay 
abiertas en el nueve ventanas, tres en frente, y 
otras tantas ea cada costado. A derecha é izquierda 
de la puerta principal, se ven dos alacenas .fingí, 
das con tres varas de alto y vara y media de an^ 
cho, y sirvieron de puertas de comunicación con 
ios cuartos interiores que había en la profundidad 
de la pared en qne está la entrada. 

El adorno de esta soberbia estancia empieza des-< 
de el pavimento con una cenefa de azulejos de va^r 
ra y media de alto , variando en sus colores y j 
formando ei mas exquisito alicatado. Sobre ésta 
continúa otra cenefa de medallones ovalados , con 
letreros cúficos entrelazados de hojas y flores que 
dicen: ¡Oh Dios! á H sea dada la alabanza perpé» 
tuamente : ¡ Oh Señor ! á ti la acción de gracias ti»- 
cesantemente. £1 segando está escrito con tan pri~ 
moroso artificio que se lee por la parte inferior y 
superior yolviéndolo al revés. Sobre éstos se Ten 
tableros con adornos diferentes: los contiguos á la 
entrada consisten en listones ondeados y escritos 
eon letras africanas : los ocho de las rinconeras figu* 
ran aireos apuntados entrelazados de hojas y flores» 
y en la parte inferior en medio de las columnitas 
de los arcos , entre nexos cúficos , targetas áfrica, 
nos '^ue dicen : La gracia qtie tenéis,, da Dios dd^ 
mana : y , Dios es auxilio en eualquiefra triiulaeion^ 
Los seis tableros restantes colocados entre las vcin^^ 
tanas son de arcos entcelazados con flores y frutos*. 



-121- 

Sobre las alacenas Gngidas hay también table- 
ros con hojas y flores , que igiralan con los demás 
de la sala. Los recuadros de la puerta, arcos de las 
ventanas y alacenas son de una faja que repite en 
hermosos caracteres : Solo Dios es vencedor. Por ci- 
ma corre una cenefa de arcos entrelazados con ne- 
xos cúficos y letras africanas adornada de hoj|as y 
flores y y sobre ella una faja ancha con medallones 
cúficos que dicen : ¡Oh Dios! á ti sea dada la ala^ 
¡tanza perpetuamente : ¡ Oh Señor ! á ti la acción de 
gracias incesantemente ^ y alternan los motes : Solo 
Dios es vencedor. Sigue una gran cenefa dé figuras 
estrelladas enlazadas con hojas y flores, y sobre és- 
ta una faja con caracteres africanos. Después hay 
abiertas cinco ventanas en cada lado , dos de ellas 
fingidas ; siéndolo también todas las del lienzd dé 
la entrada. Adornan á estas ventanas columnitas^ 
sosteniendo arcos afestonados con enjutas de hojas, 
flores y tableros intermedios. Las ocho rinconeras 
son también figuras de arco que llevan caracteres 
cúficos , y en lo interior de las ventanas fingidas 
hay letreros africanos. Remata todo el adorno con 
el mote repetido : Solo Dios es vencedor, 

£1 artesonado sienta sobre una cornisa de made- 
ra figurando una galerna con exquisitas labores di- 
versamente coloridas , y sobre una faja con idénti- 
co adorno : la techumbre es admirable , embutida 
de piezas de madera con distinta color , y de otros 
hlancas^ doradas y azules, que forman círculos^' 
coronas y estrellas > imitando á los luceros y d la 
bóveda del cielo. 

Para entrar en los cuadros 6 alcobas de las veo- 
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tanas hay arcos ovalado^, pero de dioiensiones Ta- 
rias : los seis inmediatos á los rincones tienen do- 
ce pies de alto, otros tantos de fondo y seis de an- 
cho: los tres de en medio, siete pies y medio de an- 
cho. Estos últimos se hallan sostenidos por coluro* 
ñas , en cayos capiteles se lee en mote africano ; 
^olo Dios es vencedor : los seis restantes están sobre 
impostas cimentadas en losas de Macael. 

Las nueve separaciones (excepto la de la derecha 
conforme se entra que se desGguró para dar comu- 
nicación con las piezas renovadas en tiempo de Gar- 
los V ) , tienen ocho pies de alto y seis de anchp 
con ventanas , desde las cuales se descubre un ho- 
rizonte magnífico, advír tiendo que las de en medio 
son de ajimez. Las seis estancias de los rincones 
tienen cuadros de estuco de media vara de alto y 
una tercia de ancho , con un nicho de bajo relieve, 
en el cual hay caracteres cúficos y letras africanas 
que dicen : La gloria á Dios, y La eternidad á Dios. 
Sobre la cenefa de azulejos de estos aposentos corre 
una especie de galerna de arcos pendientes , entre 
cuyas columnitas hay motes africanos y cúficos. Lo 
restante hasta arriba está adornado de labores, en- 
tre las cuales se repite : Solo Dios es vencedor. Los 
techos , algunos de los cuales están pésimamente 
renovados , son lisos de madera embutida. 

£a las tres estancias de en medio de los ajime- 
ces, hay sobre la cenefa de azulejos una galería de 
arcos pendientes, nichos y boveditas. En las 4os del 
costado derecho é izquierdo se sobreponen á la ga- 
lería octógonos con letras africanas que dicen ; Dé' 
se gloria y honor al rey nuestro señor Abu Ahdallah 
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JElgalleg Billah^ y los lienzos de ambas se adornan 
de hojas y flores repitiendo el mote Solo Dios et 
vencedor. 

En la del ajimez del nortei que hace frente á la 
entrada de la sala, hay encima déla galería sobre- 
puesta á los azulejos, otra galería con caracteres 
medio cúficos , medio africanos , y contiene unos 
versos que dicen : 

La Arabia te ensalza, 
todos te se humillan 
desde la mañana . 
que el sol ilumina , 
hasta que es llegada 
la noche sombría. 
I Riquísimo alcázar ! 
nosotras las hijas 
de la bella estancia 
somos preferidas^ 
y parte formamos 
de un pecho que abriga 
la fuerza del alma 
r y el bien de la vida. 

Estos Tersos estáñala derecha; ala iiqaierda hay 
otros que dicen: 

Si fueren adorno 
lumbres de Su cielo , 
é\ brillara como 
fulgente lucero. 
Jusef el glorioso 
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cubrióme con estos 

primores : -un trono 

me dio tan excelso, 

tan regio, que otro 

vestido no quiero. 

Así igualo solo 

al trono supremo. 

Sobre estos versos hay el mismo adorno de hojas 
y flores que en las demás ventanas ; y termina con 
el mote. Dios &c. Encima de los arcos de las ven- 
tanas y ajimeces hay abiertas otras tres pequeñas. 
En el año de 1632 se colocó el balcón volado de 
hierro f cuyo uso no conocieron los moros. El pavi- 
mento de este salón era de riquísimo alabastro, que 
fué sustituido con el mezquino de losetas de barro 
interpuestas de azulejos, figurando mal en el centro 
una estrella. 

Guando este salón estaba en su integridad , ha- 
bía otras inscripciones poéticas, que la academia 
de S* Fernando publicó con la versión de Castillo: 
para que se forme idea de la exactitud con que 
procuramos conservar el sentido de ellas en las si- 
guientes baladas , ponemos á continuación el origi- 
nal de la primera. 

Sobre la alacena derecha : 

/ Oh hijo de rey , é descendiente de reyes, y d quien 
Uu estrellas en alteza no igualan si d ti se comparant 
Si edificaste este tan rico alcázar , que es singular y 
de aventajada hermosura ; palacio donde se demuestran 
íoi singulares e^eceleneias d9 etta gobernaeion, qu9 em 



lajt escrituras se aclaran. Con SI, ía ley de la salva- 
cion ensalzaste en tanto grado , que no se puede sig- 
nificar ilustrándola, y á sus secuaces con estrema 
ventaja de seguridad y Ji&iior , por lo cual te son á 
cargo ; pues con todos tus vasallos demostráis amparo, 
misericordia, justicia, liberalidad, soalzacion, ele" 
mencia, e ninguna crueldad e injusticia, 

¡Oh nieto de reyes I 
si á tí se comparan 
las altas estrellas 
en gloria no igualan. 
Es una hermosura 
tan aventajada 
la que tú creaste 
con tan rico alcázar , 
que él demuestra solo 
dones de tu alma , 
bienes de tu mando 
que en libros se adaran. 

La ley del profeta 
de tal modo ensaU as , 
que para decirlo 
no tengo palabras. 
A fieles creyentes 
benévolo amparas ; 
de aqu{ siempre ellos 
por justo te aclaman 
clemente y humano : 
que nunca abrigara 
rencores tu pecho 
ni maldad tu alma* 
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Sobre la izquierda se leían los sigaientes 

Nazar es el rey 
de reyes mas alto , 
salea de su corte 
triunfos y boatos; 
en yalor y en fama 
se baila tan alzado, 
que el jpueblo enemigo 
le ve con espanto. 
Si á encumbrarse llega 
hasta el cielo alto , 
fulgentes luceros 
veranse eclipsados. 
Príncipes envidian 
su linaje claro , 
y temen los grandes 
potente á su brazo. 
Prodiga tesoros 
de que es soberano. 
Por siempre en alteza 
quede sublimado , 
humille á los reyes 
vencedor preclaro; 
y al blandir su alfanje 
témanle humillados 
el moro creyente 
y el in6el cristiano. 
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En la tentana de la derecha habia éstos , deela* 
rando la hermosura de la sala ; 

« 

Yo linda , cumplida j 
soy el aposento 
fúlgido^ el estrado 
de mi esposo tierno* 
¿Quieres convencerte 
de aquesto qne siento? 
mira mi techumbre 
cual luna del cielo. 
Nazar, mas hermoso 
que el sol en su centro, 
siempre resplandece , 
y brilla de lejos 
sin que le oscurezca 
largo apartamiento. 

Habia otras tres inscripciones , que también han 
desaparecido , y eran alusivas á una fuente de ala- 
bastro fijada en medio de la regia estancia. 

Tal es la descripción prolija del patio de los Ar- 
rayanes con sus galerías, y de la sala de Gomarech 
con su antesala. Considerando atentamente ambos 
departamentos , aparece su obra mas sólida , mas 
elevada y grandiosa , qne la restante del palacio 
árabe. En los dos está marcado el género especial 
de arquitectura que adoptaron los moros con arcos 
de herradura ó media luna , imitados de los egip- 
cios, y agradables á un pueblo que veneraba la re- 
presentación de aquel planeta en sus turbantes y 
trofeos , y con columnas análogas á las corintias, 



tanque de menos diámetro y des&gnradas con ca- 
prichosos adornos* SaS motes, cifras, carteles i es- 
cudos, flores y versos recuerdan los preceptos al- 
coránicos , y ios usos y voluptuosas costumbres de 
los reyes granadinos. La monotonía exterior de la 
torre de Gomarecli forma singular contraste con los 
suelos de alabastro, con los estucos, con las techum- 
bres doradas que brillan por dentro. El egoísmo de 
los árabes está marcado en estas obras : severidad, 
sencillez , ninguna señal de riqueza exterior ; lujo 
exquisito , oro , nácar y púrpura prodigados en las 
habitaciones de sus torres, toscas en apariencia. 

£1 fundador de la sala y patio fué Alhamar el de 
Arjona', que reinó desde el año 1333 basta 1273 
de Jesucristo. Las crónicas árabes le llaman Muha- 
mad Abu Abdalia ben Jusef ben Nazar ; fuó sobri- 
no de Yahye ben Nazar; aprovechó los influjos de 
su tío y el estado deplorable de anarquía en que 
se hallaba el país desde la batalla de las Navas, 
para sobreponerse á todos los bandos y partidos* 
A pesar de ser muy joven, le proclamaron rey , por 
su valor, mórito y gentileza, en Jaén, en Baza, 
en Guadix y en Arjona, ensalzándole por último 
en Granada. Para celebrar las virtudes y cualida- 
des de Alhamar sería necesario escribir una obra (1); 
baste decir que S. Fernando fué su mejor amigo, y 



n) En el tomo II de nufistra Historia de Granada 
damt>s muchos y curiosos detalles sobre este admirable 
monarca. 
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qoe le armd caballero en Sevilla» El j<$Ten monaiPCA 
adoptó por blasón un estandarte y una banda de 
oro en campo rojo con dos cabezas de sierpes , imi* 
tando al del rey Santo , y añadió en el escudo un 
lema con letras azules que decia : No hay vencedor 
sino Dios. De aquí es bailarse este mote tan repe« 
tido en las paredes de su palacio (i). Las Torres- 
Bermejas y el recinto que forman la torre de la Ve- 
la, la de la puerta Judiciarla , la del Homenaje j 
los cubos y bastiones que enlazan á ósta con la de 
Gomarecb, son obras de Alhamar, mucbo mas fuer- 
tes y grandiosas que los demás muros de la Alham- 
bra , elevados durante el reinado de sus sucesores. 
Unos han deducido la etimología de Alhambra del 
nombre de su fundador Alhamar , que la comencé 
por la torre de la Vela, fabricando después la par* 
te de palacio explicada ; otros de la voz Medina Al- 
hambra, que quiere decir .Giudad.Rubia, con que 
la llamaba el mismo rey ; Alkatib dice , que se 
denominó así, por haberse fabricado de noche- al 
reflejo de teas encendidas , que hacian parecer en- 
carnada á la tierra. También hay opinión de que 
se deriva el nombre de Alhambra, aldea y fortale- 



cí) D. Diego Hartado de Mendoza atribuye á un 
hijo de Alhamar la fu Delación de la torre de Coinarech: 
no somos de su opinión , apoyados en los historiadores 
árabes, qiie han publicado Casiri y Conde, y en la rara 
y apreciable obra de Mármol , de la Descripción de 
África, Los sucesores de Alhamar ensancharon el pala- 
cio y pusieron versos y adornoí á la parte edificada 
por ¿íte. 
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sa que hizo construir un caudillo moró en las cer- 
canías de Granada , para resguardar á los hortela- 
nos y campesinos de la vega , perseguidos por los 
cristianos ; y que habiendo éstos hecho una terrible 
excursión en tiempo de S. Fernando, tuTieron aco- 
gida los moros fugitivos en el paraje que hoy ocu- 
pa la fortaleza á que dieron nombre. 

Álhamar fué el amparo de los pobres , el consue- 
lo de los afligidos , el protector de todos los sabios 
y artistas, el amigo de los nobles caballeros de Cas- 
tilla : fundó hospitales , escuelas , mezquitas ; abrió 
canales de riego en la vega ^ fomentó maravillosa- 
mente la cria de la seda; era tan modesto, que 
cuando los artífices moros edificaban su palacio, 
mezclábase con los alarifes y albañiles , dándoles 
instrucciones y dirigiendo el mismo las preciosas 
labores : gustaba de cultivar flores y plantas oloro- 
saS) y en sus jardines aclimató frutas exóticas : en 
su harem tenia muy pocas mujeres , mereciendo 
siempre su cariño la que eligió por esposa , que era 
hija de un alcaide distinguido y celebrada como un 
modelo de discreción y de hermosura. Apreció tan- 
to á S. Fernando, que habiendo sabido su muerte, 
se contristó amargamente , y mandó á Sevilla 100 
caballeros moros de Granada para que diesen el pé- 
same á D. Alfonso el Sabio , y para que cubiertos 
con ricos albornoces de luto, y teniendo 100 ha- 
chas fúnebres, representasen su duelo en las exe- 
quias del rey «San/o. Era en fin tan humilde, que puso 
en sus armas El Galleb Billaü (vencedor por Dios), 
significando que sus muchas victorias eran debidas 
i los favores de la Providencia, mas bien que á su 
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mérito y esfuerso. La noticia de su m«ierte) aoaecidn 
en 1S73, fué considerada por el pueblo como una 
caiaiuidad , y dice au iiistoriador árabe : ^^ Todos 
lloraron , como si á cada cual hubiese faltado su 
propio padre.'' Falleció de 78 años (1). 

La sala de Comarecb es conocida con el nombre 
de salón de Embajadores, por haber estado destinada 
al recibimiento de ellos. Al contemplar esta sober- 
bia estancia,. que sobrevive á su espléndido funda- 
dor , y al reflexionar cuiles habrán sido las escenas 
que en ella se habrán representado, la imaginación 
se encuentra embargada con los recuerdos mas agra- 
dables y poéticos. Porque Ggurémosnos este salón 
preparado con ricas alfombras, blandos cojines y mue- 
lles y delicados almoadones, y embalsamada su atmós- 
fera cou el perfume de las flores y de los ricps aro- 
mas de la Arabia, en uno de aquellos dias en que 
el jrey moro diese audiencia á un campeotí, comisio- 
nado, por los monarcas castellanos, para pedir parias, 
ó proponer la paz, ó declarar la gueria. Los cadíes, 
alfakis, alféreces, wacires, walíes y emires, engalana- 
dos con el oro y perlas de sus turbantes y cimitarras 
estarian en torno del monarca. Lucida servidumbre 
de esclavos, de eunucos y de atezados negros aguarda- 
rla en el patio y antesala para recibir cou pompa al 
cristiano embajador. Luego aparecería éste, armado 
de punta en blanco , ostentando en su pecho la cruz, 
y haciendo contrastar á su férrea vestidura con los 



(1) Véase el tomo lí de nuestra Historia de 
Granada, 
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bipellares y marlotas á la usanza oriental. Aqaí 
serían de ver los ciimpliinientos y agasajos 9 y air 
las promesas, las proposiciones de treguas 6 alian « 
sas, y escuchar los razonamientos de aquella bri- 
llante y discreta asamblea. No son estas ilusiones , 
ni caprichosa descrí¡)cion ; porque no se diga que 
pudieron verificarse tales sucesos en este recin- 
to, sino que seguramente se verificaron. 

3.* PATIO DS LOS IBOHES, T 6ALA.S nE LOS ABEITCBR^ 
RAJES, DEL TRIBUKAL T DE LAS DOS -HERMAKAS. 

En frente de la puerta que sirve de entrada 
al palacio y del arco que da paso al patio de los 
Arrayanes , hay otro que comunica con una piesa, 
tenida como tránsito 6 vestíbulo del patio famoso 
de los Leones. Esta antesala se halla enteramente 
renovada, dividida en dos por una verja, y no con** 
serva sino escasísimos vestigios de sus antiguos 
adornos. La reparación hecha en tiempo de D. Fe- 
lipe y y D.* Isabel , desfiguró completamente á 
este aposento , en el cual se sobrepuso una bóveda 
cilindrica, y se colocaron las armas reales de Espa^ 
ua y las iniciales de aquellos soberanos. Desde él 
abren comunicación con el patio tres arcos apun- 
tados, de los cuales uno está inutilizado, y el de 
en medio es magn'fico por los primores de pen- 
dientes , nichos, col um ni tas , festones afiligranados 
y. hojas y flores guarnecidas de recuadros con mo- 
tes y targetas que dicen : La gracia que tenéis, de 
Dios dimana*^ y en otra :• Dios es auxilio en cual- 
quiera aflicción. 
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£n el patio de los Leones tenemos que repetir 
una obseryacion hecha ya al descnbrir la sala de 
Gomarech. Esta es majestuosa, sólida, grandiosa : el 
patio es una obra de exqnisito gusto, de labor deli- 
cada, de primor incomparable, pero frágil, reducida, 
y revelando en sus adornos y letreros, artí6ce di- 
verso del 'de aquella. Las filigranas , encajes , flores 
y minuciosos detalles que adornan á esta estan- 
cia, se asemejan al trabajo de un buril finísimo, 
que forma grabados elegantes: la sala de Gomarech pa^ 
rece fabricada para deslumhrar con la majestad del 
trono ; el patio de los Leones para enajenar al árabe 
voluptuoso en los brazos de esclavas , y hacerle pa- 
sar tranquilas horas en una mansión encantada. 

Este patio se fabricó en el año de 1377 , reinan- 
do en Granada Muhamad, destronado por Ismael , 
y colocado segunda vez en el trono de Granada vad- 
eante por la muerte infame y alevosa que D. Pe- 
dro el Gruel dio al rey Bermejo en el campo de Ta- 
blada,» extramuros de Sevilla. Fué el arquitecto di- 
rector un artífice llamado Aben Gencind ( 1 }. Mu- 
hamad, á imitación de Alhamar y del gran rey 
Jusef, hermoseó mucho á Granada, fomentó las ar- 
tes, las manufacturas, el comercio y la agricultura^ 
y bajo su protección residieion en esta ciudad tra- 
ficantes de Siria, Egipto, África é Italia, tanto 
moros como judíos y cristianos. Gon ocasión de la 



(1) Inscripción publicada por Cean , al fol. 239 del 
tomo i de Anjnit. 
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jura del príncipe su hijo Aba Ábdala Juséf, hubo 
magníficos festejos en el palacio árabe. Poco des- 
pues se casó el mismo con Zahira, hermosa doncella, 
hija de Aba Ayan, muy rico caballero y déla prin« 
cipal nobleza; y con motivo tan plausible se celebra- 
ron convites en la Alhambra y hubo justas y tor- 
neos, en los que tomaron parte caballeros de Áfri- 
ca y de Egipto con otros moros granadinos y 
cristianos de Castilla y de Francia invitados por el 
rey, que los hospedó espléndídojnente en la fonda 
establecida en Granada por los genoveses (1). Fué 
su ministro y consejero Alcatib Abssalami, que es- 
cribió una apreciable historia de Granada.' 

El patio tiene ciento veintiséis pies de largo, se- 
tenta y tres de ancho y veintidós y medio de alto; 
está circundado de una galería baja, ó corredor de 
siete pies y medio de ancho, sostenido por ciento 
veinticuatro columnas de mármol blanco, sin con- 
tar las cuatro mas que hay empotradas en las pa- 
redes interiores : cada columna tiene diez pies de 
alto , y ocho pulgadas y mfedia de diámetro : están 
agrupadas de cuatro en cuatro en los ángulos del tes- 
tero de la entrada, de tres en tres en los de en frente, 
y alternando pareadas y solas en todo lo restante* 
^vauzan al interior del patio dos templetes ó ce- 
nadores, con vemtinue\e pies ds altura, sostenidos 



(1) Véase miesh a ///.í/o/vV? r//? G/'anada, lomttll^ 
en la cual aparocni los dalos que lian suministrado Ca» 
8¡ri . Conde , Marmol , i3íeda , y ia moderna obra del 
Sr. Catangos. 
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por las mismas columnas que se agrupan en sus án« 
galos, y por otras que sostienen labores } inscrip- 
ciones y calados delicadísimos) que rematan con fa- 
jas de letreros adornados basta • el tecbo. Este es 
muy elegante, compuesto de una cornisa de arcos 
pendientes, bóvedas, nicbos y columnitas que sos- 
tienen la cúpula de madera embutida con primor. 
En el suelo bay una tasa ó saltador de mármol 
blanco con cuatro pies de diámetro. 
. £1 adorno de las paredes interiores ba desapare- 
cido casi todo, sustituyiSndole un enlucido tan sen<* 
cilio que degenera en mezquino. Consistía en una 
cenefa de azulejos decolores, formando gracioso ali- 
catado , sobre el cual se Telan en cada lienzo de 
pared labores diversas muy parecidas á las de la 
sala de Gomarecb* Quedan vestigios de estos estu- 
cps en el tramo ó corredor de la entrada , al lado 
del magnífico arco; las cenefas, medallas y targeto- 
nes repiten con caracteres cúficos y africanos : La 
gloria á Dios : La omnipotencia á Dio». En los re- 
cuadros de la puerta de entrada, en el de lá que 
bay al lado y en el de la que se baila tapiada , se 
re el adorno de una cenefa con targetones africa- 
nos^ que dicen : Ddse gloria á nuestro rey y señor ; 
y remata con los caracteres cúficos, de s Muhanta á 
Dios, por haher enviado el islamismo. A derecba é 
izquierda de la entrada bay dos puertas pequeñas ; 
sobre la primera corre nnti faja con el mote Solo 
Dios es vencedor, y encima sirve de adorno ,un 
cuadro que contiene mucbas medallas con el mis- 
mo mote. Sobre la segunda se ven los mismos le- 
treros y ornatos ', con la diferencia | de que. son 
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cúficos ios caracteres del recuadro. En la extensión 
de los corredores , por la parte interior y mas alta 
de la galería , se vea dos hermosas fajas ; una con 
motes cúficos y otra con letras africanas que repi- 
ten la misma sentencia. 

En medio del patio hay nna hermosa fuente sos- 
tenida por doce leones toscos , y cuya hechura ir- 
regular revela la ignorancia del dibujo entre los 
árabes, á quienes estaba prohibido con precepto 
religioso representar seres animados. La taza gran- 
de es un dodecágono con diez pi¿s y medio de diá- 
metro y dos de fondo , sobre el cual sienta un pe. 
destal que sostiene otra menor de cuatro de diáme- 
tro y uno y medio de fondo. Las figuras de los leo* 
nes tienen dos pies y medio de alto , y toda U 
fuente ocho píes y seis pulgadas. En cada uno de 
los lados que forman los ángulos de la gran tasa, 
hay adornos- menudos de hojas y flores, entre las 
cuales se Ícenlas siguientes inscripciones, que fue- 
ron interpretadas por D. Pablo Lozano y el licen- 
ciado Oastillo, del modo siguiente : 



!.• 



Bendito sea el que dio ai principe Mahomad unaha" 
hitacion^ que con su hermosura sirve de adorna d toa- 
das las habitaeioHes, 

».• 

y sino, áhi está ese verjel , en que hay marapi" 
lias, que no ha permitido Dios haya otras qu0 les 
igualen , ni aun en les dee santuarios* 



y un momo» do trasparentes perlas , cuyo brillo 
rosplandeee con los saltos del aljófar, continuamente 
agitada» 

4.* 

y fio sahornos cuál de los dos es el que mengua 



5/ 



^* ^0 ves con fué confusión corre el agua^ y sin 
enUtargo caen do nuevo sobre ella otras corrientes ? 

6." 

, J, manera de un amante que se deshace en Ugrimas 
y. que las reprime por miedo de que hoya quien las 
haga manifsstas. 



?.• 
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8.* 

Y quisa no es en realidctd , mas que una blanca itw- 
be-, que 5c desprende sobre los leones. 

De tal modo Be extiende la mano liberal del califa, 
que cuando franquea sus beneficios, alcanzan á los fu- 
riosos leones de la milicia. 



10. 



¡Oh tú^ que miras esos leones , á quienes la falta 
de vida impide ejercer su furia! 



11. 



/ Oh heredero de la sangre de los Naseritas! w» hay 
§loria que se iguale can la 4e haber heredado el fo^ 
der y grandeza , que te hará despreciar á los mas en- 
cumhrados magnates. 



IS. 



La paz de Dios sea contigo perpetuamente , tenien^ 
do on sujeción á tu» súbitos , y domando d tus ene^ 
migos. 



La Tersion de Castillo dice : 

Bendito sea aquel que dotó al adelantado rey Insuf 
de gracias que adornan en hermosura á las cosas pre~ 
ciadas. JE si no y ved como en este jardin hay rique^ 
zas, que Dios no permite que en la hermosura haya 
otras tales; de las cuales es esta hechura de aljófar 
de resplandeciente Iujs , cuyos extremos adornan los 
bailes del blanco aljófar , que cae sobre ellos en el cir^ 
culo plateado , que ansi mesmo parece que se derrite 
sobre la» claras é albísimas piezas de mármol > que con 
su blancura ó lustre parece á la vista que con ello se 
deshace la piedra dura, é no se entiende cuál es el 
licor que ansi se deshace, ¿Pues no ves cómo el agua 
corre al rededor de ella , é sohre ella hay otros proflu" 
vios ? en semejanza de un apasionado amante que de 
sus ojos echa lágrimas , é por temor de su émulo , di^ 
simulando su afecto se las vuelve á tragar. É si bien 
la queremos comparar, no es la pila de esta fuente si* 
no una roca blanquísima, de la cual salen profluvios 
de mantenimiento á los leonés , en semejanza de la 
liberal mano de Jucuf, que reparte á los leones 
de la milicia sus tesoros» Pues ¡6k tú , que aqui ves 
Us leones que están en guarda , d los cuales el no te^ 
tter vida , les hace no ejecutar su furia ! Por tanto, 
¡ oh heredero de la sangre de los de Naceré ! siéndote 
como es tan cohgénita en ella , heredáis alteza é po^ 
derio , con que i los grandes reyes tendréis en menos. 
La salud sea con vos perpetuamente, eon triunfo 4 
victoria de tus enemigos. 

10 
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Este patio se hallaba enlosado con mármoles bri- 
llantes , los cuales fueron arrancados para sembrar 
las plantas y arbustos que forman su jardin : los 
tejados estaban cubiertos de listones cincelados, for- 
mando labores, y presentando sorprendente vista; 
pero este adorno suntuoso ha sido sustituido con 
tejas comunes, que causan malísimo efecto. 

Sería cosa digna de admirarse el patio de los Leo- 
nes en su integridad : el brillo del pavimento , el 
primor de los templetes y galerías sustentados por 
jaspes blancos como la nieve , el adorno de las 
paredes esmaltadas de oro, plata y púrpura, y 
la trasparencia del agua despeñada en la fuente 
de los Leones , ó saltando de las muchas tasas de 
alabastro repartidas en su recinto, presentarian 
una de aquellas decoraciones maravillosas que nos 
pintan los cuentos fantásticos de las Mtl y una 
noches» 

Hacia el medio del corredor de la derecha está la 
puerta de la sala famosa de los Jbencerrajes , cuyos 
adornos eran idénticos á los de las Dos-Hermanas, 
que mas adelante describiremos. Se entra á ella por 
un arco ovalado, y por éste á una antesala muy 
angosta, en cuyos testeros hay puertas pequeñas 
para la comunicación de cuartos interiores. £1 se- 
gundo arco para penetrar en la sala es también ova- 
lado , con adornos de hojas , flores , caracteres cú- 
ficos y africfinos , y medios globos con inscripciones. 
El interior de este aposenV) está enteramente reno- 
vado. En el incendio que hubo en la Alhambra con 
motivo de ¿laberse volado un almacén de pólvora 
janto al Farguej y de que hizo referencia Vicente 
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Cspiüel , esta habitación quedó casi arruinada » jr 
fué restaurada con moldes de madera, semejantes á 
los que usaron los moros para vaciar sus labores^ 
bajo la dirección del famoso artífice Alonso Berru- 
guete. Aunque el trabajo que este prestó fué proli* 
jo, no pudo reponer los estucos y relieves estalac- 
títicos al mismo estado que tenian ^ hoy se ha coh'- 
seguido imitarlos exactamente. 

Ha dado nombre á esta sala una tradición que 
absolutamente no carece de fundamento. Se dice^ 
que los Abencer rajes abrigaban rencores y profun- 
das enemistades contra los Zegrfes > quienes infun- 
dieron en el ánimo apocado y cruel del rey Chico 
Boabdii , sospechas de qué uno de aquellos caba]le-< 
ros mancillaba su honra manteniendo amores adál-< 
teros con la sultana , y de que otros muchos del 
mismo linaje conspiraban para derribarle de su trono. 
Añádese y qne Boabdii disimuló su indignación, que 
llamando i su palacio á los esforzados caudillos 
Abencerrajes y al odiado rival , mandó degollarles 
en la hermosa taxa de mármol que hay en esta sala, 
y que la sangre quedó impregnada en la piedra, no« 
tándose en ella desde entonces -la mancha que os- 
curece sñ fondo. Ha dado mayor interés á esta tra- 
dición la circunstancia de suponer , que muchas de 
las interesantes víctimas invocaban el nombre de 
Jesucristo, cuando se apoderaba de ellas el verdugo. 
Esta narración así referida no tiene mas apoyo que 
el romance de Ginés Pérez de Hita« Es cierto qne 
han ensangrentado al palacio árabe asesinatos crne- 
les, y que durante el reinado de Boabdii, hubo re- 
batos y escaramuzas ea los calles de Granada ^ pero 
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no hay noticia fidedigna de la muerte aletosa de los 
Abencerrajes. El P. Echevarría, después de demos- 
trar con razones muy atendibles lo fabuloso del su- 
ceso , publicó un documento falso y apócrifo , en el 
cual quiso probar la realidad de lo mismo que an- 
tes habia contradicho. 

He aquí lo que dice sobre el particular un escri- 
tor diligente y verídico t 

^'Era Abil Hascen hombre viejo y enfermo, y tan 
sujeto á los amores de una renegada que tenia por 
muger , llamada la Zoraya ( no porque fuese éste sn 
iiombre propio , sino por ser muy hermosa la com- 
paraban á la estrella del alba , qne llaman Zoraya), 
que por amor de ella había repudiado á la Ayxa su 
n^uger principal , que era au prima hermana 9 y con 
grandísima crueldad hecho degollar algunos de sus 
hijos sobre una pila de alabastro, que se ve hoy dia 
en los alcázares de la Alhambra, en una sálá del 
cuarto délos Leones; y esto áfin deque quedase el 
reino á los hijos >le la Zoraya. Mas la Ayxa temien- 
do que no le matase el hijo mayor llamado Abí Ab- 
dilei , ó Abí Abdala , que todo es uno , se lo habia 
quitado de delante ^ descolgándole secretamente de 
parte de noche por una ventana de la torre de Go- 
mares con una soga hecha de los almayxares y tocas 
dé sus mujeres ; y unos caballeros llamados los Aben- 
cerrajes hablan Uevádole á la ciudad de Guadix, qui- 
riendo favorecerle , porque estaban mal con el Rey 
á causa de haberles muerto ciertos hermanos y pa- 
rientes , so color de que uno de ellos con favor de 
los otros habia habido una hermana suya doncella 
dentro de su palacio : mas lo cierto era, que los qne* 



ría mal , porque eran de parte de la Ayxa | j pOf 
esto se temía de ellos '^ (1). 

De modo qae el suceso del asesinato se atribuye 
á Abil Hateen , y no á Boabdli. 

La sala dé los Abeneerrajes tiene los mismos or- 
natos de arcos , ventanas 9 paredes y tecbo que lá 
de las Dos-Hermanas ^ la cual permanece íntegra, y 
será descrita con toda prolijidad. También se yen,' 
como en ¿sta , dos. alhamíes ó alcobas con primoro-3 
sos adornos en sus arco» y artesonado. 

Saliendo del cuarto de los Abencerrajes y conti- 
nuando por la galería adelante se liega al otro fren- 
te del patio de los Leones , que sirve como de ves- 
tíbulo al departamento nombrado las StUas del 7>>- 
iunali Se cree que en una de ellas daba audiencia el 
rey moro , para oir las reclamaciones de sus vasa- 
llos y administrar cumplidamente justicia. £1 vestí- 
bulo 6 corredor que da entrada al salón del Tribu~ 
nal , está dividido en cinco divisiones como el de 
en frente ; y sus paredes , arcos y columnas tienen 
los mismos adornos \ algunos de éstos han sido res* 
taurados con mucha perfección en el año da 1841 < 
Adviértase , que en las cenefas que hay en los cos- 
tados del arco principal , entre las fajas de motes 
con caracteres africanos y en medio de las labores 
arabescas, se ven medallas que alternativamente tie- 
nen un manojo de flechas y un yugo con coyundas^ 



(13 Mármol , liebel.y lib. 1, cap. 12, 
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sobre el caal se lee con caracteres españoles : Tan^ 
to monta. La reina D.* Isabel la Católica adoptó es- 
te geroglíBco para consignar el amor que siempre 
había profesado á su esposo, y la fuerza que ha- 
bía adquirido su poder con el enlace de Aragón y 
Castilla. La ejecución de estos emblemas es grosera, 
y prueba que los artistas del tiempo de los reyes 
Católicos eran muy inferiores á los árabes. En ana 
parte del techo de este corredor se ven listones de 
madera con las armas de Castilla. 

Dan entrada al salón del Tribunal tres arcos, de 
los cuales el principal tiene once pies de ancho y 
quince de alto, y los délos costados con igual al- 
tara doce de ancho. La extensión del salón es de 
nóvenla y cinco pies de longitud , y diez y seis de 
latitud. La altura varía en los siete departamentos 
6 separaciones en que está distribuido. Los tres, 
en frente de las puertas ó arcos , son cuadrados con 
treinta y ocho pies de altura; los cuatro restantes, 
cuadrilongos con diez y seis pies de largo y ocho de 
ancho. En el muro del salón , en frente de los ar- 
cos de entrada , hay otros tres que comunican con 
otros tantos aposentos de diez y seis pies de largOy 
siete de ancho y veintiuno y medio de alto. 

Las labores que restan en estas salas del palacio 
son mas menudas, mas primorosas y delicadas que 
las que adornan á otros aposentos: el oro, la púrpu- 
ra , los colores mas ricos fueron empleados profu* 
sámente; y tanto esplendor prueba que tales apo- 
sentos estuvieron destinados para algún objeto re- 
comendable entre los moros. En el testero del sa- 
loa á la parte del norte , hay una cruz pintada, que 
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recaerda haber estado en otro tiempo dedicado al 
caito cristiano este lugar. Rendida la capital faé 
parificada la mezquita mayor del palacio y destina- 
da para iglesia catedral hasta la traslación de ésta 
á la ciudad^ en cuyo tiempo se erigió en dicho ora« 
torio la parroquia de la Alhambra. Ei edi6cio, po- 
co sólido , como casi todas las- obras de los árabes, 
comenzó á arruinarse , y entonces decretó Felipe II 
trasladar el Sacramento á este salón , en dónde 
permaneció cerca de treinta años, iiastael de 1603: 
en este sitio so celebraron todas las funciones par- 
roquiales llanta que se concluyó la fábrica de la 
iglesia titulada Santa MarCa de la Alhambra. 

Lo mas digno de atención que hay en esta estan- 
cia son los tres pequeños recintos ó camarines abier- 
tosen la pared del mediodía, de los cuales no que* 
da mas adorno que una gran cenefa debajo de la cor- 
nisa C05I rosetones, estrellas y flores, y dos fajas,.una 
arriba en forma de greca y otra abajo que figura ga- 
lería. £1 techo es ovalado, y en ¿I deben considerar* 
se las caprichosas, raras y únicas pinturas que sub*- 
sisten en la Alhambra del tiempo de los moros. La 
prohibición impuesta por la ley á los mahometanos 
de representar objetos animados, hubo de serla can. 
sa de que no perfeccionasen el arte de la pintura, 
como lo prueban la impropiedad de los objetos y la 
falta de dibujo que se advierten en estos cuadros 
pintados contratos severos mandatos de su religión. 

£1 techo del recinto del medio es, mas notable: 
está barnizado con fondo de oro y salpicado de 
estrellas. £n los extremos se representan dos ca- 
cados de. armas con campo encarnado y atravesado 
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de faja dorada. £a el centro se ven en tírenlo las 
figuras de diez moros sentados á ia usanza oriental, 
sobre almohadones, con barbas crecidas, con sas 
cabezas envueltas en capaces , y apoyando una de 
sus manos en el alfanje. 

Mucho ^e ha discurrida sobre la representación 
de estos adustos moros ^ hay generalmente dudas 
sobre el objeto para que fueron pintados; pero es 
muy ejLtmuo que los autores que han tratado de ia 
Alhambra y de sus adornos no hayan advertido que 
D. Diego Hurtado de Mendoza revela quiénes son 
los diez personajes. En el iib. 1 , párr. i de la 
Guerra de Granada , dice : ^ Hay iama que Bulhaxix 
halM el alchimia , y con el dinero della cercó el 
Albaicin : dividióle de ia ciudad, y edificó el AU 
hamfira con la torre que llaman de Comarech ( por- 
que cupo á los de Comarech fundarla), aposento 
real y nombrado, según sn manera de edificio^ que 
después acrecentaron dies reyes sucesores suyos, c«- 
y os retratos se ven en una sala,^* No puede estar 
mas claro el significado de la pintura de los diea 
musulmanes, tanto mas interesante, cuanto que es 
alusiva á los reyes fundadores del palacio. 

No sucede así con Ips techos denlos dos recintos 
laterales , adornados también con pinturas , pero 
tan extrañas , tan caprichosas y fantásticas, que al 
parecer representan cuentos mágicos, historias pe* 
regrinas de caballería, cautiverio de damas, desafíos, 
encantffmientos y raras aventaras. 

£1 aposento' de la izquierda tiene .pintado en la 
bóveda un campo con un lago, en cuyo centro se 
eleva una fuente con pilar de dos cuerpos que re«> 
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mata en ana colmnna salomónica , sobré la cual 
hay nn perro ^ue tiene la cabeza levantada y arro.* 
ja agna por la boca. Yénie árboles y bosques po- 
blados de pájaros : junto á la faente hay dos jóve- 
nes sentadas en actitud de contemplar la bermosU'» 
ra dei aguaique se despeña de la boca de unos leo- 
nes*. En el bosque se representa una montería , en 
la cual toman parte ginetes seguidos de sus escude* 
ros. En el extremo opuesto hay un castillo con sus 
fortines, y de él. salen dos damas seguidas de due- 
ñas, para recibir á unos caballeros que vienen á 
pié en ademan de rendirles sus homeoajes. En me- 
dio de la bóveda hay una faja.con estrellas doradas 
que representa al cielo. ^ 

£1 aposento de la derecha figura un castillo con 
varios torreones , uno de los cuales sobresale , y 
deja Ter á una dama acompañada de la correspon- 
diente dueña , dirigiendo súplicas á dos caballeros 
que se baten lansa en ristre. Al frente de este cas- 
tillo hay otra mujer eu pié, sujetando con una ca- 
dena á un león que yace recostado á la puerta. 
Junto á ésta se divisan un brujo ó encantador que 
tiene presa á la señora , y un campeón que viene 
armado á libertarla. En el extremo opuesto de la 
bóveda descuellan dos torreones con dos señoras 
asomadas á la ventana y muy desconsoladas > y al 
pié del castillo se ve otra damii sentada sobre un 
almohadón , señalando las casillas de un tablero de 
ajedrez, sin duda para consultar su suerte. Junto 
á ésta se descubren dos- xaballeros, hiriendo uno á 
un venado y otro á una^ fiera. Se distinguen junto 
á esta paisaje pajarracos y perros y muchas alimañas* 
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^ No es fácil adiviüar el objeto de estas pinturas ; 
parece verosímil qae los árabes > propensos á his- 
torias fabulosas de encuentros entre caballeros 
desconocidos , de cautiverios de damas encantadas, 
de amores contrariados , quisieron adornar con re- 
preseatacioñes de esta especie las bóvedas colatera- 
les á la que conserva los retratos de los diez reyes. 
Las pinturas están sobré cuero ; muchos aseguran 
que estando prohibido á los moros delinear seres 
animados , serian los cuadros obra de cristianos, 
pero nO' parece esto probable y mucho menos al 
leer lo que diee D. Diego Hurtado de Mendoza. 
Algunos presumen que el desafío de los dos cam- 
peones es alusivo al combate que sostuvieron los 
caballeros cristianos, contra los acusadores falsos de 
la sultana de Granada , durante las guerras civiles. 
Saliendo de las salas del Tribunal por el corredor 
opuesto al que comunica con la sala de los Aben- 
cerrajes , se entra á mano derecha en la primorosa 
•stancia llamada de las Dos-Hermanas. Hay en pri- 
mer término un arco ovalado, cuyos machones son 
hasta la mitad de mármol blanco, y la otra mitad 
de estuco, y ésta forma un tablero en cuyo centro 
hoy un ■J3idorno de arcos , cifras y nexos que con- 
tienen una inscripción que ha sido diversamente 
interpretada. La versión mas ñel es la de D. Pablo 
Lozano, que leyó: Solo Dios es vencedor. La guar- 
nición de este tablero es de listones entrelazados ; 
la imposta', de galería de arcos [endientes con co- 
lumnitas , entre las cuales hay dos letreros africa- 
nos y cúficos , que dicen : jiyude Dios á nuestro <tf- 
ñor Abul-tíagiag : Dése gloria á nuestro rey y señar 
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Abul'Hagiag , 'á quien Dios ayude ^ y La gracia que 
tenéis , de Dios dimana : Dios es auxilio en cual" 
quiera aflicción» Las restantes partes de arco tienen 
hojas y flores > festones afiligranados , motes azules 
de letras africanas y fajas de caracteres cúficos. 

Por el arco se pasa á una angosta antesala ador- 
nada con gusto ; en los testeros hay dos puertas pe- 
queñas para la conuinicacion de cuartos interiores.^ 

El segundo arco es también ovalado : tiene en el 
recuadro una inscripción africana que la circunda, 
y á los lados caracteres cúficos con hojas y flores. En 
las enjutas hay dos medios globos calados , en medio 
de otros dos octógonos que tienen una inscripción 
alrededor. En la moldura del arco hay un mote que 
dice : Felicidad. La imposta , archivolta é intradós 
son en su adorno semejantes á los que ya hemos des- 
crito ; vénse unos escuditos con el mote Solo Dios 
es vencedor. 

La sala de las Dos>Hermanas se ll;ima asf por te- 
ner entre las losas blancas de su pavimento , dos 
grandes de cuatro varas y veintiuna pulgadas de 
largo , y de dos varas y cuatro pulgadas de ancho : 
es una habitación de las mas elegantes que constru- 
yeron los árabes : los adornos son tan prolijos , tan 
menudos , y por lo mismo tan proporcionados al re- 
cinto reducido de esta estancia , que entrando en 
ella sorprende la ilusión que forman el suelo , las 
paredes, el techo, y hasta la elevación sucesiva del 
pavimento. Debe observarse , que desde el patio 
de los Leones hasta el mirador que da vista al jar^ 
din de Lindaraja, hay una serie' de escalones mas ó 
menos elevados 3 y esto añade mucho encanto á la 
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decoración. En las cuatro paredes de la estancia hay 
arcos : uno que sirre de entrada , dos colaterales que 
comunican con las alcobas 6 alhamis formadas en e] 
hueco de la pared, j otro al frente que introduce 
al salón cuadrilongo , en que están las puertas de las 
habitaciones interiores , y el lindísimo arco que da 
paso al precioso templete d mirador del jardin de 
Lindaraja. 

£1 adorno de la pared comienza por una cenefa 
de azulejos con siete cuartas de altura, formando ali- 
catado, entre el cual se yen las armas de Alhamar* 
Se sobrepone una faja, que circunda d toda la pieza, 
formada de medallas y medallones alternados: algu- 
nos de estos dicen t 

Soy de forma muy preciosa^ 
son prodigio mis labores 

y belleza, 
soy creación maravillosa : 
¿Be quién no arranca loores 
mi grandeza? 

Contemplad la piedra dura^ 
ya desbastada y bruñida 

diestramente , 
cómo brilla en mi estructura s 
fui tlniébla en luz vertida 

prontamente. 

Los mármoles mas preciado* 
en mi alcázar se pusieron 
con ingenio ; 
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no bien fueron colocados > 
del príncipe relacieron 
con el genio. 

Mis esplendores deslambran 
tanto , que son envidiados 

por el cielo. 
Luceros que en él alumbran 
son por mi luz sombreados 

en el suelo. 

En la guarnición de los medallones bay tarjetas 
eúficas que dicen : Dése gloria perpetuamente al se^ 
ñor de ella : Sea el reino perpetuo al señor de él. So- 
bre esta cenefa corte una faja con motes africanos: 
Solo Dios es vencedor» 

Sobre los arcos de los testeros bay adornos de 
agallones , flores 9 bojas 9 festones . afiligranados ; y 
en las enjutas del arco de la entrada y en bs del 
que hay en frente se ven estrellas con caracteres 
cúficos. Las paredes basta la altura de los arcos se 
adornan con figuras estrelladas 9 y otras idénticas 
á las anteriores) y con una faja de motes africanos. 
Sobre cada arco hay una 'ventana con celosías de 
madera , que corresponden á las habitaciones altas. 
A la ele? ación de las mismas están formadas do- 
ce columnas de estuco 9 que sostienen á cuatro lu- 
netas en los ángulos y á arcos de punta sobre bs 
Ten tanas, los cuales están muy ristosos por b vá- 
Tiedad de sus adornos y colores* Superior á ^tos 
hay una guarnición de medallas. con motes cúficos 
y africanos ; sobre elb una cenefa con treinta y dos 



escudos ( cuatro en cada lado) de las armas de Gra« 
nada ; y termina con una faja de motes : Solo Dios 
es vencedor^ 

En los ocho ángulos superiores q^ue tiene esta sa- 
la se yen medallas 9 cartelones de caracteres cúficos 
y africanos, y ajimeces , entre los cuales están re- 
partidas yeinticuatro columnas , que sostienen una 
cúpula estalactítica, admirable por la muchedumbre 
de nichos, boyeditas y arco» pendientes que yan 
aumentando en magnitud hasta las yentanas, sobre 
cada una de las cuales se leyanta una especie de 
linterna. La habitación alta de la sala de las Dos- 
Hermanas tiene adornos mas sencillos; y la ele- 
gancia de toda ella hace presumir que estaba des- 
tinada para la mansión ordinaria de las reinas ó 
fayoritas. Su localidad junto á los jardines y los ba^ 
ños , su comunicación con otras piezas interiores, 
las celosías , y el esmero de los adornos hacen muy 
yerosímil esta conjetura. 

El arco que da entrada á la pieza cuadrilonga in- 
mediata , tiene un letrero africano colocado en el 
arranque f que dice: La omnipotencia á Dios, y en 
los machones dos nichos para colocar las chinelas. 
Por su parte interior se ye adornado con Una ins- 
cripción africana , en medios globos , com cartelones 
cúficos, y con tres yentanas con una faja de motes 
que dicen : Dése gloria á nuestro señor uábu Abdallah, 

El adorno de la sala cuadrilonga empieza á la al- 
tura de tres yaras, y se compone de una cenefa con 
arcos enlazados, de una faja con motes, y de figu- 
ras estrelladas hasta la cornisa que figura una gale- 
ría. Esta sostiene la bóyeda estalactítica coa trece 
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copalitas de la misma hechara. En la pared de en 
frente hay dos ajimeces sostenidos por tres colam- 
nas : las de en medio de Macael , las otras de estuco. 
Del mirador de Lindaraja pnede decirse , que es 
uno de aquellos primores, inventados por algún 
príncipe árabe para sorprender agradablemente á 
la beldad señora de sus pensamientos. Porque con- 
témplense el arco que da entrada y todo su recinto, 
y no cesarán de admirarse «u forma, sus calados, sus 
cifras, sas boveditas, sus menudencias, que pueden 
solo ser destinadas para recreación y asilo de una 
dama. Esto parece probable al leer los versos que 
contienen los marcos superiores de los cuadros que 
forman el arco y sus machones : el sentido es : 



1.* 



¿ Has ttsto mucha grandeza ? 
pues es mayor mi belleza. 

2.* 

T dice al verme la gente : 
/ Qué linda ! ¡qué tiara fuente! 

3.* 

Otro me v« > se recrea 
y me llama : Mar que ondea. 

Hay también letreros en prosa que dicen : Solo 
Dios es vencedor : Dése gloria á nuestro rey y señor 
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ALu^Abdallah : Conceda Dios 9h perpetuo auxilio y 
victoria propicia á nuestro señor emperador de los 
fieles, 

£1 mirador es perfect;amente cuadrado j da vista 
al jardín de Lindaraia : tiene en frente un ajiúiez 
y dos á los costados : los arcos están sostenidos por 
columnas de estuco y guarnecidos de fajas en forma 
de recuadro, en qué está repetido el mote de las armas 
de Granada enredado de hojas y flores. En el espa- 
cio que media entre el ajimez de frente y el arco 
superior^ hay un cuadro con hermoso letrero afri- 
cano que dice : Dios es por si la misma hondada es 
misericordiosisimo ^sohre todo, y su verdad grande» 
£1 autor de esta Dbra , recorriendo un día el alcá- 
zar árabe , vio postrarse en humilde ademan á un 
moro africano 9 que casualmente se hallaba en este 
sitio y que leyó la piadosa sentencia de sus mayo- 
tes. En el mismo cuadro de los de los costados se 
lee con los mismos caracteres : Felicidad, El adorno 
superior es de figuras circulares con hojas y flores^ 
y termina con la faja del mote : Solo Dios es vence^ 
dor» La cornisa se forma d« columnitas , arcos, ni- 
chos y pechinas, concluyendo con otra faja IguaL 
Sobre ésta sienta un friso primoroso , y encima un 
artesonado calado con una graciosa reja. £1 licen- 
ciado Castillo leyó en la saia de las Dos-Hermanas 
los versos que ya hemos declarado^ y en la interme- 
dia otros que publicó en prosa D. Simón Argote* 
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3/ BAllOS RBALXS^ JÁlDlV DE LIRDÁRAIA T StBliS 

PIEZAS JEPBEIOEES. 

A la izqnierda de la sala qu« media entre el mi- 
rador de Lindara ja y la de las Dos-Hermanas, hay- 
una puerta qac lleva á un corredor enteramente 
moderno , y que no contiene cosa notable ; por él 
se pasa i unas salas renovadas, sobre cimientos mo- 
innos, en tiempo de Carlos V. Estuvieron diestra- 
mente pintadas por los célebres Julio y Alejandro ; 
pero fueron blanqueadas cuando estu^-X) en Grana- 
da Felipe y. Vénse letreros del tiempo del empera- 
dor y las iniciales K. e I. Karolus e Jsabella, Sus 
techos son primorosos. Volviendo á la izquierda por 
otro corredor que comunica con la sala de Goma- 
rech , se baja una escalera que conduce al patio 
llamado de la Reja porque en él se ve una de 
hierro con pilastras jónicas. Créese vulgarmente que 
esta berja y el cuarto á olla contiguo sirvieron de 
prisión á la reina sultana , calumniada por los riva- 
les de los Abencerrajcs : de aquí ha tomado el noia* 
iire de cárcel de la Reina. £s una equivocación; 
pues consta que aquella fué hecha y colocada en el 
año de 1639 y que pesó 400 arrobas. D. Simón 
Argote conjetura que se colocó para resguardo de la 
bajilla del real servicio 9 durante el tiempo en que 
los monarcas habitaron el alcázar árabe. 

Este patio sirve como de punto céntrico para di- 
rigirse á las habitaciones interiores. Al frente está 
el departamento de los. baños , á la izquierda el pa» 

tic die Lindajraja , á la derecha la sala de las Ninfas. 

11 
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La habitación preparada para los baños consta de 
dos piezas : la primera , entrando del patio , es an 
cuadrado sostenido por cuatro columnas de mármol, 
que forman una galería alrededor , y á cuyos la- 
dos hay dos alhamíes ó alcobas, formadas por dos 
arcos sostenidos de otras tres columnas : en las al- 
cobas se levanta veinticuatro pulgadas sobre el sue- 
lo un poyo vestido de graciosos azulejos , que servia 
para colocar ana cama. 

En medio de la pieza hay una fuente : la pared se 
adorna con un zócalo de azulejos, de dos varas de 
alto , sobre el cual corre una faja con el mote Plus 
ULTRA, añadida en tiempo de Carlos V. En los cua- 
tro ángulos hay otras tantas puertas pequeñas ar- 
queadas, que comunican cou las estancias interiores 
de los baños. Los recuadros de los arcos están muy 
adornados de labores arabescas , y de fajas con mo- 
tes Solo Dios es vencedor. El techo de la galería y 
alcobas es de madera embutida con figuras de estre- 
llas que estuvieron esmaltadas de plata. 

Sobre el primer cuerpo se levanta otro formado 
de cuatro arcos en cada lienzo con barandillas de 
madera. Es una galería , en la cual se dice iqae se 
colocaban los músicos para tocar flautas , añafiles, 
guitarras y otros instrumentos , y para entonar 
canciones agradables con que hacer mas deleitosa á 
los príncipes árabes la hora del baño. Sobre los ar- 
cos se ven los mismos adornos que hemos descrito 
en otras habitaciones. Encima de las diez y seis 
ventanas que hay abiertas corre una celosía de ma- 
dera y sobre ésta sienta im soberbio artesonado. 

Las puertas dan coman icacioá á unos reducidos 
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apartamientos de tres varas de largo y dos de an-» 
cho , en cada uno de los cuales se Te formada una 
pequeña alcoba formada por un arco de herradura': 
dentro de ellas hay un pilar de mármol blanco \ so- 
bre éste un nicho para colocar las chinelas y alguna 
ropa , y debajo un conducto para el agua. Se dice 
que éstos eran los baños de los niños 6 infantes i 
porque la extensión de ellos no permite el uso á 
otras personas. De estas piezas se pasa d otra de 
cinco varas de largo y tres de ancho , que sirve co- 
mo de antesala á una de siete varas en cuadro : á 
los lados de ella hay alcobas ó alhamiety y á su 
frente una puerta que da entrada á la estancia 
principal, de cinco varas y media de largo y cuatro 
de ancho. Aquí hay dos hermosos baños : el uuo 
tiene cuatro varas de largo , dos y media de ancho 
y veintisiete pulgadas de fondo , con dos conductos 
para templar el agua. £1 otro es cuadrado con dos. 
varas y media en cada lado y treinta pulgadas de 
alto : sobre ambos hay su respectivo nicho. En me^ 
dio de esta piesa habia una entrada á otras habi- 
taciones y al sitio destinado para calentar el agua. 
£1 suelo de todo el apartamiento de los baños es de 
losas blancas de Macael ; el techo es una bóveda de 
ladrillo con lumbreras estrelladas, que comunican 
escasa claridad, para proporcionar mas frescura y 
deleite , y no sentir la impetuosidad del viento. 

La sala de los Bañois tiene una comunicación an- 
gosta con la llamada de los Secretos» Esta pieza y 
otras á ella contiguas se encuentran enteramexite 
renovadas. Aquélla tiene un nombre misterioso por 
el fenómeno que suele eiicitar el asombro del vulgo, 



-158- 
y eS) que aplicando una persona el oído á ana 4^ 
las aberturas de los rincones', oye con claridad las 
palabras de U que habla en la del ángulo opuestOi 
aunque las articule muy silenciosamente. La figura 
acústica de la bóveda hace que, por las propiedades 
de la elipse que forma , todos los rayos sonoros sal^ 
gan de un foco y sean reflectados al otro por las 
paredes interiores. Junto al patio de los Arrayanes 
hay otra sala ochavada , construida con el mistíko 
artificio , y produciendo igual efecto que la de los 
Secretos: es peligroso entrar en ella, por lo ruinosa. 

De la sala de los Secretos se pasa al jardin dé 
Lindaraja , en el cual se ven cuadros de flores y ár. 
boles; ^ste patio es de poca extensión; en medio 
de él hay una hermosa fuente con pilar de figura 
estrellada y circular de cuatro varas de diámetro i 
de su centro se eleva un pedestal de dos varas de 
alto j que sostiene una taza de dos varas y catorce 
pulgadas de diámetro. Su labor es paramente árabe, 
y consiste en agallones y en ana inscripción afri. 
cana que ya no puede leerse. Circunda al jardín 
una galería sostenida por quince columnas árabes 
eñ dos costados, y en él tercero por machones de 
ladrillo. En este patio hay una ventana qae da vis- 
ta al bosque de la Alhámbra , á Generalife y á las 
angostaras de Darro. 

Del jardin de Lindaraja se pasa segonila vez al 
patio de la Reja , y de éste al subterráneo del sa- 
Ion de Gomarech, formado por una hermosa bóveda. 
Sobre la puerta hay un medallón de mármol de Car« 
rara , representando la fábula de J&pitér trasforma- 
do en cisne y para amar á Leda; y á los lados dót 
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F^unoSt arrimados á una palmera el uno, y al tron- 
co de un árbol el otro. En los machones de la puer* 
ta hay dos estatuas de dicho mármol desnudas > y 
cuyas formas están bien esculpidas. 

Se cree vulgarmente , y el P. Echevarría ha con-> 
tribuido no poco á la vulgaridad , que ambas esta- 
tuas señalaban un riquísimo tesoro que habían 
ocultado los moros en este subterráneo , dentro de 
unos jarrones de porcelana. Ya se ha dicho , que el 
Coran prohibe representar seres animados, y que 
las pocas veces que osaron los árabes infringir este 
precepto , fué para ejecutar obras muy imperfectas* 
Las dos ninfas son esculturas de alguno de los ar- 
tistas que trabajaron en los ornatos del palacio de 
Carlos V. 

Al fin del subterráneo hay un aposento reducido, 
y desde él sube una escalera que conduce á olraS 
habitaciones del palacio , en la cual se encuentra la 
capilla real , construida para los ejercicios piadosoé 
de los reyes cristianos y de su familia , durante el 
tiempo en que vivieron en este alcáxar. Se entra en 
él por una sala cuadrilonga , adornada con una ce- 
nefa de azulejos , y con algunos vestigios de labores 
arabescas. £1 techo es embutido, y colorido primo* 
rosamente. A la derecha hay una ventana , por la 
cual parece probable que la reina A isa descolgó á 
su hijo Boabdíl: á la izquierda está una puerta qee 
comunica con un patio perteneciente en otro tiem- 
po al palacio , y destinado hoy para uso del Sr. go- 
bernador. De esta sala se pasa á una especie de an- 
tesala, que conservA aun sobre la puerta un pri- 
moroso arco, y á la icquierda abre otra para 
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penctrar en la capilla. Ésta oftece un contraste sin.' 
guiar de adornos árabes , de cifras y motes alcorá- 
nicos con los signos cristianos. En el altar hay un 
cuadro del pintor Rincón, que representa á la ado- 
ración de loá Reyes : á los lados se ven dos estatuas 
que representan á los vicios. Las ventanas de esta 
capiila dan vista á un jardin y á unas casas de 
mezquina apariencia , que formaron parte del pala- 
cio y conservan restos de sus labores magníGcas. 

Saliendo de estos aposentos se acaba de subir la 
escalera , y se sale á la antesala del salón de Co- 
marech. 

4*** TOCADOR OB LA BBIHA T SALAS G0KTIGUA8 Á EL. 

A la izquierda , conforme se entra en la sala de 
Gomarech , hay un corredor del cual y de las salas 
inmediatas á él hemos hecho alguna referencia. Los 
techos de éstas , aunque planos , son magníficos por 
los cantones cuadrados y estrellados que los forman, 
adornados con talla de rosetones. Los frisos tienen 
medallas y esfinges. Llámanse dos de estas habita- 
ciones el Cuarto de las Frutas , porque en sus te- 
chos de medaUas oct<Sgonas están pintadas varias 
frutas y cifras que dicen K. I. Carolus Isabella. A es- 
tos cuartos son relativos aquellos versos de Góngora, 
el cual en su romance á la ciudad de Granada, refie- 
re lo que se proponía admirar; y añade : 

■Y á ver sus hermosas fuentes 
y sus profundos estanques, 
que los veranos son leche 
L y los inviernos cristales ; 
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Y su cnarto de las Frutas 
fresco , TÍstoso y notable, 
injaría de los pinceles 
de Apeles y de Timantes ; 

Donde tan bien las fingidas 
imitan las naturales, 
que no hay hombre á quien no burlen , 
ni pájaro á quien no engañen. 

Hoy parece exagerado este elogio. 

Desde estas salas se pasa á un corredor ó galería 
sostenida por columnas árabes de mármol, y re- 
compuesta en el año pasado de 184^. Estuvo pin. 
tada con mucho gusto , representando historias mi- 
tológicas , de las cuales hay algunos yestigios. Se pa- 
sa á una antesala , en cuyo suelo está colocado, ha- 
cia el rincón de la derecha , una losa de mármol 
horadada con varios agujeros , como para recibir so- 
bre ella algún perfume. Las paredes están pintadas 
al fresco, figurando vistas de puertos marítimos, 
que sientan sobre cuadros con genios marinos mon- 
tados en caballos y delfines. Terminan en un friso 
adornado de esfinges , genios , cabezas de serpientes 
aladas, y varias figuras caprichosas. La puerta inte- 
rior .comunica por medio de un arco circular , que 
está adornado en la parte de adentro con medallas» 
genios, águilas, hidras y bustos. Una cenefa del 
mismo gusto adorna la parte inferior de las paredes 
de este pequeño recinto , y á ella se sobrepone una 
cornisa con labores de sirenas aladas y conchas. So- 
bre éstas hay abiertas nueve ventanas que forman 
el mirador , y en cada uno de los lienzos interme- 



hataral de Secadora , en las montañas de Burgos ; 
se condayó en el de 15B3. Esta iglesia se constra^ 
yó por orden de Felipe II, y es de presumir qae 
en su diseño tuviese interrencion Juan de Herrera. 
Cavando sus cimientos se encontró una losa de 
mármol de Macael.con una inscripción gótica , alu- 
siva á la consagración de tres templos dedicados á 
S. Esteban ^ S. Juan y S. Vicente , en tiempo de 
los reyes Yiterico y Recaredo. Está fijada en la pa- 
red meridional de la fachada de la iglesia. 

Para penetrar en ésta se sube una escalinata que 
da paso á uil atrio , en el cual se ve una columna 
de granito con un targeton que dice : jiño de 
MCCCXCyiI. A XII de mayo , reinando en Grana» 
Ha Máhomad , fueron martirizados pof mano del mis^ 
mo rey en esta Alhathbra, Fr, Pedro de Dueñas y 
Fr* Jftan de Cetina , de la arden del P, S, Francisco, 
cuyas reliquias están aqui» A cuya honra de Diof 
nuestro Señor se consagra esta memoria , por manda- 
do del I. Sr, D. Pedro de Castro , arzobispo de Gra» 
nada, año de MDCX, Copiamos la inscripción sin 
salir garantes de la noticia. 

Ta hemos indicado , hablando de la cruz que se 
conserva en la sala del Tribunal , los motivos que 
mediaron para edificar este templo. En el recinto 
que hoy ocupa estaba una mezquita de los moros, 
que fué bendecida al tiempo de la conquista. Pro- 
visionalmente se estableció en ella la catedral , y 
trasladada ésta, quedó en clase de parroquia dicho 
santuario. La fábrica antigua se arruinó, siendo ar. 
«obispo D. Pedro Guerrero , quien ordenó , con 
icuerdo de Felipe II , establecer la iglesia en la sa- 



]a del Tribunal. A instancias de los curas y beñe. 
fletados , se comentó la obra del tempb actaal en 
el año de l&Sl , siendo prelado D. Joan Mendes 
Salvatierra , y se concluyó en el de 1583, siéndolo 
D. Pedro de Castro. En el dia i f de setiembre de 
aquel año se puso por el metropolitano, con gran- 
de aparato y acompañamiento de caballeros, la pri- 
mera piedra de cimiento , en cuya orla se leia Ilegm 
nanie Philipo II, y en medio se Teian las armas del 
arzobispo , que son un escudo , un capelo , en cu- 
ya parte superior bay un brazo con una cruz en la 
mano y un letrero circular que dice Ucee requies 
mea in 8oeculum jwculi. La piedra fuó colocada de- 
bajo de la torre ó campanario de la iglesia , y con 
ella cinco monedas del tiempo de Felipe II. La mez- 
quita habia sido fabricada por Mohamad Abu Ab. 
dallah , tercer rey de la casa de Nazar ; y era de 
primorosa arquitectura, pintada alo mosaico y sos- 
tenida dé elegantes colamnas. Jauto á este edificio 
sacrosanto para los moros, estaba la casa del MuS' 
fif, de la cual no quedan hoy vestigios algunos. 
Mohamad tenia asignadas por yia de congrua, para 
la conservación y culto de la soberbia mezquita^ 
los réditos de los baños que habia fundado Con las 
contribuciones impuestas á los judíos y cristianos. 
También habia amortizado tierras de mucha renta, 
para que nunca faltasen recursos con que atender 
al esplendor de la religión (1). 



(1) Casiri , Biblioteca arábico-hispana, In Jlka" 
tib Al/isaümi, parr. 5. Mahomct III. 
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A U espalda meridional de la iglesia hay nn gra- 
cioso paseo, formado por dos hileras de árboles 
americanos , de adelfas y rosales , á que dan mayor 
hermosura cuadros de flores. Sus extremos terminan 
en la puerta oriental del palacio de Carlos Y y en. 
la casa de unos huertos ó jardines , donde moró el. 
conde de TendiÜa. r 

Es notable hacia estos parajes la rauda ó panteoa 
de los reyes árabes, que está sirviendo hoy como 
departamento de las habitaciones bajas de la casa 
^el cura de la Albambra. £a ella se ve una pieza 
cjiadrada de cinco varas de lado y diez y seis de al- 
tura , aunque interrumpida con un suelo : sus pa- 
redes carecen de adorno; pero la cúpula que cubre 
á toda la pieza se conserva primorosamente labrada 
con agallones y pechinas \ en su centro hay un flo- 
rón arabesco embutido en una estrella y á los coa* 
tro lados del muro aparecen abiertas doce ventanas* 
En la parte inferior hay cuatro arcos que ocupan 
los respectivos frentes, y dan entrada por levante, 
al patio de los Leones, por poniente á la antesala 
de los Abencerrages y por norte y mediodía á dos 
apartamientos destinados en otro tiempo para pu- 
rificar los cadáveres : aun se conserva e*n ellos un, 
pilar cou agua corriente de los que usaban los mo- 
ros para este efecto. 

En esta capilla se hallaron en el año de 1574 
cuatro losas de alabastro , colocadas á la cabeza de 
los sepulcros de otros tantos reyes granadinos, que 
eran Mahomad II , Ismael ben Farax , Jusef Abul- 
hagiageh y Jusef Abulhageh. Leíanse en ellas ins- 
cripciones en prosa y verso, que publicó Mármol 
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en su Historia de la rohelion dé los moriscos : 

Es también notable por 5ns recuerdos bistóricoa 
en el recinto de la fortaleza , el convento de S» 
Francisco , extingoido boy como todos los de E§* 
paña, y conyertido en cuartel y almacén de efecto» 
de guerra. Está edificado mas arriba de la iglesia de 
Sta. María de la Albambra , y se encuentra subien-* 
do por la calle que comienza á formar su facbada 
del mediodía. El confesor y consejero de la reina 
D." Isabel , Fr. Fernando de Talavera , pidió á ¿s* 
ta y á su esposo, que le permitiesen establecer al- 
gunos conventos en Granada , para que los fcailes 
le ayudasen en sus tareas cristianas ; lo cual le fué 
concedido: y en el mismo año de 14^2 en que futí 
conquistada la ciudad , se fundó este primer asilo 
religioso* En su iglesia estuvieron depositados los 
cadáveres de aquellos reyes CatólMX>s, basta el año 
de 1535 en que se trasladaron á la capilla Real. £1 
mismo lugar religioso fuó concedido para panteoai 
los marqueses de Mondéjar , alcaides de la Albam^n 
bra t en memoria de sus eminentes servicios ; y és» 
tos recibieron también como don una buerta y jar- 
dines inmediatos al convento, en los cuales babia 
unos baños de tos infantes moros. 

£1 recinto murado que forma la fortaleza de la 
Albambra, en el paraje mas elevado de la capital^ 
tiene de largo dos mil seiscientos noventa pies cas- 
tellanos, y setecientos treinta en su mayor latitud. 
El espesor de la muralla es, según término medioi 
de dos varas , y su altura de diez y media. Con 
los paños de muralla alternan torreones poc<^ dia- 
tantes entre si \ comienzan éstos en la torre de U 
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Vela, siguen los Adarves con sus fortines y bate- 
ría baja, la puerta Judiciaria, la tbrre de las Pri- 
sinnes, ia de los Siete-Suelos, en la cual se conser- 
va una puerta tapiada por la cual salió el rey Chi- 
co con su comitiva para hacer la entrega de Grana- 
da, la torre del Agua, las torres y castillos de los 
reyes GatcSlicos, la torre de los Picos y la Infanta, 
la de Comarech , el cubo circular con la torre del 
Homenaje y la Quebrada, y la de las Armas conti- 
gua á la de la Vela. 

Los franceses que ocuparon á Granada durante la 
guerra de Napoleón , volaron al retirarse mucha 
parte de la fortaleza, y principalmente hacia la par. 
te que mira á Geueralife : hubieran arruinado toda 
la Albambra si un cabo de inválidos, llamado José 
García , no hubiera tenido el arrojo de cortar las 
mechas que enlazaban á unas minas con otras. Las 
murallas y torres son fábrica de moros , compuesta 
de una argamasa de chinarro , tierra y cal, que se 
consolida cual piedra. Alhamar empezó á reedificar- 
la , reinando á mediados del siglo XIII. Continuó 
las obras Mahomad II su hijo , que reinó hasta el 
año de 1303^ las perfeccionó Mahomad III llama* 
do Aba Abdalla , destronado en 1308 y muerto 
en 1314; y 1'^^ último, el gran rey Jusef Abu Ha- 
gíag concluyó y hermoseó mas y mas todo el al- 
cázar. 

Las puertas para penetrar en éste son la Judicia- 
ria, la principal; la de ios Coches, abierta en tiem- 
po moderno, entre la anterior y la torre de las Pri- 
siones ; la de los Siete>Suelos , que á veces suele 
estar expedita ; la de Hierro, colocada en los vesti- 
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gios <\fi una magnifica obra que habia en el mismo 
sitio para pasar á Generalife; sobre ésta se ven muy 
^ carcomidas las armas de Castilla y los lazos y fle- 
chas que adoptó^ en sus escudos la reina Católica; 
y por último, una puerta pequeña, que sale al 
bosque de la Alhambra y cuyo uso es solamente 
para los guardas y dependientes del alcázar. Desde 
la Alhambra arrancan subterráneos oscurísimos, 
que comunican con parajes distantes de la fortale- 
za, y son prueba del carácter cauto y suspicaz de 
los moros que los formaron para sustraerse de los 
peligros en los momentos de rebatos y alarmas. 



/T^ <T\^i ^ •'t> ^ /Ti ^> '^ ,?> 



CAPITULO vni. 

(f fnfrfllift g SXI0 €onl0rno0. 

Saliendo de la fortaleza do la Alhambra por la 
puerta Judidaria , volviendo por el paseo ó arrecí « 
fe general , que hemos indicado como subida , y 
llegando á su tercer jardín ó tramo, debe caminar- 
se por él y continuar por el extremo de la cuesta 
que se extiende desde la puerta de las Granadas 
hasta la huerta de Generalife. Aunque hay para di- 
rigirse á éste, un camino mas corto por la puerta 
de Hierro, prevenimos al viajeio que le será agra- 
dable retroceder por la Judiciaria y examinar de 
paso para aquel palacio , jardines deliciosos , y el 
majestuoso y venerable aspecto que presentan exte- 
riormente las torres y muros de la fortaleza. 

El paseo indicado que se extiende desde la con- 
confluencia de los caminos que conducen á la puer. 
ta Judiciaria y á Peña-Partida hasta la torre de 
los Siete-Suelos , es el mas delicioso de toda la Al- 
hambra: sus álamos perfectamente alineados for- 
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man nna bóveda sombría en la estación de verdura; 
sos rosales , cipreses , acacias , adelfas y otros ar- 
bustos y plantas , forman con sas diversas flores y 
con sas hojas mas ó menos oscuras, contrastes 
agradables y vistosos matices. Al principio de él 
hay nna placeta circubr con una fuente sencilla en 
medio. Debe observarse entre los álamos de la de- 
recha de ella y no muy lejos de los asientos del 
mismo lado, una cruz misteriosa, elevada en una 
elegante columna árabe , que descansa sobre un pe- 
4estai y base de piedra parda. Fué sin duda un 
rasgo de piedad bien entendida la ocurrencia de 
colocar el emblema del cristianismo sobre qn cha- 
pitel árabe , y una prueba del antiguo fervor el 
hecho de fijar el modesto signo religioso en un si- 
tio apartado del tránsito y comunicación de la gente. 

£1 pedestal cuadrado tiene en un ángulo el si- 
guiente letrero : Nos autem glortari oporiet %n cruc9 
Domini nostri Jesucristi , qui est salus fiostra et f^ 
émrrectio nosira. En otro i Per lignum servi facti su- 
mus , et per sanctam crucem liberati sumus* Fructus 
arhoris seduxit nos y plius Dei reduxtt nos» En otro 
están las armas del marqués de Mondéjar , á quien 
se debe la elevación de este monumento , con un 
letrero que dice : jáve María , y por bajo otro con 
el siguiente : jicahóse á dos de mayo de 1641 • 

La base tiene inscripciones en verso que dicen : 

Esta cruz y fuente son 
efectos con que acredita 
á la casa Carmelita 
•1 marqués su devoción. 



£sta cruz , sagrado objeto i 
fuente y drboles que tcs y 
puso á su costa el marqués 
de Mondeja r , por su afeto. 

Carmela, bien se conoce 
el afeto del Mendoza , 
hizo esta obra que hoy goza. 
La eternidad de Dios goce. 

Continuando por el paseo arriba , se llega al 
portón de la huerta de Generalife, y por una sen> 
da de la izquierda, entorpecida con restos de mu- 
rallas y arbustos, se descubre, sirviendo como de 
entrada, un arco de sillares que sostiene al acue- 
ducto que ÍDtroduce agua en la fortaleza. La senda 
tortuosa conduce á una cuesta 6 callejón que se 
separa á la derecha y guia directamente á aquel 
palacio. 

Cuando aconsejamos antes que se adoptara este 
camino , fué porque habrá muchos á quienes no 
desagradará contemplar las altas torres del Agua, 
de las Infantas y de la Cautiva , y hollar ruinas 
que presentando cierto carácter grave, embargan 
el ánimo y convidan á la meditación. Es esta senda, 
aunque áspera, la mas deleitosa que imaginarse 
puede. *^ Huertos de flores en los mismos tajos , 
quiebras, precipicios, cascadas y toires al cielo, 
dice hablando de ella el Sr. Martínez de la Rosa. 
Todo ofrece á los ojos y al alma nn cuadro , tanto 
mas delicioso , cnanto no deja entrever la mano 
del hombre ni el conato del arte. SabUne penta- 
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miento á no caber mas: dejar que la naturaleza es- 
tentase á placer sus sencillos encantos ^ en medio 
de dos palacios tan magníficos como Generaltfe y la 
Jlhambra» (1). 

Se llega al primero, torciendo por el callejón que 
desemboca á la derecha , al final del tortuoso y ás- 
pero camino. Las paredes que hay á un lado y otro 
de la cuesta son vestigios del camino cubierto que 
ponía en comunicación á ambos palacios; se \en 
hoy cubiertos de yedras y plantas bravias, y sobre 
ellas asoman muchos árboles frutales de las huertas 
inmediatas. 

Al final de este camino agreste se llega á un por- 
tón con un arco que aun conserva su forma moru- 
na ; se entra á un patio con un pilar sombreado por 
una parra, y casi al frente de la puerta hay un ar- 
co afestonado , único vestigio de la antigua obra; 
á derecha é izquierda de éste hay otros dos arcos 
pequeños de igual hechura , que formaban parte de 
las suntuosas habitaciones que habia en el mismo 
sitio. De este patio se pasa á otro , en el cual se 
ve una escalinata y una sencilla puerta , que aun 
conserva encima algunos azulejos y flores ; por ella 
se entra á una especie de portal, en el que se con- 
servan algunos estucos y maderas labradas sobre la 
misma puerta .interior, y una inscripción que di- 
ce : Dios es grande. Súbese una angosta é incómoda 
escalera, y se presenta | formando contraste con 



( 1) Z>.* IsaM de SoUs , tomo 1 , cap. 16. 
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la aspeteza y aspecto salvaje del camino, nno de 
Ids Toluptuosos jardines de Generalife. 

' Un juicioso viajero hablando de este delicioso re- 
tiro, dice: '^ Ni hay decorador de teatro, 

por rica que sea su imaginación, que llegue á ima- 
ginar tan ricos y variados cuadros. En medio de 
una montaña de flores se signe un sendero estrecho, 
por donde apenas pueden pasar dos caballerías bas- 
ta llegar á un delicioso valle , 6 mas bien precipi- 
cio de ruinas esmaltadas de flores , que se «halla al 
pié de la montaña del Generalife : después subien- 
do siempre y pasando por bajo de arcos moriscos, 
de galerías , de árboles entrelazados , llegáis á los 
jardines de aquel fantástico sitio , en que toda la 
imaginación, morisca parece haberse agotado para 
formar un conjunto celestial. ^ 

<*Del antiguo palacio apenas queda un precios* 
pabellón trabajado con el mismo primor y delica- 
deza que la Albambra *, pero los jardines que le ro- 
dean , las fuentes , los estanques , las cascadas, lote 
bosques floridos de naranjos y limoneros , la abun- 
dancia y variedad infinita de las flores , todo el 
conjunto , en fin, de aquel recinto mágico, es real- 
mente prodigioso. La naturaleza domina en él Ge- 
neralife , así como el arte en Ja Albambra f y si yo 
he gozado en aquel mas que en ésta , es porque es- 
peraba menos ; aquí no cabe encarecimiento : la 
naturaleza es aun mas rica que la imaginación. ^ 

Generalife significa en lengua árabe, casa de 
recreación. Mármol explica la misma palabra, di- 
ciendo que es casa ó huerta del Zambrero , porque 
en ella celebraban los magnates morosbi^ilesyzam- 



brts. La fundó el príncipe Ornar , coya» costnabres 
eran tan blandas y Tolaptnosas y cayo carácter tan 
amable, qne- labró este retiro para pasar una yida 
maelle y tranquila , dedicada al amor , al encanto 
de la música , á los placeres campestres ) y libre de 
los ruidos y de los cuidados de la corte* 

. Saliendo al plano del jardin , bay á la derecba 
de la escalera un templete renovado con pésimo gus- 
to ; en él se conservan dos columnas , en cuyos pri- 
morosos capiteles se advierten inscripciones de pin- 
tura ya muy borrosas : en el suelo bay una 
taza en igora de coneba marina , con uq saltador ; 
y á los costados quedan dos arcos muy graciosos, en 
cuyas enjutas se ven ajaracas , flores y labores ara- 
bescas. £$la estancia, afeada con mezquina obra 
moderna , comunica con la calle de los cipreses. 

A la izquierda corre una galería con diez y siete 
ventanas arqueadas , en longitud de sesenta pasos ^ 
Al asomarse á cualquiera de ellas queda el especta- 
dor embelesado , cual si de repente se bailase en la 
región del paraíso. ¿Qaé podremos decir nosotros 
qne no sienta el que contemple el magnífico cuadro 
qne desde esta galería se descubre ? Adonde quiera 
que se vuelvan \ú$ ojos aparecen motivos de admira- 
ción : jardines , bosques de Verdura , el alcázar ára- 
be con las caprichosas formas de sus torres envuel- 
tas en espesos verjeles ; mas abajo las apiñadas casas 
de la ciudad $ á lo lejos la vega con su claro horizonte* 
¿Quión no participa de un indecible deleite al per- 
manecer silencioso^ contemplando tanta maravillaf 

Hacia el medio de la galería se baila la puerta de U 

eapiUa • constrnkU en el mismo sitio en que estaba 

13 
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«1 oratorio 6 mirah de este retiro. En ella se dice mi<* 
sm alguna que otra yei , y en frente do la misma 
entrada se conserva aun parte del templete árabe 
▼ la forma de su antigua puerta. £1 arco afestona^ 
do 9 las ajaracas y labores de sus enjutas, la faja con 
U inscripción repetida de Diot ea grande, los demás 
adornos de estucó representando galerías, y las fajas 
seguidas con letreros religiosos, dejan adiTÍnar el 
paraje en que estaba la capilla moruna. Por la parte 
qne mira al jardín se conservan los adornos y la 
primitiva hechura de la puerta. En frente de ésta 
hay un hermoso cenador rústico, por bajo del cual 
corre con grato murmullo una grande acequia que 
atraviesa d todo el patio: deben admirarse las puer« 
tas de la casa reservada del administrador. Tie-i> 
nen graciosos relieves de madera, representando sá 
tiros > faunos y 6guras caprichosas. Esta labor re- 
vela desde luego , que ea debida á un artista ezén« 
to de las prohibiciones del Corán. 

Siguiendo por la galería adelante ó por las calles 
de arrs^an, cipreses -y otros vistosos arbustos que 
forman los cuadro^ del jardin , se llega á un hermo^ 
so vestíbulo , al cual dan entrada cinco arcos ( uno 
mayor ) sostenido por cuatro columnas de mármol 
de Macael y por otras dos de estuco embutidas en 
las paredes. Su extensión es de veinte pasos de-lar^ 
go y seis de ancho ; la parte exterior se adorna con 
calado de estuco , 6 enrejado de hojas , y con fajas 
que guarnecen en varias direcciones , cuyos letreros 
dicen : Solo Dio9 es voncedor : La gloria á Dios : La 
0»p€ranga en Dios; y además: La alabansa á Dios, 
el alto, al poderoso, el sabio í y después de él 4 nues^ 
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tro gran profeta, el Mñor de loe muaulmanee, el j^0^ 
te, el enviado de Dioe ¡ y deepuee de él á su sueeeor 
el re¡f alto > el emperador de loe moros , el sublime 
^hul Jíagih, defensor de la ley santa y sus eren 
yentes ,* y después de él á los piadosos y buenos qu^ 
guardan la ley^ Y decid: No hay Dios sino Dios, y 
Mahoma su legado. La alabanza á Dios.' El poder , Uk 
sublimación y la grandeaa sea dado á Dios, Y el én^ 
salaamiento al grande emperador nuestro. Oh rey en^ 
saltado, vencedor de tus enemigos/ Entras e» la ba* 
talla como el rayo , y cabalgando- tan veloz copio el 
j^lborac y que paredas caminar ligero de un cabo al 
otro cabo del mundo» Sálvete aquel que caminaba eu 
una noche inmensos espacios , y sea tu guia el ángel 
grande que le guiaba, Y después de haber defendido la 
secta, seas recibido en el paraiso cofi el profeta santa» 
£1 ornato interior de la galería es muy semejante 
al exterior y termina con una faja de inscripcipu 
qae la circanda toda , diciendo : Mi ayuda sea Dios 
contra el diablo tentador. En el nombre de Díqs, que 
es misericordioso y tiene misericordia* Sea Dios con 
nuestro señor el profeta Mahomet , saXvaciou y salud». 
Te hemos descubierto triunfo de claridad, para que 
Dios te perdone todo lo pasado y porvenir de todos 
tus pecados , y para que cumpla en ti su mandamien* 
to , y te encamine por camino derecho , y te sublime 
Dios, fue es alta sublimación. El me puso en reposo 
entre los creyentes , para que aumenten fe sobre ftf 
creencia. De Dios son todos los ejércitos del cielo y 
de la tierra* Es Dios sabio , alta y justiciero , para 
dar^ la gloria 4 los creyentes : gloria, de la que cor-. 
rsn .aguas, perpetms en ella , y les perdonaré á todos 
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»u$ pecados» Y atormentará á los sscandaliMadores j 
eseandalÍMadoras¡ y á los multiplicadores y muUipli^ 
caderas de Vioh, Los que ponen en Dioe fealdad, y 
eokre ellos derramará fealdad y les aparejará el in- 
fierno, y en él los perpetuará. De Dios son los ejér- 
citos celestes y de la tierra. Es alto Dios , y justicie- 
ro. Te habernos enviado testificador y denwiciador y 
visitador, para que creáis en Dios y su mensajero , y 
lo honréis y le hagáis comedimientos, y le alabéis de 
dia y de noche, Y cualquiera que os saludare á vos- 
otros , salud da á Dios , porque la mano de Dios está 
sobt*e la mano de ellos : en Dios toca vuestra barba para 
afición perpetua. Y cualquiera que os perturbare , á 
si mismo se perturba* Y cualquiera que añadiere so- 
bre aquello que Dios le mandó , por ello se le dará 
grande galardón, , - 

El techo es plano , formando estrellas « capulinas 
7 menudas labores , coloridas con macho gasto. A la 
izquierda hay un nicho 6 capilla , cuyos adornos con. 
sisten en fajas de letreros con piadosas sentencias, 
en comisas de arcos pendientes: y de boveditas > y 
en los mismos estucos que ya se han explicado pro- 
lijamente en departamentos idénticos. 

Abren paso á la antesala tres arcos que descan- 
san sobre esbeltas columnas con chapiteles adorna- 
dos con boveditas pendientes , formando el cuadre 
de ellos fajas con inscripciones. Se sobreponen cin- 
co ventanas caladas que hacen la fábrica mas lige- 
ra. Sobre el arco de en medio hay esta curiosa ins- 
cripción V en letia menuda t jilcá%ar hermoso y de 
gran primor , se representa con mucha majestad, luces 
despide de grandena grande , todo lo baña con su res- 
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plandor. Cúbranle nu609 dé claridad y bondad p<fr to^ 
das tus partea con magnificencia, digno es de que se 
le o fresca» dones de alalanza ', como que tiene algo 
de divino su adorno» Su jardin adornado de flores, 
cuyo asunte son las plantas , fijadas con gran ¡fanta- 
sía , eshala suaves olores. Mueve el aire sus ramas, y 
causan suavidad y armenia, siendo como una mütsica 
concertada. JEl campo espacioso por todos los alrede» 
dores , se deja ver ameno , y en una verdura conti^ 
nua, j^ul-^Walid el mejor de los reyes, temeroso de 
la ley de Dios, el que á los justos da reposo, el 
poseedor de las dos progenies, JEl que á los desceña- 
dientes de Mahoma protege ; el que se^ muestra en tO' 
do su ser á sus vasallos ; el que hace valer ^ el quo 
desprecia lo transitorio j y pone sus esperanzas en 
Dios y en sus leyes , es el objeto de mi estimación. 
Sálvete Dios y déte buen hado y y confirme en ti 
sus altos favores , con los que subas al estado mas al- 
to. Oh ! siempre tengas ventaja / nunca te falten pri-. 
mores; pues has ennoblecido d las labores. Este 
aposento á ti dedicado, está en tm grado de perfec 
don, de altura y de firmeza, que puede compararse 
en su duración á la secta nuestra^ JEs un milagro^ 
un triunfo del arte. Y por eso ^ rey soberano , apoyo 
de la grandeza, ten por bien de aceptar esta obra, 
que tu aceptación le dará firmeta / y con ella se hará 
digna de dedicarse á ti con imponderable ventura , y 
brillará en ella la luz, el reposo, el resplandor, el 
respeto , la honra y la bondad de su Señor , que será 
la última perfección de su nobleza» 

La antesala tiene de largo Teiüte pasos y ocho de 
ancha, con dos separaciones formadas por arcos 



circokres coyós cuadros los forman fajas con ins- 
cripciones piadosas. Hay dos ventanas abiertas en la 
pared divisoria sobre las cuales corren nnos letre- 
ros graciosos que dicen : ^ Ismael es el mayor , el 
grande , el aventajado. Dios le ha dado fama , y es- 
tablecimiento para vivir , y para ensalsar su estado. 
Si á su grandejsa sirvieres , serás honrado , como lo 
«ofi los reyes , que él procreó , y cuya decencia hoy 
le imita. El dá vida á los sedientos , como el signo 
,de JÍcuario y con agua perpetua fomenta la unión, y 
mantiene la secta. La ventana que está d la entrada 
de este dichoso palacio , para servicio y regocijo de 
la nobleaa. Su vista agraciada entretiene los pjos, 
y eleva el coraMoH para dar á Dios gracias. Y la 
fuente , que desde ella se descubre^ con su agua y 
su frescura, se halla mas ensalzada; y solo la hace 
mejor la presencia de su rey, y seriar, cuando la mira. 
La inscripción interior de los arcos que forman 
los departamentos dice : Mi ayuda en JDios, apedrea' 
dar del diablo. En el nombre de Dios , que es mise-^ 
ricordioso, y tiene misericordia. Sed, Dios nuestro, 
señor piadoso , con el profeta y sus parientes y 
amigos. Vuestro Dios es un solo Dios , que no hay 
otro Dios, sino él; piadoso de los piadosos. Vivo, 
que siempre está despierto , que no le acomete ador- 
mecimiento ni sueño. Suyo es todo lo qae hay en 
el cielo y en la^ tierra. Quien es aquel que podrá ha- 
cer por nosotros sino con su voluntad. El sabe todo 
lo que está bajo de los cielos y lo que está sobre ellos. 
No se alcanza cosa alguna de su saber , sino aquello 
que es su voluntad. Nada huye de su inteligencia, Eg 
el alto y grande, Y de^ids La verdad es Dios y su profeta. 
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Los adoraos que restan en esta antesala , además 
de ks inscripciones, consisten en galefias fingidas 
y ventanas caladas 9 sobre las caales corre nna her- 
mosa faja con la sentencia repetida : La alabanza á 
Dios* Los techos de ella y de sus departamentos 
son embatidos con mucho primor , y conseryan 
aun su colorido. 

Desde esta antesala se pasa al cuarto de los Re- 
tratos por una puerta con arco muy bajo. Se Ten 
en ella los de Boaddil , último rey de Granada , y 
de su padre Muley llacen ; el del infante de Al- 
mería , ascendiente de los Grranadas Venegas y el de 
Cid Hiaya , iiifante moro que se bautizó en Santa- 
fe á presencia de los reyes Católicos con el nombre 
de D. Pedro I ; el de su hijo D. Alonso I ; y su 
esposa D.* Juana de Mendoza; el del hijo de éstos 
D. Pedro II9 el. del primof^énito de éste. D. Alonso 
II, y el del descendiente de este D. Pedro lU. 
También está' el de D.* Catalina de Granada , hi* 
ja de Cid Hiaya > que casó con D. Esteban LomeHn. 

Cid Hiaya era hijo de Aben Celim , infante de 
Almería y sobrino de la infanta Mayara, mujer del 
Zagal; fué caudillo de Baza y recibió el bautism0| 
•(^mo hemos dicho ,, en la misma tienda de los re- 
yes Católicos con el nombre, de D* P^dro de . Gra- 
nada ; fué caballero del hábito de Santiago y al- 
guacil mayor de esta ciudad. Casó dos Teces; la 
primera. con D.* María Venegas^ de la casa de Lu- 
que , de quien descendia el gallardo y acuesto D. 
Alonso, famoso por su valor. Murió el 6 de mayo de 
1506 y está enterrrado en el sagrario de lacatedraL 

Sucedióle D. Alonso^ que casó con O.* Juana d« 
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Mendoxai gentil y hermosa dama de D.* Isabel la 
Catdlica , hija de su mayordomo D. Francisco Har- 
tado de Mendoza, p. Alonso y sa mujer procrearon 
á D. Pedro II , qae obtavo también el oficio de 
alguacil mayor. 

£1 primer alcaide de Generalife faé el comenda- 
dor Gil Vázquez Rengifo de Avila, hijo de D. Juan, 
muerto por los moros de aba lanzada, en la ve- 
ga de Granada; y en recompensa de haber derra- 
mado el padre su noble sangre , dieron los reyes 
Católicos la alcaidía al hijo , que ascendió á coro- 
nel ea tiempo de Garlos V y fué guerrero muy esfor- 
zado. Fué hija única y heredera de ésta D.* María, 
que casó con D. Pedro II , por cuyo casamiento en- 
tró en la casa de Granada Venegas el mayorazgo 
de Jayeua y Campotejar. £1 hijo de este matri- 
monio , D. Alonso II á9 Granada ,' obtuvo de por 
vida la alcaidía, en premio de los servicios que 
prestó en la pacificación de los moriscos. Feli])e II 
renovó la merced vitalicia en favor de D. Pe- 
dro III , caballero de Alcántara y mayordomo de 
la célebre reina D.^ Isabel de Borbon , basta que 
Felipe IV , la perpetuó en la casa y mayorazgo de 
Granada y Venegas , que hoy le obtiene con el tl« 
tñilo de Campotejar. Sé agregó á'^ella la jurisdic- 
ción del cerro del Sol y de los antiguos edificios 
moriscos comprendidos en el término de Generalife, 
con mero y misto imperio , horca y cuchillo. 

Hay otra casa con el apellido de Granada , cuyos 
descendientes son de D.* Isabel de Solís , cautiva 
y mujer del rey Mnley Hacen , los cuales no deben 
■er confandidot con los anteriores. 



< 
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La^saia en qtte se hallan estos retratos etitá re*- 
aovada, y de ella se pasa á un cenador intermedio 
que conserya su primitiya forma , sns adornos de 
estucos formando ajaracas,- galerías, ventanas, j 
fajas con los piadosos motes : Dios es ^ande i La 
aloAataa á Dios, £1 techo es aun yistoso por sus 
preciosos embutidos y yivos colores. 

De este templete se pasa á otra sala , en la cual 
están colocados los retratos de los reyes Católicos, 
los de su hija D.* Juana y el Dé Felipe el Hermoso*, 
el del nieto de éstos Felipe \t , muy joven ; el de 
su madre D.* Isabel de Portugal', mujer de Car- 
los Y; los de Felipe III, Felipe IV y mujer de^tey 
una dama desconocida; otro retrato de un caba- 
llero armado con una hacha en la mano y ador- 
nado con un lazo encarnado en el brazo izquierdo; 
sé dice que es del Gran Capitán. I^o participamos 
de tal creencia , al comparar la figura de este guer- 
rero con la de aquel ilustre personaje á quien he- 
mos yisto retrado en otros cuadros, y al e^taminar 
la armadura del que hay en esta sala , que no es 
del tiempo en que yiyió Gonzalo de Cerdea. 
También se ye un cuadro con las aimas de Casti- 
lla, y otros con carabelas y buques, tal vez alusi- 
vos á los que llevó Colon para el descubrimiento de 
las Indias. 

Saliendo de esta sala se pasa otra vez á la ante« 
sala y por la puerta del norte de ¿sta á una habi> 
tacion enteramente renovada. Se sube nna corta es- 
calera , y se ofrece á la vista el patio de los Cipre- 
ses y del Estanque. Éste es cuadrado , formando en 
medio ana isla, en cuyo centro se ha construido en 



tiempo moderno otro segando, estanque con una 
faente en medio. A los costados de ésta, hay coa* 
dro& con adelfas reales y flores ; al rededor de aqnel 
hay saltadores qoe forman Tlstosos juegos de agua, 
y una hilera de rosales , arrayanes y cipreses. A la 
entrada hay una galería sostenida por pilares 9 y 
las paredes del patio están pintadas con sendUeZ} 
figurando escena^ de costambres árabes y cristianas. 
fls notable en este recinto un yetusto ciprés que 
descuella entre otros tan antigaos como él , y con- 
serva el nombre de ciprés de la reina Sultana* Se 
cuenta vulgarmente , que los rivales de los Aben- 
cerrajes calumniaron á la eárposa de Boabdil> y supu- 
sieron que la habían visto á la sombra de este ár- 
bol entregada á livianos ameres con el caudillo 
Aben Amet. La altura extraordinaria del ciprés> su 
antigüedad, y la tradición amorosa inherente á él, 
llaman la atención de todos los viajeros , que han 
carcomido parte de su tronco y arrancddole asti- 
llas para conservar memoria. 

De este patio se sube por una escalinata de pie» 
dra , muy incómoda , á la bóveda de laureles , cu- 
yo sombrío recinto , formado en medio de jardines 
caprichosos y variados > es una prueba del gusto de- 
licado de los árabes, y de los deleites que supieron 
orear en este retiro. Se pasa después por otra esca- 
linata sombreada de álamos y laureles plantados en 
una agria pendiente, á tres mesetas que se van 
elevando sucesivamente con un saltador en medio 
y cascadas de agua á los costados, y se llega siem- 
pre entre bóvedas de verdura , á un pequeño tor- 
reón de tres cuerpos , que D. Jaime Traverso, ad- 
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ministrador de Geneíalife, ha construido en el 
ftño de 1936. Consta de ana sala inferior, de' otra 
intermedia j de nna azotea , desde la cnal se des- 
edbre nn horizonte mas dilatado, que el qae se 
admira desde las galerías y ventanas de la casa árabe. 
Debemos llamar la atención del viajero hacia al- 
gunos parajes qae desde esta altara se descubren y 
Son célebres por insignes hechos de armas 6 anéc- 
dotas interesantes ; aunque el espacio todo de 
la vega ha sido teatro de proezas y aventuras ca- 
ballerescas, para cuya narración sería necesario es- 
cribir una obra extensa , hay sin embargo algunos 
sitios que merecen contemplarse muy particular- 
mente. En las colinas de N. £. de Sierra Elvira, 
entre Albolote y Atarfe , sentaron sus reales , en 
93 de junio del año 1330, los infantes D. PedrO) 
y D. Juan, el señor de Vizcaya. Mandaban ambos 
iin ejército numeroso , perb indisciplinado como 
todos los de aquel tiempo, y compuesto de gente 
allegadiza, animada por la esperanza del botín. Los 
cristianos saquearon los pueblos comarcanos, cauti- 
varon labradores moros , incendiaron mieses , y al- 
gunos soldados avanzaron basta las puertas de 
Granada , por los cármenes de Ainadamar ( hoy 
de Cartuja ) , robando las preeiosidades que en sus 
casas de recreo tenían los magnates granadinos. Is- 
mael ^ elevado al trono por la abdicación forzosa de 
su tio Mahomad , se mantenía pasivo observando 
desde las torres de su alcázar el campamento ene- 
migo y las avanzadas cristianas. Los infantes , creí- 
dos que los granadinos rehusaban el combate, pu- 
siéronse en retirada á los dos días (35 de junio). 
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lia inacción de los moros dependia de la tardanza 
de algunos refuerzos de caballería que se espera- 
ban de las ciudades comarcanas. Habiendo llegado 
éstos , púsose al frente del ejército nñ joven y ga* 
llardo caudillo llamado Osmin , famoso por sus cor- 
rerías y victorias, y por sus desafíos y combates 
singulares con los caballeros cristianos. Osmin , al 
frente de los mas lucidos escuadrones, embistió tan 
furiosamente á la retaguardia enemiga mandada 
por el infante D. Pedro , que la desordenó en la 
falda misma de la sierra , junto á Albolote. D. Pe- 
dro , viendo la dispersión , y degüello de su gente, 
revolvió espada en mano, esforzándose para poner 
en orden alguna de su caballería, que huyó en la 
primera arremetida de Osmin \ fué tanto el ardí'- 
miento y tan violenta la rabia de D. Pedro, que 
cayó súbitamente muerto de su caballo, ahogado 
con el calor del día y con la fatiga de la pelea. Los 
maestres de Santiago, Calatrava y Alcántara y el 
arzobispo de Toledo , que también eran de la ex- 
pedición, al vet que la caballería de Osmin acu- 
chillaba sin piedad á los peones fugitivos , y 
sabedores de que el infante D. Pedro era . muerto, 
picaron á sus caballos y á todo correr se aleja- 
ron de las inmediaciones de la sierra Elvira. £1 
infante D. Juan , que iba á vanguardia, avisado 
de la desgracia , quedó como entontecido , murien* 
do algunas horas después de un ataque apoplético. 
Osmin hizo estrago en las huestes cristianas, y 
cautivó mucha gente , que mostró victorioso al pue- 
blo de Granada. Los cristianos dejaron abandona- 
do sobre el campo el cadáver de D. Juan , lo cual 



sabido por sa hijo y heredero , escribió al rey Is^ 
mael , para que mandase bascarle , y se dignara 
entregarle. Ismael, apenas recibió el aviso, orde- 
nó encontrarle, y habiéndose esto conseguido, le 
condujo á Granada , le hizo embalsamar y colocar 
en un salón de Ja Albambra , dentro de un ataúd 
cubierto de un rico paño de oro , y rodeado de 
muchas luces : dio orden , para que Osmin y otros 
muchos caballeros hiciesen de ceremonia la guardia 
de honor al difunto \ y aun mas , juntó á todos los 
cautivos cristianos p^ra que retasen por su alma. 
Hechas estas solemnidades escribió una carta caba- 
lleresca al hijo, previniéndole que podia mandar 
por el cuerpo de su 'padre cuando tuviese á bien; 
y habiendo llegado á Granada' con tal objeto mu. 
chos caballeros Tizcainos , Ismael puso á las órdenes 
de éstos una brillante escolta , que acompañó á la 
comitiva fúnebre hasta ' la frontera del - reino de 
Córdoba , á cttya ciudad se dirigió. 

En el ángulo meridional de la sierra Elvira asen- 
tó el rey D. Juan II sus reales, acompañado del 
célebre privado D. Alvaro de Luna y de los cam- 
peones y caballeros mas célebres de Castilla. Hida 
el mismo punto estaba reconcentrado su ejército 
que por el mes de junio de 1431 asoló á la TCga de 
Granada. En el propio sitio' acometieron los mores 
granadinos , y trabaron la sangrienta batalla-, fa- 
mosa en los anales de España con el nombre de la 
fiiguwruela, por una higuera brayia á cuya sombra 
estaba la tienda del rey D. Juan ( 1 ). Los moros 

(1) Bleda , Crónica de ios moros, lib. 4^ capítulo 
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fueroa vencidos; y los émalos del privado asegura" 
ron qae no je logr<S toda la ventaja posible de la 
vietoria, porque el rey Jasef le sobornó mandan^ 
dolé anos ceretes de higos y pasas, rellenos de mOr 
nedas de oro. Esta batalla fué entonces pintada ei^ 
un lienzo qne se descubrió en, tiempo de Felipe 11^ 
el cual mandó trasladarla con toda exactitud en ui^ 
fresco de las salas del Escorial , donde se ven hoj 
los retratos de los personajes de ambos baldos» suf 
divisas y encuentros y ordenadas haces. 

Mas allá de Alhen^in. , se, divisa una baja colina^ 
llamada £l suspiro del Moro. Desde allí contemphi 
el caminante por la última ves á la hermosa ciudad, 
BoabdU, lanzado de so trono , se detuvo en aqne-> 
Ua altura y cqu los ojos anegados ea Ügriipas se 
despidió. para siempre de su corte voluptuosa. Aixa^ 
su juadre, cuyo varonil y esforzado ánimo sobre.-* 
llevaba con resignación el infortunio , exclamó 
al ver la amargura del hijo; ^ Llora , llora , como 
mujer ^ ya qu« no has teaido v|ilor para defeAderte 
como hombre.'^ 

También hay un contraste Taro y peregrino : re^; 
corriendo con la vista el bellísimo paisaje de la ve* 
ga, de la dudad » del alcázar, mudo testigo de pa- 
sadas glorias, al fijar la vista en la nevada cumbre, 
se divisa con claridad á la izquierda del cerro nnt 
cerca^ en medio de la cual sobresalen oúpolaa y era*, 
ees.. Et el cementerio. 



4S. Cr^nic. de ü, Juan JI, aáo 31, cap* 48. 



Encima de Generalife y con inmediación á este 
templete había otra > habitación deleitosa llamada 
Dcwlaroea ó palacio dé la Novia: próximo á las tapias 
de la huerta y con macha In mediación á la mo^ 
derna torre, hay un estanque casi cuadrado, de* 
fendido por el monte y sostenido par un muraUon. 
Poede Terse con macha facilidad saliendo per la puer- 
ta que tiene al campo dicha obra moderna, y caminan- 
do un poco hacia levante por la orilla misma de la ta- 
pia. Llámase vulgarmente el JUtei'con de toa Damas, 
y es muy semejante al que hemos explicado hablan- 
do de bs cármenes de Cartuja. Junto al albercon, y 
avanzados un poco sobre lu huerta , hay vestigios 
de nn edificio , que se llama entre las gentes el 
Peinador de las Dama»} cuya tradición indica que 
era una estancia contigua á los baños, para comq^ 
didad de las personas que moraban en tan delicio- 
so lugar. 

El cerro elevado en cuya ladera están los jardi- 
nes de Generalife ,- llámase de Sta. Helena, porque 
hay vulgar tradición, de que en él padeció mar* 
tirio una doncella santa llamada Irene , natural 4<s 
Granada ; y se añade que ha declinado el nombre 
de Irene en Helena. 

Subiendo al lomo del cerro hay un albercon mny 
grande llamado del Maro, cOyat señas indican que 
servia para depósito de agua, é fin de distribuirla 
en los jardines y palacios que hAH. en el monte. 
Algunos viejos de la tierra recuerdan haber visto 
en ¿1 arrayanes , lo cual comprueba que en aquel 
sitio debió haber recreaciones semejantes á Us de 
Generalife. A mayor distancia y todayía mas encÍT 
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ma del monte está el jtíjibe dé la Lluvia , llamad* 
así porque recoge las agaas de todas aquellas Ter-^ 
tientes. Es de moy baena fábrica; tiene cuarenta 
y dos pies de ancho y otros tantos de largo , con 
cuatro naves , y en medio un cuadrado que recibe 
el agua pluvial , la cual se clarifica y conserva fres- 
ca y 8aluddi>le. Durante la rebelión de los moriscos 
dieron éstos un rebato hada Gnejar ( en 30 de ju- 
nio de 1569), y D. Juan de Austria, que se hallaba 
á la sason en Granada, subid siendo las dies del dia 
con 5«000 hombres al cerro, para descubrir el ter- 
reno ; los soldados y el mismo D. Juan llegaron 
tan fatigados del calor y acosados de la sed , que 
con el capacete >de un militar se sacd agua ^ del al- 
jibe para dar de beber á toda la división , sin que 
se notase disminncioh en el depósito. 

El palacio mas rico y suntuoso de los que poseían 
los reyes moros de Granadla era el de los Alisares, 
fundado también en la cumbre del cerro , en el 
cual se ven aun sus ruinas. Liltio Marineo Sícu- 
lo (t), Mármol, (3), Pedrata (3) encarecen la mag- 
nificencia ■ de este alcázar. Los romances antiguos 
granadinos hacen también referencia de élt pregun- 
tando D. Juan , rey de Castilla , á un moro cauti- 
vado en la vega; 

¿ Qué castillos son aquellos ? 
Altos son y relucían ? 

Í2) J)e las cosas metnor,, lib. 20. 
2) fíebel, lib. 1, cap. 13. 
3) Mist. Ecl. de Gran., part. i, cap. 28, y 5, 
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£1 Alhambra era, señor, 
y la otra la mezquita; 
los otros los jálisaref^ 
labrados á maraviUa. 

T en una preciosísima canción antigua de lá mo- 
ra huérfana y que dirigía sus quejas á Aben Hume- 
ya por haber fomentado la rebelión de los moris- 
cos , se dice : 

Menos en Granada 
se verá la zambra; 
ni en la ilustre Alhambra 
tanto deseada. 

Ni en los jálisaret 
hechos á lo moro ; 
ni en su rio de orO| 
menos en Gomares. ^ 

Además de las ruinas referidas del palacio de Dar« 
laroca , se ve en la cumbre cerca de Generalife una 
meseta llamada la Silla del Moro , que se cree fué 
un mirab ú oratorio ; á él se refugiaron desde la 
Alhambra algunos reyes, perseguidos por bandos 
contrarios > durante sus fatalee discordias* Desde la 
Silla continúan los cimientos y yestigios de gran- 
des obras i y ayanzando hacia lerante se halla un 
albercon Uamado del Negro , parecido mucho al del 
Mero, de que ya se ha hecho mérito : era un gran 
depósito para rtgar los jardines de los Alixaret. 
Jaato al estanque hay uu subterráneo emboreda- 
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do , del alto de un hombre y de dos Taras de an- 
chara ; sirvió de acaeduclo para remontar el agoa á 
la cumbre. Siguiendo adelante por el mismo cerro, 
M descubren vestigios de obras antiguas y restos 
de fábrica iñoruna , de argamasón de tierra , chi- 
narro y cal. Estas ruinas son , según las mas funda- 
das conjeturas , las de los Alizares. El albercon del 
Moro se destinaba para regar los jardines del pa- 
lacio de Darlaroca, desde el cual se disfrutaba la 
hermosa perspectiva de Generalife , de la Alhambra 
y márgenes del Darro ; y el albercon del Nep'o pa- 
ra surtir los de los Alizares, situados en la parte 
del cerro que mira al mediodía, con no menos 
deliciosas vistas á Genil y sierra Nevada. Es del 
momento , dice Pedrasa , conservar la memoria de 
estas antiguallas, y manifestar el gran poder de 
los moros , que rodeados por todas partes de guer- 
ras continuas y molestas , tuvieron ánimo y cau- 
dal para costear obras tan grandes (i). 

Es cuanto puede referirse de estos parajes, digno 
de fijar la curiosidad del viajero. Juzgúese , por la 
hermosura de Greneralífe y por las ruinas de los pa* 
latios contiguos á él , del gusto , riqueza y volup* 
tnosidad de los reyes granadinos. 



(f) Histor. EcUs. de Gran., ptrt. 3.*, cap. 20. 
Véase D. Francisco Marlinez de la Rosa , Notas á D,^ 
Jiabel de Soih, 
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CAPITULO IX. 



Campo itt I00 Minixti g 0U6 inmtbiacbrm* 



Bajando de Generalife, entrando por la puerta 
de Hierro y continuando por angosturas de mnrallo- 
nes j torres morunas , se llega á la explanada de 
Sta. María de la Alhambra ; desde aquí puede sa- 
lirse á las alamedas, por el arco de los Coches abier- 
to en tiempos modernos. Desde él se desciende á 
nuevos jardines > que comunican con el paseo gene, 
ral ) y de éste arrancan varios caminos para la lla- 
nura del Campo de los Mártires. Llámase as{ , por- 
que hay tradición de que los moros sacrificaban 
aquf á los cautivos cristianos , añadiéndose que los 
tenían encerrados en las mazmorras que aun se 
ven en el sueb junto al convento. Tal presunción 
no parece verosímil, al considerar la forma de 
aquellas, idénticas á los silos, y á su corto recinto 
que no podia contener sino muy corto número de 
presos. Además sería difícil hacerles entrar y salir, 
á tko descolgarlos con cnerdas 6 con una escalera de 
fliino, é imposible que permaneciesen apiñados 
«nos sobre olios con esoasa respiración- Hay datos 



para ereer que los moros tayieron hacia esta ex- 
planada , que nombraban de jihahul , las prisiones 
y el carral para encerrar á los cautivos , y tal ye% 
servirian para este uso las mazmorras que aun sub- 
sisten en las torres Bermejas. 

Los reyes Católicos para memoria del cautiverio 
y desgracia de los cristianos fundaron upa ermita, 
en el sitio que después ocupó el convanto de car- 
melitas descalsps , y la pusieron bajo el cuidado de 
los capellanes reales, que celebraban en elb so- 
lemnes 'funciones dt iglesia. En el año de 1 567, 
vinieron á Granada cuatro padres caimelitas de la 
nneya reforma de Sta. Teresa de Jesús, que vivía 
entonces , y eran Fr. Baltasar de Jesús , muy ami- 
go del marqués de Mondéjar , Fr. Francisco de Je- 
sús , S. Juan de la Crns > y el lego Brocardo de S. 
Lorenzo, con objeto de propagar su religión. Se es- 
tablecieron primeramente en la calle de Gómeles^ 
después les mandó el arzobispo D. Juan Méndez de 
Salvatierra, que fuesen á la Alpujarra, pero aco- 
modados los religiosos á permanecer en la capital, 
lograron 6jarse en la ermita de los Mártires con las 
condiciones de'que no concurriesen mas de diez in^ 
dividuos , de que todo lo que en ella edificasen se- 
ría de la capilla Real , y de que los capellanes los 
Tisitasen como superiores; estas restricciones que<* 
daron ineficaces después de un largo pleito. D. 
Alonso de Granada Yenegas , alcaide de Generalife, 
les facilitó agua de la mucha que pasa por los jardi-r 
nes de sn palacio, y entonces formaron la magnífica 
huerta que perteneció á esta casa , y fabricarofi el 
•olido convento que hermoseaba á este paraje y que 
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d«sde lejos causaba el efecto mas agradable. Hoy se 
está destruyendo tan notable edificio para aprove- 
char sus materiales; es doloroso ver en nuestros 
días cómo desaparecen los monumentos que re- 
cuerdan la piedad de nuestros mayores , y los 
sucesos interesantes que nos ha trasmitido la his- 
toria (i). 

Junto al convento, del cual no quedará dentro 
de breves dias sino memoria, descuella un cedro del 
Líbano \ algunos opinan que á él y á las altas al- 
menas que desde sus copas se descubren , son alu- 
sivas aquellas tiernas estrofas que S* Juan de la 
Cruz 'puso en boca de la esposa , al componer su 
canción de la Noche oscura : 

En mi pecho florido 
Que entero, para él solo, se guardaba^ 
Mi bien quedó dormido, 

Y yo le regalaba 

Y el ventalle de cedros aire daba. 
£1 aire de la almena, 

Cuando ya sus cabellos esparcía 
Con su mano serena. 
En mi cuello heria 

Y todos mis sentidos suspendia. 



(1) En las bóvedas del presbiterio de la iglesia se 
han descubierto morolas de frailes, que aun conser- 
vaban c< cerquillo y el hábito que les sirvió de morta« 
ja. Triste es la condición de los religiosos españoles en 
este si|*io; no solo son eiipulsados de sus asilos los vivos, 
sino timbíen lanzados de sus tumbas los muertos. 
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Ea esta explanada faé donde Aben Comixa en- 
tregó al conde de Tendilla , al Cardenal de Espa-f 
ña y á D. Gutierre de Cárdenas las Uayes de la Al- 
hambra. Por el camino qae llaman de Peña-Parti- 
da , qae está al final de la misma , bajó Boabdü 
con sn familia para ausentarse de Granada ; y 
también por ól subieron los reyes Católicos con sn 
ejército, cuando entraron en la fortaleza en el 
dia 3 de enero de 1493. 

Desde el camino de Peña-Partida arranca una 
senda que conduce á las Totr§8 Bermejas; son lla- 
madas as{ por su color rojizo : fueron construidas 
por Alhamar , sobre las ruinas de otra fortaleza an- 
tigua que los primeros árabes construyeron para 
tener sujetos á los judíos y cristianos que moraban 
en el barrio que hay en la falda misma de este cer- 
ro basta el Campo M Prituipe» En él se baila el 
templo dedicado á S. Cecilio, conservado durante 
la dominación mahometana ; toleraron los moros 
largo tiempo que los cristianos celebrasen en él sus 
oraciones y ejercicios piadosos : dicho templo se 
erigió en parroquia el año 1501. Mas abajo de las 
Torres Bermejas subsiste la antiquísima puerta 
llamada del Sol, de que hicimos referencia en e| 
cap. III de la parte I : cae encima de la arruinada 
iglesia de Sta. Escolástica en lo alto de una cuesta; 
la puerta es pequeña , de arco puntiagudo , y sobre 
ella hay un torreón viejísimo junto á el cual se co- 
nocen los vestigios y la dirección de los muros an- 

tiffUOS. 

lia serie de jardines que se extienden en forma 
de bancales desde el cerro de los Mártires hasta el 
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Ctmpo del Prtndp«, Iltinado por 1m moroi de 
.Mtibttst, eran haerUs j jtrdin^ deleitosos d« loa 
reyes graondlDOS ; ea algnoos cirmenes se ven aun 
los mDrallones de argamasa. No lejos de estos pa- 
rajes estaba el palacio de Darlnel , nombrado co- 
■nnnmente de lat Gatlinai, cnjos yettigios se yta 
i alguna distancia en el camino de Cenes , slgnien* 
do la Ribera de los Holiaoif ¿ d« U Aceqala 
Gorda. 







CAPITULO X. 

iatatin^ (íasM Condídtortaltd ^ ^Uaicena^ Casa 
bel Carbón, {liaza be j^ib- {lambía* 

Hemos explicado todo lo perteneciente á la Al- 
hambra y sus contornos \ volTamos ahora al punto 
céntrico de la plaza Nueva. En ésta desemboca el 
Zacatín , que quiere decir en árabe , casa de co~ 
merciantes, j el cual conserva su hechura irregular 
del tiempo de los moros, á pesar de las reformas 
que hizo en él Fernando de Zafra, secretario de 
los reyes Católicos , y no obstante algunas noveda- 
des posteriores. Por la derecha comunican varias 
calles morunas tortuosas y estrechas , y por la iat- 
quierda pasa el rio , lamiendo los cimientos de las 
casas, hasta el puente de S. Francisco. Una de 
aquellas conserva aun el nombre de calle de jíben 
Hatnar, porque en ella vivió un célebre y rico cau- 
dillo de este nombre , cuya casa está renovada hoy 
en la placeta del colegio Eclesiástico. Por la del Es- 
tribo, que está mas abajo (continuando por el 
mismo Zacatín) , se sale á otra placeta , en la cual 
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se ven la casa de ayantamieato > la fachada de la 
capilla Real , la del Sagrario y otras casas partí- 
calares. 

La casa de ayuntamiento era nn edificio destina- 
do en tiempo de los moros para academia 6 uni- 
versidad , y junto á el tenia su morada el alfaqui 
de la mezquita, que estaba donde hoy el Sagrario. Pre- 
sumimos , que en ¿1 estarían las aulas de la célebre 
academia alcoránica , instituida por el sabio Abda- 
11a Solimán Aicasem ^ en la cual se explicaba la 
teología mahometana y se enseñaban matemáti- 
cas 9 retórica , poesía ^ medicina , jurisprudencia 
é historia. En esta academia granadina apren- 
dieron muchos jóvenes aventajados , y entre ellos 
Mahomad Ben Abdelbac el Gasanita; éste regaló 
y dedicó al establecimiento un libro de poesías , ti- 
tulado Collar de perlas , que se conserva en el Esco- 
rial; hicieron explicaciones en ella, otros moros 
sabios que se enumeran en la obra de Casiri. 

Los reyes Católicos , por cédula de 30 de se- 
tiembre del año 1500, organizaron el ayuntamien- 
to de Granada , y en una cláusula de aquel pre- 
cioso documento se dice : ítem damos para casas do 
cabildo la que los moros llamaban Mmadrasa, Esta 
casa era de aspecto y forma árabe hasta que en el 
siglo pasado se renovó, como lo explica la lápida 
de mármol negro que hay á la subida de la esca- 
lera debajo de una imagen de la Virgen, y de 
otro letrero por el cual se advierten las indulgencias 
concedidas por el arzobispo D. Francisco Pérez á los 
que la rezaren una salve. Aquella dice así : Siendo 
corregidor de esta ciudad m. n* L nd* y q» ciudad «it- 



thndmUe y superintendente general de ella y su rei^ 
na. el Sr, X>. Clemente Jgifilera, mariscal de cam» 
po de los ejércitos de S, M, ; acordó Granada per^ 
feecianar sus casas capitulares con nueva obra de es--' 
$a escalera , patio y sala laja , y con la extensión 
de la antesala alia, oratorio y sacristía que las ador» 
man y demás interiores y exteriores preciosidades 
que la ilustran { confiando el logre de su grandeza y 
administraeion al celo de sus caballeros comisionados 
/>. Juan de Pas y D, José f^elasquea , sus veinti- 
cuatros^ y D, José Matute, jurado; d cuyo esmero 
reconoce su fábrica el felia complemento de su plau^ 
sible fMaHzaciom oñé d& Í7íl9. Aanque los aatores 
ée la inscripción no estuvieron mny felices, dijeron 
•iil embargo lo suficiente para saber quiénes fueron 
los -encargs^os de la obra y el año en que se veri. 
ñcó ésta. 

£1 ajuntamieuto tiene otra casa , que es la co- 
nocida con el nombre de Miradores de Bib-Rambla^ 
en. la cual se han celebrado algunos cabildos , y en 
SQ- frente está 4a lápida de la Constitución. 

La fachada d& la capilla Real es del gusto gdtico, 
con Tentanas ogivas, tiene un ándito 6 corredor 
que la rodea toda , perforado eon lindos adornos 
geométricos, entre los cuales los bay circulares con 
las iniciales de Fernando é Isabel. En los pilares 
se sobreponen pirámides góticas de agradable vista. 
La puerta de este costado que es secundaria (la 
principal cae á la catedral) er del nismo gusto> 
compuesta de un arco con dos pilastras, en la cual 
sobresalen dos heraldos de armas ; en el mismo 
centro del arco están las armas de Castilla , softe- 
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nidas por na ágoila , y encima ana cornisa éon 
tres estatuas qae representan á la Virgen, áS. Juaa 
Baatista y al Evangelista. La fachada del SagrariO| 
del caal hablaremos mas adelante ^ es mas sencilla 
y de gasto diferente. Arrimada á la pared de la 
capilla Real y enfrente de la misma casa de ayaa- 
tamíento, liay ana antigaalla notable* 

A fines del siglo XVI, excavando los ci* 
mientos de ana casa i a mediata al aljibe del Reyy 
laas arriba del convento de las monjas de Sta. Isa.» 
bel la Real, se encontró la columna de piedra par- 
da de la sierra de Elvira qae despaes se trasladó 
pdr disposición del muy ilustre Ayantamiento al 
lagar que hoy tiene t dice : 

FVRIiE SABINiE TRANQVI- 
LlNiE 

AVG 

CONIVG. IMP. C^S. M. AN- 
TONI GORDIANI PlI. FEL 
AVG ORDO M. FLo. R. ILLIBER 
RITANI DEVOTÜS NVMINl 
MAIESTATI QVE SVMPTV 
PVBLICO TOSVIT 
D. D. 

El aficionado cabildo del florido mvnicipio iliberi-' 
taño puso á costa pública esta memoria á la majes- 
tad de Furia Sabina Tranquilina uáugusta , mujer 
del emperador César Marco jántonio Gordiano Pió 
Feliz augusto* 
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VolTÍendo al Zacatin y continaando por esta ca^ 
lie abajo, se llega á la Jlcaicería; y frente á la 
puerta de ésta desemboca una calle que guia dere-> 
chámente á la Casa del Carbón, La Alcaicería se 
llama as{ de CaiMar, que en lengua africana quie-> 
re decir César ; porque los romanos , cuando con- 
quistaron el África, tenian en cada ciudad una 
aduana donde recogian los géneros de comercio. 
Sucedía que, durante los alborotos populares, la 
muchedumbre se dirigía á robar los efectos precio- 
sos de la aduana ; y para remedio de esto , nn em- 
perador de los Césares mandé que en cada ciudad 
hubiese un lugar cercado donde se encerrasen las 
mercaderías de la hacienda pública y las de los 
honrados comerciantes, á fin de que éstos tuvie- 
sen seguras sus propiedades. De aquí provino el 
nombre de Jlcaiceria^ 6 Casa del César (1). Los 
moros granadinos, que heredaron las costumbres 
de los africanos sus abuelos , fundaron su Alcaice- 
ria , pequeño recinto cerrado con varias puertas , y 
formado de calles tan angostas y tortuosas que pa- 
recen un laberinto , y en él vendían sedas, alfom. 
bras y tejidos preciosos. Después de la conquista 
han continuado los comerciantes de sedas , estable- 
cidos en las reducidas y arabescas tiendas , con la 
propia forma que nos describe Mármol las de la Al- 
caicería de Fez. 



(í) Mármol, Deser/peion de Jfríca , lib. 4, cap. 
22 de Fez. ■ 
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Condenada la generación actual , á ver destruidos 
machos de los monamentos conservados dorante 
siglos , ha presenciado la catástrofe horrorosa , de 
la desaparición de casi toda la Alcaicerfa con sus 
riquezas. A las dos de la madrugada del día 30 de 
julio del presente año delS43f estalló sin sa- 
berse^ cómo, un Tofaz incendio en el centro de tan 
famoso recinto. Unos nacionales de la guardia de 
prevención de la plaza de Bib- Rambla , pasaban 
las apacibles horas de la noche tocando la guitarra^ 
y observaron que salia de aquel paraje una colum- 
na ^de humo espeso j y que en seguida alambra- 
ba el recinto de la ciudad una horrorosa hoguera* 
Inmediatamente pusieron en conmoción á los ha- 
bitantes de los barrios inmediatos. Cundió la toa 
de ¡ fuego ! , y el encargado de dar los toques re- 
gulares de la campana de la Vela , durante la no- 
che , al divisar el volcan , sonó á rebato. Mientras 
se reunían los nacionales y bomberos , y se daba la 
señal de fuego en las campanas de la catedral, las 
llamas hablan tomado un incremento espantosot 
subiendo á la altura del segando cuerpo de la tor- 
re de la misma. Las frágiles casas de madera de la 
Alcaicería eran devoradas instantáneamente 9 cor- 
riendo por desgracia un viento fuerte que atisaba 
el incendio. I«os nacionales y bomberos 9 que aen- 
dieron mas pronto , al derribar las puertas corrie- 
ron el riesgo de ser acometidos por los enormes 
perros de presa , que vagaban sueltos para resguar, 
dar sos calle^, y que estimulados con la candelai 
habían acudido á aquellas rabiosos y dando ahnlli- 
dos, Aqrostrada toda clase de peligros » se derri<* 



baron las paertas calcinadas ya , y apareció el hor- 
rible foco, alimentado con ei^quisiUs telas y ri- 
cos encajes. La milicia nacional , con la escasa tro- 
pa que guarnecía á esta ciudad, cercó los cuarte- 
les inmediatos, en cuyas plazas y calles se veian 
revoeltos muebles de las casas y efectos de los al- 
macenes amagados del incendio. Los bomberos^ 
loa nacionales, los vecinos envueltos en mantas y 
capotes penetraron en aquella hoguera que pare- 
cía un inBerno , é hicieron esfuerzos desesperados. 
Hubo muchos contusos y heridos por ia lluvia de vi- 
gas, tejas y ladrillos y por el hundimiento de techos, 
á cuyo peligro se expusieron intrépidos; aunque caía 
sobre la hoguera un torrente de agua, había prendi- 
do la lumbre por las casas inmediatas, y eran tau 
violentas las llamas, que no era posible npagatlas. 
Estaba preparada la artillería , para ver si sus ex- 
plosiones tenian mas eGcaz resultado. Al cabo de 
seis horas de un trabajo ímprobo se logró cortar 
el incendio , arruinado ya casi todo el recinto de 
la, AlcaicerCa. Humearon los escombros por algiin 
tiempo, y el dolor se vio retratado en el sem- 
blante de los buenos granadinos. Ya se están for- 
mando nuevas calles fabricadas con alguna mas re- 
gularidad que las antiguas. 

En frente de la puerta de la Alcaicería hay usa 
callé angosta , de que forma parte un puente y se 
pasa por él á la Casa dol Carbón, Llámase así, por- 
que en él depositaban este combustible ^us con- 
ductoi*es, hasta tanto que se les autorizaba para 
venderle. Era este edificio uno de los mas elegan- 
tes de Granada árabe, como lo indican los Tcstlgioa 
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de sa primor exterior. El arco y sos adornos > las 
labores estalaetf ticas del teciio ó bóveda del vestíba- 
lo, y las ajaracas, lazos é inscrijicioaes que aua 
restan , son indicios de su antigua elegancia. Es-' 
ta casa fué fabricada por los reyes moros para hos- 
pedar á una fuerza respetable de caballería dé 
guardia real^ que tenia cargo de recorrer la vega 
para mayor seguridad de la ciudad : los destaca- 
mentos alternaban en este ejercicio de noche y dé 
día. Los soldados y jefes teuian dentro de esta ca- 
sa sus habitaciones, con establos para los caballos; 
esta tropa se sustentaba con las rentas del otario. 
También servia esta casa á los moros para celebrar 
zambras , bailes y festines. Algunos años después 
de la conquista , la Casa del Carbón fué destinada 
para teatro , con cuyo motivo se variaron sus de- 
partamentos interiores. Fundada después la casa 
de comedias de la puerta Real , el antiguo palaeio 
árabe quedé para habitación de gentes pobres, las 
cuales tienen hoy distribuidas sus estancias. 

Bajando por el Zacatín se sale á la famosa plaza 
de Bib-Rambla, muy celebrada de los poetas ara* 
bes , porque en ella se han celebrado fiestas , tor- 
neos , corridas de caballos , y también porque há 
servido mas de una vez de campo de batalla á l6s 
moros granadinos , divididos en implacables bandos 
en la decadencia de su imperio. Tiene seiscientos 
plés de largo y ochenta de ancho ; en uno de sus 
extremos hubo nna fuente , en cuya copa había nn 
león coronado , abrazando ei escodo de armast éé 
Granada^ En uno de sus án galos está la cato'miM 
nl^ipal A I99 mr^d^ttfi poiíqu^ desde sdi baleen 
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nes asiste el ayantamiento á las funciones públicas* ' 
La plaza de Bíb-Rambla estaba ocupada antes con 
las tiendas de hortalizas , frutas y abacerías ^ que 
la hacían parecer mezquina , y de aspecto desagra- 
dable. D. Agustín Romero , jefe político que fué 
de Granada, hizo derribar en el año de 1837 los 
conventos de agustinos y de monjas capuchinas^ y 
con los escombros de estos edificios formar la ex- 
planada que se eleva en el centro de la plaza , con 
un pretil de piedra; sobre éste hay ocho colum- 
nas de jaspe que sostienen á otros tantos faroles 
de reberbero. La plaza se adorna todos los años 
con cartelones , con figuras caprichosas, y con le- 
treros de poesías sagradas, para solemnizar con 
esplendor la festividad del Corpus. Todos los edi- 
ficios estaban uniformes en tiempo de los árabes, 
con ventanas y ajimeces cubiertos de celosías ; pero 
la reina Católica , mandó en julio de 1501 , que se 
quitasen todos los ajimeces moriscos de las calles 
de Granada , y los dueños de las casas de Bib-Kam- ' 
bla , formaron entonces las ventanas qoe aun se 
conservan en algunas. Pronto desaparecerán todos 
los vestigios antiguos, pues nuevas obras reem- 
plazan á las primitivas y antiguas de los moros. 

Aunque desembocan varias calles en la plaza, hay 
en ésta dos puertas , que son la de las Orejas y de 
las Cucharas, La primera , en frente del Zacatín, 
era llamada por los moros de Bib-Rambla , y aun 
conserva sus arcos y parte de los capiteles de las 
columnas con que se adornaba por la parte exte* 
rior. Sobre ella se fundó después de la conquista, 
tina capilla dedicada á nuestra Sra> del Pópalo, 
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ó de la Rosa , y para qae se conservase el culto de 
ella habia destinada la renta de una capellanía. 
Por la parte qae mira á la plaza hay un letrero 
gótico alusivo á la conquista de Granada y á la an- 
tigüedad de la puerta, y está casi todo oculto é 
ininteligible con motivo de haber avanzado mas de 
lo conveniente una de las paredes inmediatas. Llá- 
mase puerta de las Orejcts^ porque en el año de 
1631, celebrándose solemnes fiestas con motivo de 
la proclamación de Felipe IV, se hundió un tabla- 
do contiguo á ella , que estaba recargado con mu- 
cha gente , pereciendo algunas personas , y porque 
muchas señoras salieron mutiladas por mano de los 
malvados , que validos de la confusión robaron los 
pendientes, y para hacerlo prontamente cortaron 
las orejas á algunas. Antes se llamó de los Cuchi- 
líos , porque el gobierno municipal fijaba en ella 
los puñales que aprehendía. Esta puerta conduce 
casi en derechura á la calle de Mesones , por la 
cual corría el antiguo lienzo de muralla árabe: di- 
cha calle y los cuarteles á ella contiguos fueron 
edificados por asturianos > que vinieron á fundar 
después de la conquista algunos barrios de la ciu- 
dad^ y edificaron la iglesia de la Magdalena. Jun- 
to d ésta se halla la albóndiga^ cuya fábrica es de 
gruesa cantería , con un patio espacioso y catorce 
alhoríes que pueden contener 50.000 fanegas de 
grano. La puerta de las Cucharas es de hechur^i^ 
moderna. 
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CAPITULO XI. 

€auixalf €aptUa tleal g dagrarta* 

Una tradición sagrada nos dice que S. Cecilio faé 
nno de ios siete varones apostólicos á quienes locó 
dífondir la fe en la región granadina ', y que esta- 
bleció en Illiberi su cátedra y silla ; de aquí es lla- 
marse apoiftóiica la iglesia granadina. Los moros 
vencedores toleraron que los cristianos , reconcen- 
trados con los judíos en el barrio de la parroquia 
de S. Cecilio, tuviesen sus ejercicios piadosos; y 
conquistada la ciudad por los reyes Católicos, se 
dijo una solemne misa en el mismo dia 3 de enero 
de 1493 , y se colocó el Sacramento en la sala del 
palacio árabe que sirve hoy de capilla. Aquellos 
piadosos monarcas fundaron entonces iglesia cate- 
dral con el título de Santa María de la Encarna- 
ción y y la elevaron á metropolitana , dándole por 
snfragáneas las de Guadix y Almería. Impetradas 
balas del Papa Inocencio VIH , para la erección de 
catedrales, colegiatas y parroquias en la nueva dié- 



C6SÍS, vinieron cometidas al cardenal de fispáfl» 
D« Pedro González de Mendoza y á sa sobrino ei 
arzobispo de SeTÍlla D. Diego Hurtado de Mendo* 
za ; pero el primero estableció por s{ solo las digni" 
dades, canongías , y demás prebendas para esplea*' 
dor y majestad del culto. 

Erigida la catedral 7 fué necesario edi6car un 
templo que correspondiese en grandeza y suntuo- 
sidad á la importancia y carácter de la metrópoli-* 
tana. £1 arzobispo primero de Granada Fr. Fer^ 
nando de Talavera fundó provisionalmente una 
iglesia pequeña contigua á su casa^ que correspon- 
de hoy á la destruida en el convento de S. Fran- 
cisco en la ciudad. De este paraje se trasladó la ca- 
tedral en 1513 á la mezquita de ios moros que 
ocupaba el sitio del Sagrario , aunque quedaron en 
el convento de S. Francisco , fundado en el mismo 
año, las sillas del coro, los libros de canto, y 
otras alhajas que pertenecieron á la iglesia provi- 
sionalmente establecida en aquel local. Por último, 
Felipe II dispuso elevar el suntuoso templo , mara<*. 
villa del arte. D. Diego Hurtado de Mendoza , es- 
critor concienzudo, de crítica severa, que'iiabia 
recorrido los principales pueblos de Italia y admi- 
rado los monumentos mas célebres de Europa , no 
tuvo reparo en decir que el templo granadino era 
el mas magnífico después del Vaticano. 

La catedral se empezó en 15 de marzo de 1599 
con el diseño y bajo la dirección del célebre arqui- 
tecto Diego de Siloe, natural de Burgos, discípulo 
é hijo de Gil de SHoe. Diego fué uno de los escnlto- 
res y arquitectos mas oélebres de su tiempo > j á él 
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se debió principalmente la restauración de la ar- 
quitectura greco-romana en España. Estnro casado 
con Ana de Santobls, que falleció ea 7 de octu- 
bre de 1540, y fué sepultada en el Sogrario anti. 
gttOi según una inscripción que copió Pedraza, 
Contrajo segundo matrimonio con Doia Ana Bazan, 
la que le sobrevivió y heredó mncha parte del can- 
da! considerable que había juntado. Siloe falleció 
en Granada en 1563 y fué sepultado en la parro- 
quia de Santiago. En el dia 17 de agosto de 1560 
se estrenó la catedral sin estar concluida , siendo 
arzobispo el ilustre D. Pedro Guerrero , que se hi- 
zo célebre por su sabiduría en las discusiones del 
concilio de Trento: concurrieron, á la solemnidad 
el acuerdo de la Ghancillería , la inquisición , el 
ayuntamiento y muchos personajes. 

Por muerte de Siloe fué nombrado maestro de las 
obras de la catedral su discípulo y aparejador 7ui^n 
de Maeda , á quien dejó nombrado aquel por alba- 
cea, y dio pruebas; de estimación donándole en «n 
testamento las trazas, diseños y otros utensilios 
de su arte. En 34'^ noviembre de 1574 marchó 
Maeda á Sevilla, nombrado también por el cabildo 
de aquella catedral maestro mayor de sus obras, y 
entonces prosiguió las de Granada Juan de Orea, de 
quien ya se ^a dicho que fué uno de los hábiles ar- 
tífices que trabajaron en el palacio de Carlos Y. La 
obra siguió con lentitud por falta de fondos, hasta 
que el arzobispo D. Juan Méndez Salvatierra la im- 
pulsó con sus muchos i(onativos, y estimuló á los 
fieles para que acudiesen con limosnas, haciendo 
que el día 8 de setiembre de 1583 se celebrase una 
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foncion solemne ,' en que predicó nn orador mujr 
elocuente llamado Castro Verde 5 en su tiempo se 
concluid el crucero y se elevó la torre á la altura 
que hoy tiene. En 1610 aun estaba atrasada la fá- 
brica ) y por ello el prelado Fr. Pedro González de 
Mendoza (que fundó ei palacio arzobispal) culpó 
al cabildo y se esforzó consiguiendo verla concluida 
en 1639) es decir, poco mas de un siglo después 
de empezada* 

Pasando de la plaza de Bib-Rambla á la de la^ 
Pasiegas aparece la magnífica fachada cOn tres puer- 
ta^, correspondientes á las naves interiores del tem- 
plo. Los adornos de ella consisten en ciratro pilas- 
tras reforzadas, que sostienen una cornija ,< en la 
caad hay cuatro estatuas colosales , alegóricas , tra- 
bajadas por los estatuarios granadinos Francisco y 
Miguel Jerónimo, hermanos gemelos. En lo alto 4^ 
las pilastras, por bajo de las cornisas, hay-enatro 
medallas circulares de piedra franca que represen- 
tan álo8 Evangelistas, trabajadas por Pablo de 
Rojas , amigo y discípulo de Rodrigo Moreno , in- 
signe escultor granadino. £1 segundo cuerpo está 
sostenido también por pilastras; sobre estas des- 
eansan- dos arcos colaterales y otro en medio mas 
suntuoso, sobre los Cuales se sobreponen remates 
y lina oru^ de hierra en el punto del que hay en 
el centró. 

'Sobré los orcos de las puertas colaterales hay me* 
dallas de piedra franca con esculturas que repre^ 
sentan á la Visitación y* ala Anunciación, y son 
obra de Pedro de Uceda. El arco de la puerta prin- 
cipal está mas adornado y tiene encima una »edá- 
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lia circular qne representa á la Encamación 9 y es 
obra de José Risaeno^ pintor y escultor granadino^ 
Sobre las escultaraá de los arcos de deredia é iz> 
quierda abren ojos de bney ó lumbreras circulares, 
y encima aparecen grupos de ángeles sos^enieúdd 
guirnaldas. Sobre la cornisa hay otra claraboya cft 
cada ano de dichos lad^s, y termina el adorno con 
una portada y frontón y maaojos de flores y frutas* 
A los lados del arco de en medio están colocadas 
las dos estatuáis colosales de S. Pedro y S. Pablo ; 
sobre la medalla dé la Encarnación hay una tatjeta 
con el jév0 Alaria , y sobre la comisa una ciarabo«- 
ya estrellada; siguen otros adornos de frentones^ 
grupos, manojos de flores, y remata todo en un jar* 
ron de azucenas, cuyo emblema es alusivo á la pn-' 
reza de la Virgen. 

Entrando por alguna de las puertas qne caená 
la plaza de las Pasiegas , aparece la m^ni6ceneta 
interior del edificio, y se admira la ooooepeion 
grandiosa de Diego de Siloe.. Consta el templo de cinco 
naves , y la mayor , que es la del centró , e^á in« 
terrumpida con el coro á. la manera gótica. Este es 
un defecto , pues estofba qne los fieles asistan coa 
la extensión y capacidad couTeniente i los actos 
del culta» La longitud de toda la fábrica es de cna.« 
trocientos Téintieinca pies , y su latitud de dos- 
cientos cuarenta y nueve , medida por el crucero 
desde lá puerta de la capilla Real hasta la del Per- 
don : elcnerpo.de las cinco naves está sostenido 
por veinte magníficos pilares ó columnas agrupadas 
de orden ooriotio , las cuales tienen doce pies de 
diámetro en la nave mayor , y once en las colate«> 



rales. A derecha é isqaierda hay abiertas varias ea- 
pillas j colocados retablos y altares ; unos y otras 
ascienden á quince , inclusas las de la trasnave ó 
emboeinado. Iremos mencionando y adviniendo lo 
mas notable que hay en estos monumentos interio- 
res , y comentaremos por la capilla de S. Miguel, 
que es la primera á la derecha conforme se entra. 
Los adornos de esta capilla fueron costeados por 
el Sr. D. Joan Manuel Moscoso y Peralta , artobis- 
po de Granada, descendiente de una familia ilus- 
tre y poderosísima en la América Meridional, el 
cual fué obispo de Tncuman y del Cusco. Sospe*- 
chando el gobierno español que él habla fomenta- 
do la insurrección ocurrida en este último país, en 
la cual figuró el cacique salvaje Tupa-maro, le bi- 
so yenir á España y le agració, para alejarle de 
América, con la. mitra de Granada. Algunos asegu«- 
ran que no fueron fundadas las sospechas , y que 
contribuyó con sus rentas considerables y con su 
prestigio á la derrota de los insurgentes. En Gra» 
bada ha dejado este ariobispo memoria de su es- 
plendidez y gusto por las artes t él construyó el de- 
licioso retiro de Vitnar , en donde pasaba casi todo 
el año , siendo su séquito y servidumbre iguales á 

las de na rey. Murió en 34 ^® j^^^io ^^ ^^^^9 7 
yace en la urna cineraria de esta capilla fundada 
para colocarla. 

Ésta comenxó á adornarse el dia 14 de enero 
de 1 804 y ^ concluyó en mayo de ift07^ bajo la 
dirección del arquitecto D. F. Romero de Aragón. 
I«a estatua de S. Miguel fué modelada y cincelada 
por D. Juan Adam, escultor de cániara y académico 



de Sv Fernando. La medalla consta de cuatro ra- 
ras y tercia de alto j y dos varas y media tercia 
de ancho, con tres coaitas de diámetro; y fué sa- 
cada de las canteras de Macaél: la conducción de 
la piedra en bruto, según nos han referido algu- 
nos viejos , f u<S costosísima, habiendo sido necesario 
destruir por algunos parajes de la población , casas 
que estorbaban el paso del carro y de las muchas 
y robustas yuntas de bueyes que compró el arzo- 
bispo para este trasporte. Todos los daños eran in- 
demnizados con exceso ;^ y los campesinos que guia- 
ban la enorme carreta fueron remunerados por el ge-' 
neroso prelado , no solo con buenos salarios^^ sino 
también con la cesión de aquellos útiles animales. 
- Las columnas y jaspes verdes son de la sierra 
Nevada , barranco de S. Juan ; las primeras tie- 
nen cuatro varas y media de alto, y media de diá- 
metro : las pilastras son del valle de Luque y tie- 
nen cuatro varas de altas y una cuadrada, de plan- 
ta. Los capiteles^ bases y demás adornos de bron- 
ce fueron ejecutados por D. Narciso Miguel Bueno, 
vecino de Granada; las restantes esculturas, por 
]>. Manuel González, también granadino, y el se- 
pulcro y estatua del fundador por D. Jaime Fokht, 
académico de S. Fernando. Las pinturas que. hay 
al frente son de algún mérito, trabajadas por D. 
Vicente Plaza, pintor que residió en Madrid; el 
cuadro de la Soledad , que hay en el colateral de la 
derecha , es de Gano , y unos de los buenos que 
salieron de su paleta.' 

A la capilla de S. Miguel sigue' el arco de la puer- 
ta del Sagrario , en el cual hay varias pinturas de 
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escuela granadina, y un cuadro muy yenerado pere- 
que ante él se postraba á orar S. Juan de Dios. 

Continúa la capilla de la Trinidad , muy rica en 
pinturas, de las cuales son roas notables la que 
representa al Padre Eterno sosteniendo á su Hijo 
Santísimo difunto , que es obra de Cano , y otra 
de Atanasio Bocanegra, que figura á una Sa- 
cra Familia, y está - colocada en el colateral is- 
qníerdo* 

Mas adelante se baila el altar de Jesús Naxarc/nOi 
en el cual había una magnífica pintura de Ribera, 
que ha sido sustraída en el año pasado de 1 849 ; 
se ha colocado en su lugar una copia que es la que 
aparece en primer término , representando á S. 
Pablo , primer ermitaño. Son también del mismo 
célebre artista los cuadros que figuran á S. An- 
tonio de Padua , el martirio de S. Lorenzo , y la 
Magdalena en el desierto: son de Cano los otros 
cuatro , con figuras de medio cuerpo que represen- 
tan la calle de la Amargura , S. Agustín , un Jesús 
y una María. 

Contigua al altar de Jesús Nazarano está la puer.- 
ta de la capilla Real, cuya forma gótica contrasta 
con el orden de arquitectura empleado en la cate- 
dral. A los costados hay dos hermosos escudos con 
las armas reales ; y la forma de toda ella es visto- 
sa por sus reyes de armas , por las estatuas de. S. 
Juan Bautista y Evangelista , por la orla de santos 
que circunda al arco , y por los adornos del friso 
y cornisa; en el uno* están los lazos y flechas, em- 
blema adoptado por los reyes Católicos, y en la 
otra un grupo que representa la Adoración de los 



Reyes. Por bajo de é$ie hay un letrero que dtcet 
Laúdate opera ejus. 

Gontigaa 4 li puerU de la cafúlla Real, hay 
una larga inscripción en piedra, alusiva á lo, vi^ 
da del arsobispo de Granada D. Martin Atcargo- 
te , (fue está enterrado al pié de ella. Signe el al» 
tar de Santiago cuyo retablo esl¿ adornada con la 
es tatoa ecoestre de este apóstol ^ mayor que el na., 
tnral, obra de Pedro de Mena Medrano, con la 
de S. Cecilio, escultura de José de Mora,, y con 
la» de S. Gregorio el Bético y la G^ncepcion , que 
lo son de sn hermano Diego (1). Es noUhXt en este 
retablo no cuadro antiquísimo que está oscurecido 
encima de la estatua ecuestre y debajo de qb 
pabellón dorado : anualmente se baja del sitio 
que ocupa, para exponerle al publico durante la 
función que se celebra en la capilla Real en- con;- 
roeñtoraeion de la toma de Granada. Fué regalo qae 
el Papa Inocencio VIH biso á la reina Catélica D.f 
Isabel , con la flor que se bendice por S. S. €b el 
domingo de la Rosa y remite cada año á algnoa 
princesa. Se dice, sin fundamento, que es un tras- 
lado de la que pintó S* Lucas» La primera misa que 



(1) Véase la yida de estos artistas y de otros que 
se mencionan en la parte III de esra obra. Advertimos 
que solo hacemos indicación de los objetos artísticos 
mas notables ; porque sería necesario escril)ir una obra 
Toluminosa si se hubiesfn de notar todas las particu- 
laridades y menudencias. 



se dijo en el real de Santafó, y la primera que se 
celebró también en h Alhambra , fué delante de 
ella* Hay también en lo alto del retablo , y al lado 
de la Virgen de la Gonce pcioij dos óvalos de pinv 
turas muy medianas. Siguen las puertas de la sa* 
cristía y del colegio Ecleslúslico ; sobre lu portada 
exterior de ésta hay . un Ecce Homo de escultura , 
obra excelente de D. Diei(o Süoe. 

Continuando' por el interior de la iglesia y mas 
allá de e!»t« puerta comientan las capillas del.em* 
boeinado, formadas no solo en los frentes de los ar- 
cos, sino también en los^ ángulos que dejan las 
paredes colaterales : se designan por su orden con 
los nombres siguientes, relativos A los santos é 
quienes ]>rtncipalmente están dedicadas* 

Es la primera la de Sta. Ana ; en ella hay dt 
Atenasio Bocanegra dos lienzos en los altares de 
derecha é isqnierda, cayos asuntos son S. Juan de 
Mata , adorando á la Virgen con el Niño y acom- 
pañamiento de ángeles , y S. Pedrp Nolasco en la 
visión de la Virgen , y los ángeles que ocupaban 
tas sillas del coro, con bnen gusto é inteligencia en 
la perspectiva. Aanque este último liento parece 
de Risueño. 

Siguen las de S. Sebastian y S. Cecilio: en esta 
última hay tres esculturas de D. Miguel Verdiguier, 
representando á este santo , á S. Juan de Dios y á 
S. Gil : los mármoles de toda ella son muy ricos y 
bien labrados. Después las de S. Blas, de Sta. Te- 
resa y del Cristo de las Penas \ en la segunda hay 
dos cuadros que figuran una Concepción y el ángel 
Custodio, de Juan de Sevilla, y en el retablo otros 
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que representan la vida de aquella Santa ^ atribuid 
dos á los hermanos Mignel y Jerónimo García. Gonti^ 
gna á ésta se halla la de Jesús de la Colutnna' , ima- 
gen antiquísima, muy reTorenciada délos fieles; fué 
una de las que adornaron á la primitiva catedral, 
desde donde se trasladó á este sitio. Los dos cua- 
dros grandes de los colaterales son ée José Risueño 
y representan los desposorios de Sta. Catalina, y 
la Virgen poniendo una corona de espinas á la mis- 
na Santa. Signe la famosa capilla de nuestra Sra. 
Antigua; recomendamos sea examinada muy partí- 
cnlarmente, porque en sus colaterales se admirarán 
dos cuadros de Rincón , que sou> fieles retrato» de 
los reyes Católicos D. Fernando y D.' Isabel (1). 
La fisonomía del sagaa y astuto monarca y sn no- 
ble apostura, según nos la describen Bernaldes y 
Marineo Sículo, están bien representadas, como asi. 
mismo el decoro , la majestad , la hermosura de su 
magnánima esposa. 

La imagen que da nombre á la capilla revela 
desde luego sn antigüedad; como obra artística es 
menos que mediana. Pedrata afirma que es del 
tiempo de ios Godos. Se dice que estuvo escondida 
durante la dominación árabe en una coeva^ entre 
Avila y Segovia , junto á una encina que los mo- 



(2) Rincón (Antonio) pintor muy favorecido de ios 
rcyc« Católicos, y el primero que pcrfiíccioiió su arle 
en E«»aña , nació cu Gtiadalajara en 1^146 y falleció 
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ros veneraban con impulso divino. Recuperada 
aquella tierra^ se descubrid la estatua; y la reina 
que supo este hallazgo , fué á verla y pidió al ley 
la llevase en su ejército , como custodia de él , j 
con este motivo fué conducida á Granada en un 
carro triunfal. Los reyes erigieron en el mismo día 
3 de enero de 1493 para colocar la imagen, un altar 
arrimado á un gran fresno, que e:(istió largo tiempo 
junto ¿ la ermita de S. Sebastian , y ante ella die- 
ron gracias al cíelo por la victoria* Después la co-^ 
locaron .en la dicha ermita que, fué consagrada por 
haber sido antes mezquita de morijibitos. De aquf 
fué trasladada en procesión á la Alhambra y puesta 
en el convento de S. Francisco , y de éste pasó al 
de la misma clase en la ciudad , que fundó para 
catedral Fr. Fernando de Talavera. Por últimX) se 
colocó en el sitio que hoy ocupa : su retablo es de 
mucho trabajo, muy recargado aunque de pésimo 
gusto churrigueresco : en esta capiUa concluye el 
embocinado. 

Sigue la puerta del Perdón y á esta la capilla de 
nuestra Sra. de la Guia, también antigua. En los 
cobterales hay dos cuadros regulares representando 
á S. Cristóbal y á S. Juan Nepomuceno, y en el 
altar principal, hubo un lienzo que figura 4 la Vir- 
gen sentada sobre un grupo de ilngeles con el Niño 
en brazos, y en primer término un santo obispo 
arrodillado : esta pintura era de Pedro de Moya , 
discípulo y amigo de Waudik. 

Continua la de uuestra Sra. del Carmen : en ella 
hay nn magnífico busto , que representa la cabeza 
de S. Pablo , escultura de Alonso Cano. En los co- 



laterules hay dos cuadros que represeotMi'á S. Ati- 
tonio adorando á la Virgen , y á 3'. Pedro Alcáota- 
ra, elevado en na grupo de nubes, de moderno 
autor. « 

Sigue la puetfa de S« Jerónimo , con una es* 
cultura de e^te santo en el cancel , y concluyen la» 
capilla^ en la del Pilar, costeada por el arsobíBpo 
D« Antonio Jorge Gaihan. Hay en ella delicadas es^^. 
culturas de Ramirer. del Prado, y el sepulcro del 
prelado que las costeó: su obra se principió en ma- 
yo de 1789 y concluyó en octubre de 1785. 

Mas abajo están las puertas de la Torre y de ta 
sala Capitular , y sobre la de ésta debe fijarse la 
atención, no en las estatuas que adornan el arco de 
efttrada que son medianas , sino en el ^rupo de la 
Caridad que bay encima , y es obra de Pedro Tor- 
rigianoy insigne escultor florentino, rival de Mi- 
guel Ángel , y muy favorecido de Lorenzo de Mé- 
dicos. Vino á Granada al saber que se convocaban 
por Carlos V los mas célebres artistas, para eri- 
gir los sepulcros de sus augustos abuelos los reyes 
Católicos ; como muestra de su pericia hizo la me- 
dalla de la Caridad , y sin embargo de ser muy 
perfecta fueron preferidos otros artistas. Es tan-» 
bien notable el gran crucifijo, que hay en el tes- 
tero junto á la puerta , pintura de Alanasio Boca- 
negra , que algunos le han considerado de Wi|udik. 

La capilla mayor es una de las obras mas sun- 
tuosas de España. Diego de Síloe quiso dar una 
prueba de su maestría , y demostrar que no era so- 
lo Juan de Herrera el arquitecto á cuya intellgen- 
cía podía confiarse la fábrica de un templo que die- 
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se á las gentes una ¡dea elevada aunque imperfecta» 
de la magaifícencia con que debe tributarse culto 
al Ser supremo. Es admirable la osadía del arco to- 
ral , cu^o artiBcio causa un efecto mara\illosoi 
considerándole desde el embocinado parece tendido 
y próximo á arruinarse por baber perdido su nivel; 
contemplándole desde el coro ó naves inmediatas, 
resulta completamente recto , y sin la imperfec- 
ción aparente que tanto sorprende. 

La capilla mayor está sostenida sobre veintidós 
columnas de orden corintio, colocadas en dos ór- 
denes. En las primeras bay nicbos con festones y 
fruteros, y unos eneasamentos que sirven de capi- 
llas á las estatuas de los doce apóstoles : se sobre- 
pone nn friso con adornos caprichosos, y sobre éste 
hay una ancha cornisa con baranda de madera, á U 
cual se sube por escaleras abiertas en los huecos de 
los arcos embocinados. En ella está colocada una 
serie de retratos de medio cuerpo , representando á 
los doctores de la iglesia griega y latina, de Ata- 
nasio Bocanegra. Sobre esta cornisa descansa el se- 
gundo orden de columnas , las cuales tienen en los 
netos de sus pedestales pinturas de escuela granadi- 
na, representando ángeles y santos, y sostienen el 
friso y una segunda cornisa con baranda. En la pa- 
red hay abiertos retablos ó tabernáculos de orden 
jónico , con siete grandes cuadros de Alonso Cano , 
que representan en el lado del evangelio, la Concep- 
ción, Natividad y Presentación de la Virgen , la 
Anunciación en medio como titular, y en el de la 
ep{8loU, la VIsitacioD, la Purificación y la Asunción. 
Sobre los tabernáculos signe un orden de venta- 



ñas 9 con vidrieras de colores, en las coales están 
pintadas la pasión y muerte de J. C. y encima de 
ellas el friso y cornisa. Sobre ésta se elevan unos 
arcos grandiosos que cierran el edificio en forma de 
media naranja, y tienen entre sí otra serie de 
ventanas con vidrieras representando la vida y mis- 
terios de la Virgen. Todos los arcos rematan en un 
punto, y la bóveda suntuosísima que forman, estu- 
vo sembrada de estrellas. 

El arco toral tiene de alto ciento veinte pies y 
de claro cuarenta y cinco : la elevación de la capi- 
lla es de ciento sesenta pies y de diámetro ochen- 
ta. En los claros de las columnas que sostienen el 
arco y sobre las dos tribunas , están arrodilladas 
las estatuas de los reyes Católicos \ encima hay dos 
soberbios bustos de Adán y Eva , esculturas que 
AloDSO Cano regaló á su criada al tiempo de mo- 
rir y ésta vendió á la catedral ; y en el arran- 
que dos cuadros de Bocanegra que representí^n per. 
sonajes religiosos. Entre las columnas que sostie- 
nen ti arco y las interiores de la capilla hay una 
serie de nichos ocupados por estatuas de santos. En 
medio de la capilla mayor se eleva sobre una gran 
losa de mármol blanco y jaspeado el tabernáculo, 
que no corresponde á la magnificencia y suntuosi^ 
dad del templo. Debió servir de modelo al que el 
Sr. Moscoso y Peralta quiso construir jcon riquísi- 
mos jaspes, cuya obra no pudo llevar 4 cabo por 
desavenencias con el cabildo. 

Hay dos altares colaterales de la capilla, que ha- 
cen frente al coro, y están adornados con elegan- 
tes columnas corintias en dos órdenes, y con otros 



MUjes y remates de muy ^uen gusto : en ellos hay 
cuatro cuadtos de gran composición : los del pri. 
mer cuerpo Son de Atanasio Bpcanegra ; uno re- 
presenta en escena nocturna á J. C. atado á la 
columna , a^ot^ndole los sayones : y el otro á la 
Virgen en un trono de nubes, que se dirige á 
S. Bernardo arrodillado, y en primer término al ar- 
zobispo D. Fr. Francisco Rois y Mendoza en acoion 
de adorar á la Virgen. Los superiores figuran el 
martirio de S* Cecilio , y S. Basilio dando k regla 
á S. Benito con una gloria en qué aparece J. C. : 
son de Juan de Sevilla. 

£1 coro interrumpe la extensión de la nave prin- 
cipal, y está separado del crucero por una berja de 
hierro; comunica por un callejón de la misma clase 
con la capilla mayor. Su sillería es común : él fa- 
cistol fué trabajadp por Alonso Cano , y para su re- 
mate hizo Ift preciosísima estatua de .la Virgen, del 
Rosario, que está guardada^ desde que se verificó el 
robo del cuadro de Ribera., en el altar de Jesús 
Nazareno. Los cuadros que adornan las paredes dé 
derecha é izquierda , se han atribuido sin funda- 
mento á Herrera el Viejo : parecen de Atan'asio. £1 
trascoro es.obra de úU trabajo sumamente prolijo, 
pero de gusto depravado. Siis jaspes son exquisi- 
tos \ las esculturas de los cuatro santos y de la \ir* 
gen que forman el retablo, están ejecutadas con 
poea inteligencia. Lo mas notable que hay en este 
altar es el mosaico que representa la tentación de 
S. Antoiiio. El diablo, convertido en una hermosa 
mujer, se presenta al piadoso anacoreta^ que re- 
chaza sitf pérfidas sugestiones: se ve en el cuadro 

16 
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btei representado este «célebre episodio de. la Tida 
ílersánto. Obsérvese , que en la berja que rodea al 
alt^r hay remates de hierro , entre los cuales se 
leen letras de lo mismo que dicen: O vos omnes qui 
transitis per viam , atendite ct videte si est dolot* 
sicu/t dolor niQus. Debajo del coro hay una bóveda 
que sirve de panteón, y en ella se halla sepulta» 
do el célebre Alonso ^Cano : la reja que cota única 
luz al subterráneo cae precisa mente ante el altar 
que acabamos de describir. Los órganos que hay so- 
j)re las ptiredes laterales del coto son de gran mé- 
-ritp por lá .multitud de sus ecos y por la com- 
plicación de sus voces , que forman , cuando se ha- 
cen resonar por un buen maestro , una orquesta 
completa: costaron, se dice, un millón. En los cua- 
tro ángulos exteriores del coro hay otras tantas es- 
tatuas de estuco. En el que mira á la capilla de 
S. Miguel hay una larga inscripción , que reüere 
haber estado en el ' miámo sitio la torre Turpiana, 
entre cuyos escombros se hallaron unos documeU'- 
.tos, cuya legitimidad no puede concillarse con 
las reglad de la crítica, aunque ésta sea tnuy in- 
dulgente. 

No podemos menos de h^cer una advertencia re- 
lativa á la equivocación en que incurren Llaguno'y 
su comentador Cean , suponiendo que la catedral 
de Granada tiene solo ' tres naves , y vituperando 
los defectos de Siloe por haber elevado el templo 
mas de io que prescribia él arte , comparativamen- 
te á la anchura. Aquellos prolijos y apreciables es- 
critores rebajaron, algo parciales , el mérito de la 
suntuosíi obra de Siloe, y cometieron nn error gra. 



V 



-237- 
Te. Desde qué se entra en el edificio se Te, (|ae 
consta de cinco na\es , y la poca anchara qae cri- 
tican , fue bien meditada y conveniente , para dar 
mayor solidez á un edificio elevado sobre un suelo 
que conmueven todos los años violentos terremo- 
tos. Las piedras son de Alfacar y de Santa Pudir^ 
los jaspes de Filabres, del barranco de S. Juan y 
de la cantera de Mucacl. 

La catedral tiene an^jo otro templo, en el cual 
ejerce el cargo de cura párroco' una dignidad de la 
catedral, que es el arcipreste. Mas arriba de la ca- 
pilla de S. Miguel está la puerta de esta parroquia, 
que es elegantísima obra. Se empezó á constriyr en 
abril de 1705, y se concIuy(5 en 1759., reinando 
Felipe V y siendo arzobispo de Granada D. MartiB 
Ascargota. En el sitio mismo que ocupa boy este 
templo , estuvo la gran mezquita de Tos moros la- 
brada á mediados de siglo XIV , la cual se bendija 
por l0s cristianos conquistadores. Era un edifícia 
cuadrado , bajo de techos , compartido en cuatro 
pequeñas naves sostenidas de cuatro éidenes de co* 
lumnas de jaspe, de modo que cada dos de elTas- 
tenia en su capitel el arranque de cuatro arcos. 
La techumbre que éstos componian entre sí, forma- 
ba cúpulas ó ra^dia naranjas primorosa y prolija- 
mente labradas. Tenia tres, puertas *, una al occi- 
dente, que estaba donde hoy la principal del Sa- 
grario ; otra al mediodía , junto á la que es hoy 
postigo de la sacristía ; y otra al norte, correspon- 
diente á la que sale á la catedral. £1 testero estor- 
ba detrás del altfir mayor , donde se guardaba et tA^ 
coran en una alhamí ó nicho coa labores delicadlsi- 
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mas. En la paerta de esta mezqaita , contigaa á la 
de la capilla Real, fué donde Heirnan Pérez del 
Pulgar clavó con una daga nn letrero con el jáve 
María / para lo cual salió de Alhama , se mantUTo 
oculto en las cercanías de Granada , entró de no- 
che por el cauce del rio Darro , «egnido de muy po- 
co» caballeros , y burlando^ hí vigilancia dé los mo- 
ros , puso aquel emblema, dando una prueba de su 
audacia ( 1 ) : dirigiendo su reto á los campeones 
granadinos , les avisó del triunfo que habían de 
conseguir los ejércitos cristianos. 

La obra moderna es sólida y de buen gusto; el 
teníalo colista de una graá bóveda que descansa so- 
bre cuatro cofumnas primorosamente labradas : el 
tabernáculo es de forma piramidal, labrado de ex- 
quisitos mármoles, fíjese la atención en los relie- 
ves de los altares , en la pmtnra del Baptisterio, 
en otra que representa, á la Virgen , colocada en el 
colateral de la capilla de mas arriba, y en todas 
las qué hay colocadas en el recinto de este precio- 
so templo , como asimismo en sus esculturas , y se 
conocerá el gusto de las personas que lo construye- 
ron y adornaron. La portada exterior es elegante 
de piedra de sierra Elvira. 

Contiguo í el Sagrario hay un pasadizo oscnro. 



(1) El Sr. Martínez de la Rosa ha compuesto uii 
interesante bosquejo histórico sobre las hazañas de 
Pulgar. 



que llaman la capilla de Pulgar, por estar en eíía 
enterrado este célebre campeón ; fué concedida á sa 
familia esta sepultara en recoerdo de haber sido co- 
locada 'en la puerta que estaba en el mismo p2|- 
raje la tarjeta que ya hemos referido. Por e&te 
paso se sale á la capilla Real ,. cuya puerta prin- 
cipal cae á la catedral como ya se ha dicho. Es- 
te templo fvíé construido para .depositar bajo sus 
bóvedas I09 testos mortales de los reyes Gatólicps 
D» Fernando y D.* Isabel. La leina falleció en 
Medina del Campo en 36 de noviembre de 1504» 
y su cadáver fué trasladado al convento de S. 
Francisco en la Alhambra ; el rey murió en Ha- 
drigakJQ en 33 de eitero de I5I69 y su cuerpo fué 
conducido á Granada por su mayordomo D. Ber- 
nardino de Sandoval , marqués de Denia y acom- 
pañado de . otros caballeros que se hallaron en su 
muerte» y del alcalde famoso Ronquillo: se de- 
positó en el mismo templo que ocupaba el de su 
primera esposa D.* Isabel, de quien se acordó mu- 
cho al tiempo de morir. £1 año de 1535 quedó 
concluida la capilla y en el mismo año fueron 
trasladados á ella con gran pompa los restos mor- 
tales de los augustos esposos. El templo es del gus- 
to germánicorgótico: véanse los grupos de oolum* 
ñas delgadas que en los jincones suben desde el zó- 
calo á los capiteles, y desde éstos se extienden á 
manera de ramas por las bóvedas,, imitando las pal- 
mas ; fué un género de arquitectura que trajeron de 
la Palestina y de la Siria los cruzados de la tierra 
Santa. Presumimos que Felipe Vigarni, ó deBor- 
goña, fué el maestra que jdirigi^ la obra: pues en 
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el tiempo en que se construyó la capilla estuvo di- 
cho artífice en Granada , y sos trabajos en Burgos, 
Toledo y Sevilla fueron muy semejantes : i esto sre 
agrega que el misino construyó el retablo del tem* 
pío. Sa fábrica es espaciosa, aunque desagradó á 
Carlos V cuando estuvo en él, diciendo que era 
muy pequeño y que ho correspondía á la grandeza 
de sus abuelos. Para adornar dignamente este pan'- 
teon regio, mandó construir 'los magníficos sepul- 
cros, cuyos primores son el encanto y admiración 
de cuantos saben apreciar el mérito de las bellas 
artes. EÍ rey de los franceses mandó á Granada vna 
comisión de artistas para que sacasen en yeso una 
copia de ellos ; cuyo encargo ba sido desempeñado 
satisfactoriamente. Se ignora quién fué él artista 
que ios trabajó; unos dicen que Vígarni ó Borgo- 
ña , otros que unos genoveses ; sobre esto no bay ' 
certidumbre. 

£1 túmulo de los reyes Católicos tiene dos varas 
de altura, formado de alabastro finísimo, adorna- 
do cou delicadas esculturas de santos y ángeles , ta« 
bleros , cintas, flores, trofeos y armas. Sobre es- 
té primoroso zócalo descansan los bustos de los re- 
yes con Su ordinaria estatura, y una tarjeta á los 
pies coala inscripcioii siguiente, que por cierto 
es muy vulgar. " • ' 

^ Mahumethicfle sectas prostratores. 
Et haercticáe pervicadá extinctores« 
Fewttnandtrs Ara?<Jnum :- Heltsabetha. 

Castellaa. : 

Vir et uxor : unánimes Gatholioi appellat^ 
jKfármoféo clauduntur hoé fámub. ^ ' 



Es colateral otro túmulo de la misma materia, 
pero no tan delicado en sus labores ^ es algo mas 
eminente, y sobre el están las efigies de D. Felipe 
el Hermoso y de D.* Juana su esposa. Debajo de 
los túmulos hay una bóveda cuyo pavimiento tiene 
cuatro varas en cuadro , y sobre banquetas de pie- 
dra se ven colocadas cinco cajas de piorno fajadas con 
barras de hierro , de las cuales son las de en medio 
de D. Fernaudo y D.* Isabel; las de los lados de 
D. Felipe y D.* Juana, y una pequeñita de la 
princesa D.' María. (1). . 

Es imperdonable el desacierto de haber encalado 
todo el recinto interior del templo desfigurando 
machas de las labores , y quitando al edificio su 
carácter venerable de antigüedad. Quedan aun in- 
tactos los escudos de armas con las coyundas y la- 
zos, y el letrero gótico que en forma de faja cir- 
4:unda á todo el templo diciendo: "Esta capilla 
mandaron fundar los muy Católicos D. Fernando 
y D.* Isabel, rey y reina de las Españas^^ de Ñapó- 
les 9 de Sicilia , de Jerusalen ; conquistaron este 
reino y to redujeron á nuestra fe. Ganaron las is- 
las de Canaria y las Indias , y las ciudades de 
Oran, Tripol y Bugia, y destruyeron la herejía, y 
echaron los moros y judíos de estos reinos, y refor- 
mdiron las religiones^ Finó, la reina martes á XXVI 
de noviembre de MDIV años. Finó el rey miércoles 



(1) ^Ran inetirHdo en cqoivocacibE los q«e suponed 
que ei peqfteoo ataúd es del infame D. Miguel, 
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á XXni eaero de. MÜXVI : acabóse esta obra a&o 
de MIXXVII. »> 

Diyide á la igksia aaa magnífica ber ja de hierro 
qae, segnn algunos datos que parecen fidedignos, 
fué trabajada por nn rejero llamado el maestro Bar- 
tolomé, que residía en Jaén por los años 1535. 
El retablo del altar mayor, al cual se Sube por 
una escalinata de piedra , es obra del ya citado Fe- 
lipe Borgoua , siendo notables los retíeTes que hay 
á los costados del altar , los cuales figuran la en- 
trada triunfal en Granada de los reye^ Católicos, 
seguidos de sus cortesanos , guerreros y damas , y 
el acto de bautizar los frailes á los moriscos gra- 
nadinos. En la sacristía se conservan venerandas 
antigiíedades : el misal mismo en que la ireina Ca- 
tólica hacia sus oraciones, adornado con primoro- 
sas láminas y escrito con perfección suma ; el 
cetro , la corona y la espada del rey Católico ; los 
pendoiies qnt tremolaron los cristianos en las al- 
menas de la Alhambra ; un rarísinio cuadro dona<- 
do por los monarcas Católicos á su, real capilla; 
preciosos ornamentos, bordados por mapo de la 
misma D.* Isabel, y otros riquísimos > trabajados 
por los tapiceros Villegas y Salas^ amigos de Diego 
Siloe , se enseñan i, los muchos viajeros que visi- 
tan esta célebre capilla.. También debe fiíjarse la 
atención en un cuadro que está colocado en la 
antesala de la sacristía y figura el acto, de abra- 
zar el rey C&tólieo Á Boabdil cuando éste salió p«-« 
ra entregarle á Graaada : no es admirable por su 
mérito artístico y sino por el hecho á que ^s alu- 
sivo. • 
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Saliendo por la puerta qae cae á la catedral de- 
be examinarse la sacristía de ésta , qae es nn mag- 
nífico salón , en el cual están custodiados ornamen- 
tos miiy ricos , para celebrar los oficios dÍTÍnos con 
pompa y esplendor. En el primer departamento, 
en el testero de la entrada, hay un cuadro de Ra- 
xiis , alusivjo á tin pasaje de la vida de S. Joan de 
Dios 9 el cual está retratado : en el salón interior 
son notables el crucifijo del testero de enfrente , 
qué es de Gaspar Becerra ; la escultura de la Con- 
cepción , de Gano , que hay debajo , y una Vir- 
gen , de Jordán , cuya pintara está algo eleTada á 
la izquierda de la puerta. Hay otra capilla reserva- 
da , en la cual está colocado un lienzo de Cano, 
figurando otra Virgen , pero es de lo mas mediano 
que trabajó el célebre granadino. 

Examinados los tres templos , debe salirse por 
la puerta del Perdón , que cae á la calle de la Cár- 
cel Baja, y es así llamada porque conduciendo un 
reo á los calabozos que están inmediatos , logró 
tomar asilo por esta puerta y consiguió su perdón > 
La portada, que no está concluida, es obra de 
Diego de Siloe, y aunque algo recargada, es de 
macho mérito : sus caprichosos adornos , carteles, 
ángeles y follajes dan á conocer que el grande ar- 
quitecto era también escultor sobresaliente. Las 
dos estatuas de la Fe y de la Justicia sostienen 
una tarjeta con una inscripción latina en loor de 
los reyes Católicos y de Fr. Fernando de Talaye- 
ra , primer arzol^íspo de Granada. Mas abajo de 
e^a puerta está la de S. Jerónimo , en la cual hay 
también adornos de Siloe, aunque mas sencillos 
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que los de aquella, j nna eiUttm del mUino, re. 

ptesenunilo á dicho santo. 

Al finul de h calle 7 .coino esquina del lempto, 
descuella la torre , que esti sin concluir , ; que 
probablemente jainis se acabará. Tiene doscientos 
pies de alto, y debia elevarse otros óchenla y cinco 
mas hasta la extremidad del capitel , que habia de 
cubrirla según el diseño que le conserrá en el salón 
capitular de la iglesia. Su primer cuerpo es dórico, 
■in columnas, con una graciosa cornisa del mismo 
Ór4en : el segundo, j fin ico , con columnas cuadra- 
das, arquitrabe, friso j corpisa .- el tercero, co- 
rintio j coa columnas redolidas , arquitrabe, fri. 
so y cornisa: el cuarto debia sex toscano, rematando 
en un capitel adornado majestuosamente. 




CAPITULO xn. 

©troí wtaMfíimicntoe be ^iebab, be (Ebucacion, 
be Uenefifeneía.— Jhbteartím.bt atjunoi» illá- 
mtmentod euriofio^* 

Hace algunos años qne el viajero , al divisar et 
retinto de Granada , veia desarrollar entre los jar. 
diñes y las apiñadas cadas, las 'cúpulas de los tem- 
plos y las cruces colocadas en la» altas ngnjas de 
las torres : estos piadosos monuniehtos daban á 
conocer á iarga distancia, la índole dé- la antigua 
sociedad : fueron* elevados por hombres que "vi" 
Vieron en un tiempo en que predominaba el sen- 
timiento religioso ; ba sobrevenido una época en que 
ban rianfragado "antiguas institudiones y en que, 
á manera de torbellino ^ siitittiosas obíras ban sido 
arrasadas, el tmbajo- lento de los Siglos ba sido des- 
preciada y las maravillosas concepciones del arte 
han desaparecido. Déscionsue^a contemplar reducidas 
á escombros f por mandato ó consentimiento de hts 



antoridades , fábricas solidísimas, iglesias elegan- 
tes. : 7 al ver la perseTerancía con (]ue se lleva á 
cabo sa completa demolición^ ocurre preguntar : ¿ es 
este un siglo de laces y cultura , ó se han levan- 
tado del polvo las huestes de Genserico ? 

Aunque han desaparecido algunos de los edificios 
de4icados al culto , haremos memoria de ellos , co- 
mo asimismo de todos los que aun restan en cla- 
se de establecimientos de piedad , de educación y 
beneficencia, y de los monumentos á ellos con- 
tiguos^; los clasificaremos en la fprma siguiente : 
1." Parroquias, ermitas y colegiatas : 3.* Con- 
ventos !íuprimidos de frailes: 5/ Conventos de 

monjas : 4«° Col^í<>* y ^*P^l»^*s* 

1/ PARROQUIAS, CRMITAS Y COLEGIATAS. 

Granada ha t^^ido veintitrés .parroqU(ias hasta el 
presente año de 1843, en el cual «e.ha creido i^e- 
cesarÍQ reducir el núo^ero^ de, ellas; para esto hay 
pendiente^ resoluciones del gobierno. Las^n^iguas 
son las siguientes por orden alfabético. 

S. Andrés 9 en la calle SHvira : no. hgy en ella 
COSA notable. 

Las Angustias , en la carrera de Genil : el templo 
es elegante y sus dos torres iguales y muy. graciosas^ 
lia Virgen que da nombre á esta parrQqn^, es pa* 
trona 4e la ciudad^ y su imagen .muy venerada ,se 
conserva en un lujoso camarin , que debe ser .visi« 
tad», ^Q. la iglesia hay muy buenos^ óii^drps del 
pintor granadino Jijian Leandco LafneAte; y las 
estatwift de.iod 4ttea^ apestóles qiie Jbay en la,, mis^ 



ma son de B. Pedro Ddque Cornejo > setíHano. El 
origen de esta parroquia es el siguiente. La reina 
CattSlica mandó colocar una imagen de ^as Angus- 
tias en una pequeña capilla ,^ como la que hay en 
la puerta de las Orejas, f en IS^S se formó «na 
hermandad para rendir solemne culto á aquella 
e6gie. Habiendo mandado la asociación hacer una 
estatua á un artídce de Toledo, llegó ésta inespera* 
damente , cuyo suceso se atribuyó á milagro, y des- 
pertó la devoción de las gentes. Los frailes agusti- 
nos quisieron fundar un convento, mas el arzobispo 
D. Pedro de Castro se opuso y y estableció una par- 
roquia en 1610. Entonces cuantiosas limosnas de 
los devotos y dádivas de la hel'mandad y del pre- 
lado sirvieron para edificar el templo actual en el 
sitio de la capilla y con sus dos elegantes torres ; y 
la asociación -'fundó un hospital en 1664 7 fabricó 
el precioso cariiarin en que está colocada hi Imagen. 
D. Juan de' Austria fnó recibido como hermano de 
la cofradía , cuando vino á Granada para apaciguar 
á los moriscos. Esta parroquia ocupa la -parte de po- 
blación moderna y mejor construida : junto á ella 
se hallan los magníficos paseos de Genil , trazados 
y concluidos hace pocos años; y tambieii el tea- 
tro , que es muy cómodo y elegante, dando fren- 
te á dos placetas adornadas con los monumen- 
tos elevados á la memoria de la ilustre D.* Ma- 
ríana Pineda , por el ayuntamiento de Granada , 
y á la de Isidoro Maiquez , i'ámoso aetor dramáti- 
co , por D. Julián Romea , por su esposa y por lu 
hermano. 
Sta. Ana ; junto á Cfaanclllería. En ella fué bau- 
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tña4o Pedraza , y está sepultado el negra fámosOy 
coaocidp por el maestro Juan Latinoy^ Es hueña es- 
tatua de Jos^ de Mora , la que representa á S. Pan- 
i^leon en el alt^r mayor. 

S. Bartolomé, en el A4baMi>^: fio hay en elia 
cosav potable!. 

S. Cecilio, en, el campo del Prír^ipe. H^y memo- 
ria d^ que ios cristianos, durante la dominación 
sarracena^ acudían á celebro r sus. ejercicios piadosos 
en este templo, y para eoi^memoraciou de talsu- 
íceso, tiene el privilegio de tocar su campana para 
llamará -los Seles* á celebrar Los divinos oficios en 
los dias úié semana Sant^ en que no pueden^ tañirla 
lo» demás. 

La de S* Cristóbal, en él Albaicin : su templo es 
.sóHdo} las vistas que se descubren desde la pla- 
ceta en que está elevada la iglesia , son dejiciosfsi- 
mas, y reeompci)da nía incomodidad de subir á ella. 
- La 4e^Sta. Escolástica : el templo primitivo de 
esta patroquiJi se ha demolido en el año pasado 
de 184^, y se ha coikstituido la iglesia en la del 
convento, do Sto. Domingo. (Véase la .noticia de 
este, edificio eü el artículo de couvetitos )« , 

S. Gil, en la calle Elvira : hay en una capilla nn 
lien'&o que representa á Cristo muerto so)>rc usa 
sábana con dos ángeles, obra notable de Felipe Go* 
moz de Valencia , y las estatuas de S. Jerónimo, 
del tamaño natural , y Ja de nuestra Sra. de las 
Tres Necesidades y en su capilla j buenas esculturas 
de losé. Risojeño. - ' 

S. Gregorio , en el Albaicin : se han trasladado 
i este templados buenas escultura» de José de Ho» 
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ra que estaban c|ft S. Francisto , y representan i 
los reyes Católicos* 

S. Ildefonso, en el Triunfo : so templo es hermo- 
so , y bFen adoi'nado con estatuas de loa concentos 
ftgprimi^os. Hablando de esta parroquia , debemos 
hacer referencia de la pla^a del- Triun^. Era éste 
un grande ejido, donde los moros tenían un vasto 
enterramefrto. En el año de 1631 se colocó la mag- 
nífica columna , sobre la cual está colocada la esta- 
tua jde la Concepción. Esta elegante obra íaé eje« 
cutada por Alonso de Mena. Descansa sobre un ci^ 
miento profundo de hormigón^ de sefs ' varas de 
profundidad y otras tantas en cuadro, con super- 
ficie de losas blancas y negras. Se sobrepone^ ana 
basa de mármol negro con cuatro medios leones, en 
las esquinas ', cargan encima v un pedestal con basa 
y cornisa de mármol negro , y una.escorcia de pie- 
dra blanca revestida de caaUo ovólos de piedra ver- 
de ; hay después "una urna con ocho carteles de 
bronce , y sobre esta asienta un segundo pedestal 
y cndtro tableros con las armas de la ciudad , que 
son dos reyes con una -granada, y los tres efigies 
de S. Cecilio, S Tesifon y Santiago. Hay cuatio 
inscripciones borrosas , alusivas al juramento que 
hicieron los dos cabildos del Sacro-Monte y catedral 
en 3 de setiembre de 1638, ^obre algunas cuestiones 
del dogma. En cada una de las esquinas de los ta- 
bleros hay un ángel teniendo á los pies nn de^ 
monio, cada uno de los cuales tenia una bandera 
eon la inscripción Maria concebida sin pecado origi^ 
nal. Esta piadosa sentencia revela el motivo de lla- 
mar el Triunfo , L la anchísima pUsa. Sobre la fá- 
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brica expUcada se eleva una colamna de mármol 
bUftco/alta diez. y seis pies, ancha dos y medio, 
trabajada con relieres , lasos y perales ) entre los 
enales están escnlpidos los atributos de la Virgen, 
y adornada con un faemoso capitel corit^tio dé mir. 
mol negro;, sosteniendo una escorcia de piedra 
blanca con una nubjs , y ángeles de alabastro^ Se 
sobreponen una urna con cuatro cartelas de bron- 
ce, una hoÉa. con xina lona revestida de nubes y 
ángeles tocando- instrumentos músicos , y por últi- 
mo la imagen de la Virgen pur(sim% de mármol 
blanco de Filabres, con nueve cuartas de altura 
sin la corona. Toda la obfa fué ejecutada, como ya 
hemos dicho , por Alonso de Mena ; está cercada de 
ana gruesa berja de hierro, y en cada fíente había 
seis astas para sostener los muchos faroles que lu- 
cían todas, las noches^ parii cuyo gas^o estaban asig- 
nadas rentas de v memorias pías. Este monumento es 
muy venerado de las gentes que habitan en los bar- 
rios inmediatos. 

> Junto á esta piadosa imagen ié ha elevado duran- 
te a%nnos años el cadalso; nna mod^ta cruz se- 
ñala, el paraje. en que jaeces, animados de Innobles 
pasiones políticas y de criminales rencores, sacri- 
ficaron á nna mujer sin ventura, á Ja ilustre D.* 
Bfariana Pineda» 

hsof parroquias de S. José^ Sk Juan de los Reyes^ 
S* Nicolás y el Salvador en el Albaicin , eraa mes- 
qaita de moros, qtxÁ^ fueron bendecidas por ]Fr. 
Femando de Talayera, apenas hubo entrado en 
Granada. 

La torre de la igl^ia de S» José es Cáhríca anti- 



qaísima construida sobre uno de ios baluartes que 
defendían la primitiva muralla de la Alcazaba. Junto 
á ella se conserva un aljibe, costeado por algunos 
moros piadosos para surtir de agua á los morabitos 
que hacían sus oraciones en la mezquita. Es buena 
estatua de D. Torcuato Ruiz del Peral la que re« 
presenta d S. José , del tamaño natural , en el al- 
tar mayor de la moderna iglesia. S. Juan de los 
Reyes: fué mezquita muy notable, llamada Mezchit 
el tgyhir, y la primera que se bendijo en Granada ; 
á la misma visitó ante todo la reina Católica , po- 
niendo una cruz con una pila de agua bendita, y 
habiendo hecho oración, mandó á su repostero 
Diego de Vitoria , fuese jurado de ella. Llámase 
S. Juan de los Reyes , porque aquella augusta se- 
ñora mandó formar un retablo con el Descendimien- 
to de la Cruz, y S. Juan Evangelista con la Virgen, 
custodiando al rey D. Fernando; y S. Juan Bau- 
tista haciendo lo mismo con su efigie. La torre de 
esta iglesia es notable por su forma y calado anti- 
guo. S. Nicolás : esta mezquita se halla en la pía-, 
ceta que los moros llamaban del León , Bib-Elecet. 
Sus vistas son encantadoras. Es moderno santuario 
y muy visitado de las personas piadosas : no. con-* 
tiene particularidad alguna notable. La parroquia 
del Salvador: era la mezquita mayor del Albaicin, y 
quedan notables vestigios de ésta en un patio con- 
tiguo á la casa que habita el sacristán. Fué consa- 
grada por el cardenal Gisneros en 16 de noviem- 
bre de 1499, en cuyo dia se comenzó la conver- 
sión general de los moriscos. £1 templo moderno 

es sólido* y fabricado por Alonso de Vega, de 

17 



qaien ya hemos dicho que edificó la iglesia de 
Sta. María de la Alhanibra. Es notable en ella la 
estatua de S. Miguel , obra de Raíz del Peral : en 
la sacristía hay algunas pinturas de mediano artista. 

S* Justo y Pastor: sirye hoy esta parroquia de 
colegiata , y es la misma que fundaron los PP. je- 
suítas: hay algunos lienzos de Atanasio y deBlanes, 
y frescos bien ejecutados. Su fachada principal es 
elegante con buenas esculturas de los Moras. 

S. Luis , en el Albaicin : es su iglesia muy gra- 
dosa: en ella hay una antigüedad venerada, á 
quien llaman la imagen del Cristo de la luz, Erl.' 
gida la parroquia i principios del siglo XVI, se 
propusieron los feligreses construir ana sacristía 
espaciosa. Hay tradición de que cavando para 
abrir los cimientos en ei sitio que hoy ocupan el 
arco de la capilla mayor y la nueva sacristía , se 
descubrió una mina y que del fondo de ella resonó 
un eco diciendo : cavad , eavad , y hallareis la luz. 
Atónitos ios obreros siguieron sa trabajo, cuando 
repentinamente apareció un crucifijo resplande- 
ciente alumbrado por una lámpara maravillosa. 
Cundió la noticia de este hallazgo, se formó una 
hermandad de personas piadosas y bastante ricas, 
y construyeron en 1733 la capilla que hay á ma- 
no derecha conforme se entra, en la cual colo- 
caron aquella imdgen , que después se trasladó al 
lado del altar mayor con la de Sta. Isabel de Hun- 
gría, cuya parroquia habla sido suprimida. En el 
año de 16f9, quedó casi todo el distrito de la fe- 
ligresía de S. Luis arrasado con ana horrible tor- 
menta. 
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La Magdalena : esta parroquia fué erigida en el 
año de 1501, janto á la puerta de Bib-Almazan. 
Los asturianos , que vinieron á poblar en Grana- 
da , fabricaron la [iglesia en 1567: hoy ha sido 
trasladada á la de las monjas agustinas de la calle 
de Gracia. 

S. Matías : su templo es sólido y espacioso ; el 
retrablo fué diseñado en 1786 por D. Domingo de 
Tomás. 

S. Miguel , en la Alcazaba : no hay cosa notable 
en ella. En la proyision que la reina D/ Juana 
envió á Granada para establecer la Ghanchillería, 
previno que los jueces se aposentasen en el barrio 
correspondiente á esta parroquia, por ser muy sano. 

S. Pedro y S. Pablo, en la carrera de Darro: 
esta iglesia está construida sobre el mismo rio , y 
su obra ha contribuido á hacer mayor la cortadura 
que ha de arruinar á la Alhambra. También fué 
diseñado por De Tomás el tabernácnlo de esta par* 
roquia; y es de Miguel Jerónimo Giesa el cuadro 
del presbiterio que representa á Cristo muerto , 
S. Juan y las Marías. 

Santiago, en la calle Elvira: no contiene cesa 
notable: en sus bóvedas está sepultado Diego de 
Siloe. 

Las ermitas de Granada, eran : la de S. Antón el 
Viejo , situada en una altura á las márgenes del 
Genil, no lejos del puente de Sebastiani. Los mo« 
ros toleraron que los cristianos tuviesen en ella 
nn santuario dedicado al mismo santo. La del Gris^ 
to de las Azucenas , junto al aljibe del Rey : se 
llama así , porque el hortelano de la huerta de 
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Sta. Isabel la Real, puso en el cuadro que repre- 
senta al Señor un ramo de azucenas , cuyas flores, 
se dice 9 que brotaron después de marchitas. La 
de S. Isidro, en las Eras del Cristo: fué erigida 
en 1650 por los labradores del barrio. La de S. 
Juan de Letran, al 6n del Triunfo: fué funda- 
da en 1699 por el arzobispo D. Alonso de los Rios, 
para facilitar á los fieles el ejercicio de los actos 
piadosos. La de S. Miguel el Alto: es notable por 
sus encantadoras vistas: se halla situada en un 
oerro que domina al Albaicin ; se edificó primero 
en un torreón morisco que llamaban del Aceituno^ 
los franceses le destruyeron en 18tO, y el Sr. Mos* 
coso y Peralta , arzobispo , la reconstruyó con la 
elegancia que hoy tiene. Admírense la gallarda es- 
tatua del arcángel , colocado en su altar mayor , obra 
de Bernardo de Mora , las notables pinturas de Mi- 
^el Jerónimo de Cieaa , que representan la conver- 
sion de la Samaritana , la Virgen con el Niño , y 
las estatuas de S. Pedro Alcántara y S. Pascual 
Bailón, colocadas en el crucero, que estaban en 
el convento de S. Diego , y son obra de José de 
Mora. Los primores y aseo de este santuario son 
grandes: es sacristán ó santero actual un lego ex- 
claustrado , de habilidad suma para hacer flores de 
cera y pasta , y otros adornos prolijos. La de S. Se- 
bastian , á muy corta distancia del puente de Ge- 
nili era ana mezquita de morabitos; está hoy 
abandonada , siendo reprensible tal incurio por los 
sucesos histéricos que á ella son inherentes* £n sa 
ptieru abrasó el rey Católico á Boabdil cuando ésle 
salid á entregarle la cuidad y qntso besarle la ma^ 
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no humildemente : una sencilla inscripción en pie- 
dra blanca fijada en la pared oriental recuerda este 
hecho. Desde el mismo paraje vieron tremolar los 
cristianos sus pendones en la torre de la Vela. 

Extramuros de Granada y en una colina á las 
amenas márgenes del Darro se ostenta la célebre 
colegiata del Sacro -Monte. La subida á ella es inco- 
moda; en su camino hay un arco antiquísimo lla- 
mado Puente- Quemada , que el P. Echevarría ca- 
lifica de romano; súbense unas cuestas bastante 
agrias , aunque sombreadas de álamos , y se llega al 
asilo solitario fundado por el arzobispo D. Pedro 
de Castro Vaca y Quiñones , con motivo del suceso 
siguiente. Unos pobres, buscando tesoros escondi- 
dos por los moros , hicieron una excavación en el 
mismo cerro que ocupa esta insigne colegiata : en 
el mes de febrero de 1595 se presentaron al ar- 
zobispo D. Pedro de Castro, manifestando que ha< 
bian descubierto un subterráneo y hallado láminas 
con letras latinas, que fueron descifradas por los 
PP. Rodríguez y García , jesuítas. Según éstos , era 
alusiva á la memoria de un santo que en aquel 
sitio habia padecido martirio. £1 prelado conti- 
nuó entonces las excavaciones ; resultaron entre los 
escombros otros documentos y reliquias que fue- 
ron calificadas por teólogos y personas respetables 
de aquel tiempo como auténticas , y fué tal el en- 
tusiasmo que despertó este descubrimiento , que las 
cofradías , las asociaciones de artesanos y los parti- 
culares ricos , colocaron á porfía cruces y otros sig- 
nos de su devoción en la ladera del cerro: muchas 
de las primeras se ven aun : fué necesario reprimir 
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alganofl actos de excesivo fervor. El arzobispo , pa- 
ra conservar los venerables restos y dejar memo- 
ria de sa eminente piedad , erigió con buenas ren- 
tas una iglesia colegial con canónigos y abad, ha- 
biendo tenido que desentenderse de las maclias 
exigencias de los frailes, que solicitaban la funda- 
ción de un convento : estableció también un colegio 
con título de S. Dionisio Areopagita : ambas fun- 
daciones subsisten , á pesar de la ruina completa 
á que han sido reducidas todas las antiguas insti- 
tuciones de España. 

La fábrica de este edificio es sólida , y en ella 
tuvo intervención Alonso Vico , aunque no se eje- 
cutó el vasto plan del fundador. Para casa de edu- 
cación es el Sacro-Monte un retiro acomodado. So- 
siego , paraje agreste y pintoresco , aires puros y 
saludables, hacen que las estancias de aquel vasto 
edificio se hallen precisamente destinadas para las 
meditaciones y el estudio. La iglesia es muy ele- 
gante y bien adornada ; hay en ella pinturas de 
Jerónimo Lucenti, italiano, y de Pedro de Raxis : 
la estatua de la capilla del fundador y la mesa de 
mosaico que hay en la sacristía son cosas notables. 
£1 crucero del templo comunica por un callejón con 
las santas cuevas, en las cuates hay graciosas capi- 
llas y tableros con inscripciones que explican las 
particularidades de los descubrimientos y reliquias. 

3.* coiTVEirTos SüPniMiDOS de frailes. 

En Granada había diez y nueve conventos, con- 
tando entre ellos los tres monasterios de S. Basi- 



lio , de la Cartuja y de S. Jerónimo. En ellos ha*> 
bia delicadas píntocas, primorosas esculturas, se- 
lectas bibliotecas y trabajos admirables de arqui- 
tectos ; casi todo ba desaparecido por colpa de uua 
generación que se llama ilustrada , y para mengua 
de las autoridades que ban tolerado actos indignos 
de vandalismo. Haremos una ligera reseña de las 
fundaciones 9 refiriendo lo poco notable que aun se 
conserva, é indicando al paso algunos edificios que, 
contiguos á los conventos, merecen examinarse. 

S. Basilio : monasterio fundado en la ribera del 
Genil á principios del siglo XVII, por influencia de 
D. Antonio Alvarez de Boborques, que se consti- 
tuyó patrono. Contigua al convento hay una bnerta 
que pertenece boy al Sr. duque de Gor , en la 
cual se ven restos del palacio y jardines que ea 
ella tenían los moros. 

La Cartuja : es el segundo monasterio situado eu 
la falda de un cerro resguardado de los vientos del 
norte , en el ameno paraje de Ain adamar , con 
agradables vistas á la vega y á la majestuosa sierra 
Nevada. £1 origen de su fundación es curioso* Que- 
riendo los cartujos del Paular establecer una casa 
en Granada, comisionaron para tratar de ello al 
P. Juan de Padilla. Este supo que el Gran Capitaa 
Gonzalo Fernandez de Córdoba , queria fundar an 
monasterio para su entierro , y convino con éste en 
que fuese de monges de la regla de S. Bruno. En 
noviembre de 1513 se comenzó la fábrica del edi- 
ficio en un cerro inmediato al paraje que ocu- 
pa el edificio actual , y bubo motivo particular pa- 
ra ello : Gontalo de Córdoba recordaba^ que corrió 
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gran riesgo en aqnel sitio combatiendo en ana 
escaramata con los moros. Establecidos los frai- 
les que vinieron del Paular, aparecieron una ma- 
ñana asesinados por los moriscos , según se presu- 
mió entonces ; este suceso derogó el conTenio con 
el Gran Capitán ; y nuevos religiosos fabricaron el 
actual convento V, del cual se ha destruido parte en 
el presente año de 184^ para aprovechar los mate- 
riales. Junto á él vivió solitario Antonio de Nebrija. 
£1 monasterio de Cartuja era un museo de raras 
preciosidades ^ y por lo mismo se ha cebado en él 
con mayor interés la rapacidad : es milagro que 
aun haya vestigios de los ricos adornos en la igle- 
sia y sacristía. La portada de la primera es sencilla, 
jsiendo notable en ella la estatua de piedra blanca 
que representa á $. Bruno ^ obra de José Risueño. 
El templo es sólido , y su sagrario fué construido á 
principios del siglo pasado por D. Francisco Hurta- 
do Isquierdo, contemporáneo del famoso Churri- 
guera , é inventor , como éste , de un género de ar- 
quitectura depravada. Habia las siguientes buenas 
pinturas : de Cano , una Magdalena en la capilla de 
los apóstoles ; de Morillo , una Concepción en la 
sacristía^ de Giacuinto otra Concepción en U igle- 
sia junto á la sacristía; de Morales (Fr. Francis- 
co), varios cuadros medianos de historia sagrada; 
del P. Cotan, lego del monasterio^ cuatro lienzos de 
la pasión de Cristo en la capilla mayor , dos en los 
retablos colaterales representando la huida á Egiplo 
y el bautismo de Cristo , ocho en -el claustro chico 
alusivos á la vida de S. Bruno y martirios de los 
cartujos en Inglaterra, y otros muchos de santos le- 
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partidos en el conven'to. En la capilla de los Após- 
toles , pintó el P. Gotan un retablo en blanco y 
negro, con tal inteligencia en la perspectiva, qoe 
ha cansado largo tiempo admiración á las gentes, 
qae lo creían de piedra y que para desengañarse se 
aproximaban. En el refectorio pintó on lienzo de 
la cena , y encima en la pared una cruz imitando 
tan perfectamente á la madera , que engañaba has- 
ta á los pájaros que habiendo entrado en aquel re- 
cinto han ido algunas veces á pararse en ella. Tam- 
bién concluyó un lienzo con la Virgen del Rosario 
y varios religiosos, entre los cuales se retrató á sí 
mismo. Casi todos estos cuadros están en el museo 
de Sto. Domingo. Habia también un S. Juan , un 
Niño, y un S. Bruno, de D. Lorenzo Quirós; este 
último cuadro ha sido robado en el presente año 
de 184-3, y una Concepción muy grande de Boca- 
negra. La pintura al fresco de la cúpula del sagra- 
rio es de D* Antonio Palomino y de José Risueño. 
Josó de Mora fué el autor de las estatuas de la Con- 
cepción , en el altar mayor , y de las de S. Juan 
Bautista , S. Bruno y S. José , en sus capillas. Las 
puertas del coro , las de la sacristía y la cajonería 
de esta son notables por sus adornos y embutidos, 
y son obra de Fr. Manuel Vázquez, que nació en 
Granada en S 8 de marzo de 1697 y profesó de le- 
go en esta Cartuja en ^4 de junio de 1737 ; murió 
en 3 de abril de 765. Muchos cuadros están en 
el museo , otros han sido sustraídos ; muy pocos 
restan en la iglesia, convertida hoy en ayuda de 
parroquia. 
Otro monaslerio de Granada era el de S. Jerónimoi 
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faé el primero que se fundó en el año de 1403 (1) 
por Fr. Fernando de Talayera , religioso de e&ta 
orden y confesor de los reyes Católicos. 

£1 conyento comenzó á fabricarse , en tiempo de 
los reyes Católicos , por los años de 1496; y la for- 
mación del claustro revela ya el gusto que iban ad< 
quíriendo los arquitectos españoles. La construc- 
ción de éste y de las celdas duró hasta 1519, y en 
este tiempo estaban solamente abiertos los cimien- 
tos de la iglesia. Cuatro años antes (en 1515) había 
muerto el Gran Capitán , el cual estando retirado 
en Loja devorando la amargura que en él había 
engendrado la injusta é ingrata conducta del rey 
Católico, enfermó mucho, y se vino á Granada, en 
donde falleció en 10 de diciembre ; tuvo su casa en 
la calle de la Duquesa, así llamada por su esposa 
D.* María Manrique , que llevaba como su marido 
el título de Sesa y Terranova. El héroe andaluz 
fué sepultado en la capilla mayor de S. Francisco, 
donde se le hicieron honras de nueve dias, rodea- 
do su túmulo de 700 estandartes y banderas que 
ganó en batallas campales , y de dos pendones que 
quitó á los franceses. Estando mediada la fábrica 
de la iglesia, la duquesa viuda pidió al emperador 
Carlos y le hiciese merced de la capilla mayor pa- 
ra entierro de su marido y suyo y de sus suceso- 



(l) No deben confundirse los monasterios con los 
conventos. Los monges eran benitos, Jerónimos, ba- 
silios y cartujos; de estos tres habia eu Granada. 
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res , pretendiendo acabarla pronto y eon suntuosi- 
dad. El monarca accedió d esla solicitud , y enton- 
ces fué encargado Diego de Siloe de la dirección de 
ia obra, que es magnífica como todas las soyas. Los 
restos del Gran Capitán fueron trasladados á la bóve- 
da de la capilla mayor en 4 de octubre de 1552 , y 
á su lado fué puesto el cadáver de su ilustre espo- 
sa. El sitio que ocupan la iglesia y monasterio fué 
heredad de un moro rico , adquirida por el Ldo. 
Calderón , alcalde de corte de los reyes Católicos, 
de cnya viuda fué comprado el terreno. 

Es una mengua lo que hemos visto y presenciado 
en el magnífico mausoleo: en él habia esculturas de 
Berruguete y Becerra, pinturas selectas, alhajas ri- 
quísimas; todo ha desaparecido: y aun tenemos que 
revelar un hecho que tine de vergüenza nuestra 
frente, porque somos españoles é interesados en 
la gloria de Granada. El asilo del Gran Capitán ha 
sido violado , sus huesos y los de su esposa han 
desaparecido, sin que las autoridades hayan hecho 
investigaciones para castigar con una pena dura 
y afrentosa al hombre sacrilego que ha robado una 
de las prendas mas grandes que encerraban los mo- 
numentos granadinos. ¿Porqué no se desploma- 
ron las bóvedas de Siloe , y sepultaron bajo sus 
escombros al menguado que osó profanar la tum- 
ba del héroe español? 

Así coma lamentamos la incuria de las autorida- 
des y no podemos dejar de vituperar la apatía 
de los descendientes que tienen el apellido de 
Córdoba y disfrutan los bienes trasmitidos por el 
famoso guerrero, debemos tributar elogios al Sr. 
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D. Bartolomé Venegas , que ha logrado restaurar 
en lo posible el templo, convertirlo en ayuda de 
parroquia, y reunir en ¿1 alguno^ restos del Gran 
Capitán y de su esposa que un particular conser. 
vaba. Serfa muy plausible que el magnífico sepul- 
cro de Gaspar Becerra que pertenecía á la iglesia, 
y está hoy en el Museo , donde no luce ni tiene 
oportuna colocación , fuese devuelto al templo coa 
todas las pinturas que le adornaban. El retablo del 
altar mayor, que es prolijo , fué modelado por Pe- 
dro de Uceda, con traza del Ldo. Velasco , y ejecu- 
tado por Diego de Navas : tiene cuatro cuerpos , el 
primero dórico , el segundo jónico , el tercero co- 
rintio y el cuarto compuesto, y en éstos muchas 
estatuas y adornos. En la parte exterior de la ca- 
pilla que mira á oriente , hay dos matronas de 
piedra que representan la Fortaleza y la Justicia, sos- 
teniendo un tarjeton con el siguiente letrero: Gtm- 
disalvo Ferdinando á Corduha , magno Jitspanorum 
Ducif Francorum at Tvrcarvm terrori. Los franceses, 
que á las órdenes del general Sebastiani ocuparon 
á Granada , miraron con ojeriza el templo y le- 
yeron con desagrado el letrero. Junto á éste hay 
bustos, escudos y trofeos de guerra que adornan 
las paredes exteriores. 

Como los conventos han sido suprimidos , des- 
pojados de sus preciosidades, V y como algunos de 
ellos acaban de ser arrasados, nos limitaremos á 
consignar memoria de sus fundaciones por orden al- 
fabético , extendiéndonos algo en el de Sto. Do- 
mingo, que conserva algunas cosas notables. 

El de agustinos descalzos: se fundó en 1613 en 
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una casa grande de los moros , en la plaza de Bib- 
Albonat , por D. Antonio de Aróstegui , á quien se 
le dio el título de patrono: edificaron el convento é 
iglesia su hermano D. Martin Aróstegui y D. Mar- 
tin de Maraáon su sobrino. Está hoy arrasado. £1 
de agustinos calzados: se fundó en 1535 por el P« 
Hernán Pérez, en la subida de la Alcazaba: en 1559 
se trasladaron los frailes al convento que hemos 
yisto destruir en la placeta que tiene hoy el nom- 
bre de S. Agustin. El de S. Antón : se fundó por 
influjo del arzobispo Dávalos, en 1534, en la ermita 
de S. Antón el Viejo, hasta tanto que se fabricó 
con limosnas el grande edificio de esCti orden; hoy 
lo ocupan los monjas capuchinas* £1 de capuchinos 
se fundó en el año de 1630 con dádivas de D. Je* 
rónimo de Torres y Portugal y por influencia de Fr. 
Francisco Sevilla, Fr. Bernardino de Quintanar y 
dos legos de la misma orden. Al abrir los Cimien- 
tos de este convento se encontraron machas sepul-» 
turas de moros, pues ya hemos dicho que el Triunfo 
era un osario de ellos. El del Carmen calzado : se 
fundó en 1552- por el P. Sigler Valenciano, en una 
calle de la Churra i después vinieron muchos frai- 
les y pasaron á ana casa de la calle de Gómeles^ fa. 
bricando por último el gran convento que sirve hoy 
de cuartel , aunque su iglesia ha sido demolida. £1 
del Carmen descalzo : se fundó por el P. Fr. Jeró- 
nimo Gracian , con limosnas del conde Tendilla y 
de su esposa ( vóase el capítulo sobre los Mártires ). 
£1 de S. Diego : se fundó por Rolando Levante, ge- 
nojik riquísimo qae formó la hermosa quinta Ha- 
mada tX Mirador do Orlandoi fué estimulado en 163S 
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por el P. Francbco Emper , del convento de Leja. 
El de Sto. Domingo : fué fundación de los reyes Ca« 
tólicos con título de Sta. Cruz , á instancia de Fr. 
Tomás de Torquemada , célebre en los anales de 
la inquisición. Dolaron al establecimiento con ju- 
ros 7 heredades y con la magnífica huerta de loa 
reyes moros , en la cual s« conserva aun el Cuarto 
Real. Quedan vestigios de esta obra de Alhamar en 
un jardin espacioso formado por calles de laureles, 
eftt un cenador muy parecido á los de Gcneralife 
con estucos y adornos primorosos : adviértense to^ 
das las señales de haber sido una recreación de los 
reyes moros. 

La iglesia es suntuosa con un pórtico elegante y 
una capilla mayor tan gallarda como la de S. Je-- 
rónimo. En las colaterales hay pinturas de D. Do- 
mingo Ghavarito, de Fr. Francisco Figueroa, reli- 
gioso del convento , y algunas estatuas de José de 
Mora. La hermandad de la Virgen del Rosario, cuya 
imagen se venera en esta iglesia, costeó la primoro-. 
sa capilla en que está colocada , y es admirable por 
sus exquisitos mármoles y proligidad de sus adornos. 
En los salones del convento están colocadas las 
pintoras que han podido salvarse de las iglesias 
y varias esculturas ; algunas están clasificadas , pe- 
ro la generalidad de ellas no pasa de mediana. En 
tA mismo local están las salas de la academia de 
nobles artes , en la cual reciben útiles lecciones ma- 
chos jóvenes* 

El de S. Francisco Gasa-grande : fué fundado por 
los reyes Gatólicos, y en 1516 dtó «1 rey D. Fer- 
nasdo á los frailes para su aiÜo la iglesia catedral 
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y casas del arzobispo*; aqaeHos ensancharon mucho 
el edificio qne los franceses destruyeron en 18 tO; 
concluida la guerra de la independencia labraron 
los religiosos , á fuerza de limosnas | el suntuoso 
convento que sirve hoy para las oficinas de correos 
y de la hacienda militar. Su iglesia, que era solidí- 
sima, ha sido demolida por espíritu de destrucción. 
El de S. Francisco de Paula ó mínimos de la Victo- 
ria : fué fundado en 1518 por Fr. Marcial de Vi- 
cinis, francés de la proyíncia de Tolosa : fué la casa 
sexta de la orden qne se estableció en Europa, 
cuando aun yivia S* Francisco de Paala. El de 
S. Juan de Dios (véase hospitales). El de merce- 
narios calzados : fué fundado donde está ahora el 
hospital de S. Lázaro, y fué trasladado al gran- 
de edificio qne se concluyó en la puerta Elvira á 
principios del siglo XVIL El de mercenarios des- 
calzos ó de Belén; se fundó en 1615 por influen- 
cia de D. García Bravo de Acurui, corregidor de 
Granada , que compró una gran casa y huerta para 
edificar el convento que sirve hoy de cuartel de 
presidarios. El de trinitarios descalzos ó de Gracia : 
fué fundado en 1608 por los frailes Sebastian de 
Dios , Jorge de los Santos , nn hermano suyo, Es- 
teban de la Concepción y Juan de S. Gregorio , en 
las huertas que los moros llamaban del Jaragüí: 
dieron para la fundación muchas limosnas los 
veinticuatros Gevallos, Haro y Pedro de los Reyes. 
El de trinitarios calzados: se fundó en 1517 por 
el P. Sebastian de Agua Nevada : sirve hoy para las 
oficinas de hacienda pública* 
El oratorio de S. Felipe Nerí : era ana toogrega- 
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cion de clérigos que, sin estar ligados con los votos 
de los regalares, vivían sometidos á reglas ascéticas; 
se establecieron en Granada á fines del siglo XVIL 

3/ COKVBfiTOS DB MOSJAS. 

£1 orfgea de los diez y nueve conventos de mon- 
jas, es el siguiente: advertimos en ellos algunas par- 
ticularidades cariosas, y los enumeramos por orden 
alfabético, aunque con ligereza, por no incurrir en 
la nota de molestos ó sobradamente prolijos. Son : 
el del Ángel: fundación del año 1617 , bajo la re- 
gla de Sta, Clara. Habia en él pinturas de Cano, 
de Murillo y de Cieza , y esculturas de Mena Me- 
drano. £1 de los Angeles, del hábito y regla de 
Sta. Clara , fundado en 1 540 por Leonor de Saave- 
dra é Inés de Jesús, dos beatas. £1 de S. Bernardo, 
de regla muy ascética: fundación del año 1638: 
antes fué beaterío. £1 de Capuchinas, del hábito y 
regla de S. Francisco: fundado en 1538 por Lucía 
de Ureña , ilustre religiosa. £1. de carmelitas des- 
calzas, fundado en 1561 por la M. Ana de Jesús. 
£1 de carmelitas calzadas , fundado por Mariana de 
$• Sebastian, monja de Écija de la misma orden, 
en 1508. £1 de Sta. Catalina de Sena, de la regla 
de Sto. Domingo , fundado por el duque de Arcos, 
en 1530. £1 de la Concepción, fundado por una 
monja italiana, el año de 1530, bajo las reglas de 
la orden de S. Francisco. £1 de la Encarnación, 
fundado pornna viuda llamada Inés Arias en 1544> 
con el hábito y regla de Sta. Clara. £1 de Sta* Inés» 
también de la misma orden ^ fué en un principio 
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un beaterío para recoger á mujeres de mala vida) 
debido á na Ldo, de nombre Bazan , hasta que el 
anobispo D. Pea ro Guerrero lo elevó á. convento 
en 1560« El de Sta. Isabel > de. la ob^ervaocia de 
S. Francisco : el edificio de este convento, cuya igle* 
sia es digna de verse, fué una casa religiosa en tiem^ 
po de los moros y en ella vivió una princesa de 
sangre reaL Conquistadla la ciudad, habitó en eji 
espacioso edificio FernaiMio de Zafra , secretario de 
loa reyes Católicos ; y fundé en él un convento, 
que fué á visitar la reina.^ Habiendo parecido á es- 
ta bien, le tomó para 8(, mandando que su secre- 
taria eligiese oCro sitio, como así lo, hizo. El año 
de 1507 , trajeron los reyes como fundadora á 
D.* ^uísa de Torres', la cual vino de Córdoba con 
Teínte monjas , que fueron altamente atendidas de 
los monarcas. Hay en la iglesia dos bustos de un 
Ecce-Homo, y de una Dolórosa, trabajo delicado 
de José de Mora. £1 de Sta. Paula , de la regla de 
S. Jerónimo, fundado por . D. Jerdnimo Madrid y 
Antonio de Vallejo en 1543» El de la Piedad, de 
la regla de Stp. Domingo y fundación de la duquesa 
de Sesa D;* Mafia de Sarmiento ,- esposa del duque 
Gonzalo de Córdoba , nieto del Gran Capitán , año 
de 15B9. £1 de Sancti-Sépiritua , de la regla de 
Sto. Domingo ; fundación de D. Alvaro Bazán , año 
de 1530. £1 de Sto. Tpmás, de U regla de Sto. Do- 
mingo^ fundación del año 1635. El de Zafra, Ha* 
mado así porque, lo fundó Fernando de Zafra , con 
la re^la dominica : en la iglesia de este convento 
hay catorce lienzos con figuras de medio cuerpo, 

representando al Salvador , la Virgen y los doce 

Id 
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apt^toles, cfnyas cabesos parecen de Pablo Veronés^ 
y son de Alonso Gano ; otro con la Virgen aÜrata- 
da con sn Hija difunto , celoéado en un poste ^ que 
es de Luis Morales , conocido por el Divinó, j na 
gran lienzo redondo, colocado sobre- la reja- del co« 
ro y que figura los desposorios de Sta. Catalina , y 
es 4® Atanasio. Casi al frente de esta iglesia^ bajr 
el arranque de un grande arco morisco, que ponía 
en comunicación á Ix Alhambra y á la casa.de la 
Moneda , destruida hoy. A un lado está la casa 
edificada por los Sres. de Castril , descendentes de 
Fernando de Zafra : éste Ti?ió en itna calle - á que 
did nombre no muy lejos del contento , y aun «e 
conserva su casa aunque muy ruinosas. El de San- 
tiago , fundado por los reyes Católicos en 1501 en 
casa deí arzobispo D» Fer-nahdo de Talávera^ qae 
cedió su morada para este efecto. El de Sta* Mar^a 
Egipciaca, fundado el año de 1608, en tiempo del 
arzobispo D. Pedro de Castro : éste se propuso abo- 
lir los lupanares tolerados hasta su tiempo', y se 
Talló para ello del Bto. Marcos Sánchez y de la 
Btá. María de la Concepción, portuguesa, quienes 
fundaron el útilísimo establecimiento ,. en el cual 
son corregidas con la mayor blandura y amabilidad^ 
mujeres criminales ó de viciosas costumbres. 

- 4** COLSOXOS T H0SPITU.BS. 

Hay en Granada , universidad literaria fundada en 
1531 por Carlos V.El Papa Clemente VII concedida 
esté establecimiento literario los privilegios otorgados 
á las universidades de Bolonia, París, Salamanca 
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y Alcalá de Henares. Subsisten^ además puatro co<i< 
legios : el del Sacro*Monte , fundado por D. Pedro 
de Castro ; el Eclesiástico, por D. Fr. Fernando de 
Talayera ; el de Santiago , por los Sres. Ribera y 
Veneroso, que protegieron también la instalación 
de los jesuítas en Granada^; y el de Niñas Nobles, 
fundado por D. Pedro de Castro: el primero y úl. 
timo han sido arzobispos de Granada. En esta cÍQ' 
dad había además el de Sta- Cataliaa , fundado por 
Carlos y en 154^ ; el Real, por ¿1 mismo en 1534; . 
el de S. Fernando , establecido bajo la depen- 
dencia de la capilla Real ; el de S. Jerónimo , ba- 
jo la de esté convento ; el de S. Gregorio , funda- 
do, por el P. Feliz. Parrilla, de los clérigos meno- 
res, en 1638; el^e S. Miguel, por los reyes Ca- 
tólicos , para instruir á los hijos de los moriscosí 
estos establecimientos no subsisten. 

Los hospitales de Granada, son : el de Sta. Ana 
( no el de la parroquia ], fundado por los reyes Ca- 
tólicos en 149^ 9 instituyendo administrador al ar- 
zobispo que fuese de esta ciudad (1) ; el de Corpus 
Christi , ivíuánÁxy por Antonio de Cáceres, Duardo 
Correa y Alonso de Ureña , síndicos y cofrades de 



(1) Juntó á la calle de Sta Escolástica, qne con- 
duce desde el derribo de S. Francisco al HeaU* jo y qne 
suele ser camino para esie hospital, hay una casa par- 
ticular llamada de los Tiros, fundada en forma de for- 
taleza por los descendientes de la casa de Granada, 
en la cual bay caprichosas pinturas y emblemas de 
guerra. 
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ta herínañdad del Corpus, árro 1517; en el ültar 
de la iglesia hay nna estatua de Berruguete que re- 
presenta á Cristo atado d la columna , y en todo 
el templo varias pinturas de Miguel Jerónimo Cie- 
xa , y de Pedro Baxis. El de la Caridad , fundado 
por varios clérigos y caballeros en 1513 , con doce 
camas para asilo de otras tantas mujeres pobres y 
«nfermas; en su iglesia hay buenas pinturas de 
Juan de Sevilla. Junto á estos dos hospitales, que 
están en la calle Blvira , se conserva un pilar lia- 
niado del Toro, con dos esta|.uas de Berruguete. 
El de S. Lázaro , fundado por los reyes Católicos 
para curar enfermos de lepra. El Beal, fundado 
por la piadosia reina Isabel, para auxiliar á los he- 
ridos en campaña; estuvo primero en la Alham- 
bra, y en 1527 se colocaron los enfermos en el 
edificio del Triunfo , fabricado por orden de Car- 
los V : hoy sirve de hospicio para los expósitos , j 
de casa de locos. £1 de S. Sebastian , fundado por 
Pedro Fernandez ^rganda en 1550; hoy no existe. 
El de la Tina , fundado en 1658 para curar eiifer- 
mos con esta dolencia : el de Navas ^ fundado por 
Francisco Navas y su esposa Isabel Muñoz de Sa- 
lazaren 1572; tampoco existe. 

£1 de S. Juan de Dios merce mayor detenimien- 
to. En 1495 nació en Montemayor de Portugal el 
fundador del instituto hospitalario: vino i Granada, 
oyó los sermones del venerable Avila , é inflamado 
«on las demostraciones de su doctrina , comensó á 
d,ar pruebas dé celo y caridad. Las autoridades le 
consideraron loco, y le encerraron en el hospital 
Beal , donde se ve aun la jaula en que estuvo su- 



-871- 
friendo malos tratamieates \ apenas hubo salido de 
su prisión Y comenzó á jantar limosnas para fun^ 
dar un hospital. Fomentó este establecimiento D« 
Pedro Guerrero, arzobispo de Granada, y en breve 
hallaron abrigo y socorro muchos desyalidos. Juan 
de Dios murió en 8 de marzo de 1550: Urba* 
no VIII le beatificó en, 1650, y Alejandro VIII le 
canonizó en 1699. A imitación del establecimiento 
granadino , fundaron ; hospitales Antón Martia 
en Madrid y Córdoba , Frutos de S. Pedro en La- 
cena > Pedro Pecador en Sevilla y Sebastian de 
Arias en Roma y se ha extendido por £uropa y Amé- 
rica tan benéfico instituto. Siendo general de. la 
orden el P. Fr. Alonso Jesús Ortega , á principios 
del siglo pasado, Se concluyó la fábrica del moderno 
edificio, habiéndose pripcipiado en 1559, no sia 
oposición de los. PP. Jerónimos que litigaron con 
tenacidad sobre la propiedad del terreno en que 
está fundado. Sobre la puerta que da entrada al 
hospital hay. un adorno de orden corintio con co- 
lumnas , arquitrabe , friso y cornisa rematando en 
arbotantes , teniendo en un nicho la efigie de S. 
Juan de Dios, en piedra de Macael, escultura^ de 
Bernardo de Mora.. En el interior del convento hay 
pinturas de D. José de Cieza, de Sánchez Saravia, 
de D. Tomás Ferrer, de Juan de Sevilla (1). Exa- 



f1) íí\ cronista de la orden Fr. Alonso de Parra y 
Coie üetalla coa prolijidad niayor lodos los adornos 
interior* s ile este edificio , y consigna extensas noticias 
nue sentimos no poder reproducir íntegras en nuestro 
ligero manual. 



nin^se con d^tenfniiento la portada dé la iglesia; 
son sus colamnas , estatuas j primorosos adornos, 
obra de D. Ramón Ponce de I<eon , excepto las me- 
dallas y moldaras de máfinol blanco , que son de 
D. Agustín de Vera Moreno y de D. Miguel de 
Pereda. Las torres fueron construidas por José de 
Bada , maestro mayor de la catedral. Los adornos 
interiores del templo y camarín son debidos á 
los Moras, á Giacuinto, á D. Tomás Ferrer y á 
Ramiro. - 

Hemos concluido la noticia de los monumentos 
granadinos y hablado de algunos , no con la ex- 
tensión que hubiéramos deseado , sino con la bre- 
vedad indispensable en un manual mas propio pa- 
ra señalar, qne para hacer explicación de los objetos 
artísticos á las personas entendidas que conocen él 
mérito de las cosas sin prolija enseñanza. 
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Pérez de Guzman , Crónica de J), Juan 11, Id. de 
J). Mvaro do Luna , .puMicada por Flores. Luis de 
la Cueva , .Diálogos de Granada, Casiri , Biblioteca 
Arábico Hispana, Bleda ^ Crónica de los Moros, Már- 
mol, Rebelión de tos Moriscos y Descripción de 
África, Conde , Dominación de los Árabes. Argote , 
Paseos por Granada. Pedraza, Historia^ Eclesiástica 
de Granada y antigüedad de la misma, Gean, Noti- 
cia de arquitectura y Diccionario de artistas. D. F. 
Martínez de la Rosa , N'otasá D,* Isabel de Solis, 
P. Chica , Gacetillas, Varias Crónicas de las órde- 
nes religiosas , muchas vidas de beatos j beatas , 
frailes y monjas; noticias sacadas de archivos y 
otra? adquiridas personalmente por el autoí*; algu- 
nos setenarios y novenaHos de santos muy yene- 
rados en Granada. 
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Granada puede ofrecer na largo catálogo de so- 
bresalientes ingenios. Si nos elevamos á remotos 
tiempos, encontramos consignado en anales ecle- 
siásticos 6dedign os , el nombre de S. Gregorio de 
lUiberiflJ: si descendemos á los oscuros siglos, me- 
dios , en coya época miraba la cristiandad como na 
prodigio, al, clérigo, al abad <5 al fraile, que en- 
salzaba en un^ lenguaje bárbaro, llamado jerga, los 
milagrosde algún- santo, ó el, yalor y fiereza de 
algún campeón ; deslumbra . entonces, como, el rayo 
del sol enere las tinieblas , el esplendor de las es- 
cuelas y academias árabes andaluzas , entre las cua- 
les «pueden numerarse con orgullo las de Grana- 
da. Muchos jadíos y moros florecieron en esta ciu- 
dad cultivando las ciencias; y cuando llegó para 



(1) Véase el tomo 1.« de tíUQstxvi Historia, cap. 6. 
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los domioadores de oriente la hora de postración 
y de ruina , nueTos talentos honraron la espléndi- 
da, corte de Alhamar y de Jusef» que desapareció 
como un sueno. Lps \encedores , que no siempre 
son imparciales tni generosos , proscribieron á los 
enemigos de s.u religión, y condenaron también al 
desprecio y al olvido las memorias de sus esta- 
dios y sabiduría : hoy que las pasiones políticas, ba- 
jo el nombre de libertad, fermentan en nuestra pa* 
tria desventurada con el mismo calor que las reli- 
giosas en el siglo XVI, es lícito mencionar los 
hombres ilustres que han tenido su cuna en Gra- 
nada ,. y que hayan sido judíos, moros ó cristianos^ 
clérigos ó frailes , merecen un grato recuerdo por 
haberse dedicado a ilustrar á sus semejantes, ó á 
proporcionarles momentos de solaz y de ameno pa- 
satiempo. 

CAPÍTULO I. 

(5gírtt0re6 Subíae it (Branaba* 

Jbráham Bar I^cJiag Marmon (i ), origioafio de 
Granada ; floreció á fines del siglo XVI, se dedi- 
có á los estudio» de cabala y ma^^ia, y escribió una 
obra titulada Sepher Hahbei'ith^ libro del testamento, 



{\) • Las biografías rau todas |>or ócdcnwfabélico. 
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impresa en Amsterdam el año 164S, por otro judío 
llamado Mordechai Ben Samuel, 

Jbraham Ben Izchag Rnhi , granadino, escribM 
un libro titulado Berith Hammehah , pacto de Mi* 
Clon \ impreso en el mismo año que el anterior y en 
la misma imprenta , sfegun reñere Wolfit> en el to « 
mo urde la Biblioteca hebrea, 

jdbu Harón Rabi Ben /T^^sra^ originario de Gra* 
nada y dé la familia del famoso teólogo rabino Jhen 
Hezra , fué filósofo moral y poeta; en el año 1620 
escribió un poema bebreo de filosofía moral , expli- 
cando varios lugares de la Sagrada Escritura , cayo 
manuscrito se baila con una paráfrasis árabe «n la 
biblioteca de Oxford : trata de la oratoria , de la 
poesía, délos poetas árabes, bebreos y españoles^ 
con mucbos elogios de los mas insignes. 

David Haddayan , esto es , juez, nació én Gra- 
nada y floreció en el siglo XII , compuso un libro 
titulado Melauniy reyes ^ en que babla de los acen- 
tos principales conocidos entre los gramáticos be- 
breos , por acentos reyes ó principales. 

Jacob Ben Samson Antoli , nació en Granada el 
año 1210, fué filósofo, matemático y expositor, se 
bizo famoso por sus obras originales y. por las tra- 
ducciones bebreas de mucbos libros castellanos y 
árabes. En 1332 tradujo en bebreo el compendio 
de la Lógica de Maimonides^ la Isagpge de Por* 
phyrio con la exposición de Averroes, el libro de 
Aristóteles sobre la Interpretación y algunos libros 
de Alpbarabi sobre la Dialéctica, Tradujo también 
al bebreo el libro árabe de Alphragan Sobre el cur^ 
so de los astros , cayo obra se conserya manuscrita 
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en la biblioteca del Vaticano. Compuso además otra 
obra hebrea titoiada Malmad Hathalmidui , estimu- 
lo de los discípulos , qae es una exposición del Pen* 
tateuco, 

Moisés Ben Jehudah, Ben Thibon Marimon , na- 
ció en Granada en el año de 1 1 34 : fué muy esti- 
mado por su instrucción en la lengua hebrea y ará- 
biga, y por el acierto con que tradujo las obras 
orientales de jurisprudencia, filosofía y medicina de 
los autores mas selectos. Tradujo al hebreo el co- 
mentario que Abu Chemed hizo á las obras de 
Aristóteles , cuyo manuscrito se conservaba en la 
biblioteca de Médícis; escribió en hebreo una obra 
de física con el título Tagun líamanz, se juntarán 
las aguas, en que trata de las aguas y del mar, y 
resuelve la cuestión de por qué las aguas del mar 
no inundan la tierra^ comentó el libro del Eccle- 
siastes , tradujo las obras de Averroes ; y habiendo 
residido algún tiempo en Alcaraz , se entretuvo en 
traducir algunas obras de Maimonidesj después pa- 
só al Langiiedoc para conferenciar en una sinagoga 
célebre, y tradujo la gramática árabe del rabino Jo- 
ñas Ben Ganah. Estas obras se encuentran en la 
biblioteca del Escorial y del Vaticano. 

Moisés Ben Samuel, nació en Granada , aunque se 
ignora la época; escribió un libro hebreo de filo- 
sofía, que está manuscrito en la biblioteca de 
Oxford. 



^mík^&s' 



CAPÍTULO 11. 

(ftímtoree 3(rabe0 it <6xár\aif<i (t)»' 

jádu uibdalla Ahmad Ben Alt Ben Katmat , insig- 
ne caballero granadino de la familia real de los Be- 
ni Marines , floreció en el siglo XIV , se dedicó á 
la poesía 7 compuso elegantes Tersos , que se con- 
servan con caracteres cúficos entre los manusciitos 
del Escorial. 

Abd^lla Ben Jaser , nació en Granada á fines del 
siglo XII f residió largo tiempo en Málaga, y re- 
corrió las casas de los príncipes y magnates árabes, 
diciendo cantares y amenizando con sus festivos 
cuentos las zambras y convites j murió ea un pue- 
blo junto á Córdoba en I224. 



(1) Atlrertimos qire solo mencionamos los mas cé- 
lebres, pues sería Docesario escribir un tomo en folio 
para consignar debidameíite los nombres de todos los 
moros granadinos ilustres en ciencias. 
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AbiátlÁ Beri Jhi Ahmad Mohamad, EUgafoqui, 
descendiente de una ilustre familia de Granada, 
obtuvo cargos importantes en esta ciudad , Málaga 
y Rondel ; escribió una obra jurídica tituLida Via 
reigta : algunos le hacen autor de una aprecíable 
historia de IlHberi : falleció en el año 1.331. 

jibdalla Ben Said Al Salemani jáhu Mohamad , pa« 
dre del ilustre escritor Ebn Mkaiib^ nació en Gra- 
nada, aunque era oriundo de una familia estable- 
cida en Loja y Montefrfo : fué literato y guerrero, 
escribió algunas obras que su hijo menciona con 
elogio en varias partes de sus escritos, conservados 
en el Escorial : murió en 1 340. 

jibdalla Ben Giast, nobilísimo caballero de Gra- 
nada , fué gramático, jurisconsulto' y poeta^ y man- 
tuvo correspondencia con los principales literatos 
árabes del siglo XIV en que floreció. 

Abdcdla El-cábad , jurisconsulto y preceptor del 
templo ó mezquita mayor en Granada , en doiulfe 
explicó el Coran: falleció en 1236 y fué sepultado 
en el Triunfo, junto á la puerta Elvira. 

Abdalla Ben Salum, nació en Granada en 19? 1, 
fué retórico, pocrta y jurisconsulto, y escribió una 
obra de gramática: murió en la batalla de Tarifa. 

Abdalla Ben Sahl, astrólogo , filósofo y matemáti- 
co, nació á principios del siglo XII, y cobró t^il fái 
ma de sabiduría que los judíos y cristianos le ve- 
neraban como un hombre portentoso. Habiendo re- 
sidido largo tiempo en Baeza , los cristianos de la 
frontera aprovechaban los tiempos de tregua para 
acudir á escuchar sus lecciones; sostuvo disputas 
con clérigos y frailes sobre cuestiones religiosas y 
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clealifícas en 1161 : conquistada Baeza se retiró á 
una aldea y falleció en ella. 

Jbdalla Ben Zacaria El-ansgwi^ nació en Grana^ 
da el año 1376, de una familia oriunda de la Siria; 
desde muy joven comenzó á dar tales . pruebas de 
su ingenio sobresaliente, que á los veinte años ob« 
tuvo uu cargo importante en la corte de Granada, 
desempeñándole con la mayor pureta y con el 
aplauso de la ge o te. Era tan ra^a su labilidad pa* 
ra resolver cuentas y problemas matemáticos, que 
asombraba con su prontitud á moros muy sabios : 
falleció en 1345. , . 

Abdalla Ben Mahomad Ben Jlkatib , hijo del céleT 
bre ^Aa/»¿^ historiador de Granada y nieto de M- 
fialemani ya mencionado , nació en esta ciudad el 
año de. 134^, escribióla su padre varias cartas en 
estilo elegante y algunas poesías- 

^bíUlrahman £&» Alphoi^aa , caballero de Grana- 
da, enlazado con las tribus mas esclarecidas y 
muy influyente por su riqueza. Habiendo estado 
en Marruecos y tratado con el rey de este imperio 
de los medios con que podria ser destronado el rey 
Nazar de-Granada , vino á esta ciudad y derramó 
el oro para sublevar el pueblo y organizar faccio- 
nes en la Alpujarra. Habiéndose frustrado sus pla- 
nc|s ) y caído prisionero y fué condenado á muerte, 
cuya pena sufrió. Su cadáver, encerrado en una 
caja de hierro , amaneció un dia en las puertas, de 
Marruecos , por disposición del rey granadino. Esta 
víctima de las pasiones políticas, dejó escrito un 
poema religioso. 

jibdch'ahman Ehn Maschiti , granadina. 9 aunque 



oriundo de un^^ familia toledana, poseia el caste-r 
Uano con tanta perfección, que los moros le co* 
misionaron repetidas \eces para que fuese á la 
ciM*te de los cristianos á fín de negociar con ellos 
Jas paces ó arreglar tributos : falleció en Grünada 
año 1331. 

JMelrahinan l¿ln Mathreph^ nació en Elvira á 
CÍM€S del siglo X , fué muy, sabio , y austero en 
ftUS costumbres , escribió ua tomo eu folio de agrí. 
Cfiltura coa disertaciones eruditas sobre olgunas 
plaotaS marinas. 

jábdelrahman Ehn uálcasiri , granadino célebre en- 
tre los árabes, por su erudición y sus vastos cono- 
cimientos en. jurisprudencia: fué amigo y compañe- 
ro de Averroes, compuso varias obr^s, entr^ las 
.que sobresalieron por su mérito, una Historia .Na- 
tural y literaria de Granada en varios tomos , un 
Tratado de derecho español, otro Del uso d^ las pala^ 
bra$ y mayormente de las anfilogias; bizo explica- 
ciones en la academia de Córdoba. Murió en ,el 
puerto de Tunea á manos de los cristianos , á fines 
del año 1181. Hacen grandes elogios cfel ilustre 
granadino ios escritores árabes £lnt Mumen y Ebn 
^Imagi Ben Baleg, 

Akdelrahman Ben Ibrahim jibulcasiri , granadino> 
fué militar valeroso y sobresaliente poeta ; babien> 
do penetrado en el imperio de Marruecos para com- 
batir contra los berberiscos, fué muerto, alevosa- 
mente á principios del siglo XIII. 

.w^¿» Abdalla Ben Mi Sehaker , astrónomo grana- 
dino del siglo XII y compuso unas instituciones aSf 
tronómicasy cronológicas y geográficas en 100 capí- 



visí- 
talos, adornados con tablas muy curiosas pura ttia' 
yor explicación del icxto: su trabajo fué muy se-^ 
mejante al de Tolomeo, y' sé ' ebcoentra entre los 
manuscritos del Escorial; Según Casiri/la obra de 
Ben j4bi Schakér sería útilísima' para Ilustrar la n^ 
muy clara geografía del Nuhiense, 

Ahu Abiálta , el iliberitaho , hizo un comentario 
al poema de Seharaphedino, poeta egipcio qne escri- 
bió una obra muy estimada de Tos árabes por las 
maravillas y cuentos fantásticos que en ella refiere. 

Abu Agius , rey de Granada , hfjo de Jmsef el 
NazeiHta , fué elevado al trono en el año 1309^ á 
los i5í años de edad ; era un joven afable y de g<nEi- 
til y noble apostura , espléndido y piadosísimo. Re- 
cibíó lecciones de astronomía , matemáticas é hfs^ 
toria, del sabio preceptor Ahu Abdaüa Ben Airu^ 
cam, y las aprovechó tanto, 'que inventé con ad» 
mirable artificio varios instrumentos matemáticos, 
compuso unas tablas astronómicas, y fabricó 'pór sí 
mismo un reloj. 

Abu Mohamad Ben Marsua , granadino del si> 
gloXIV; Comentó algunas obras de Avicena, y com« 
puso muchas poesías; murió en Fe? el ano 1B80. 

Abu Abdalla Almorali^ insigne poeta granadino 
del siglo XIV; escribió un tratado de retórica para 
recreación suya y dé sus amigos. 

Abu Beker Alcatst, nació en Granada el afio!l359) 
escribió un poema jurídico, al cual añadió an co- 
mentario con la vida del autor, su propio hijo. 

Abú Beker Ben Mahmud <, granadino, escribió un 
tratado de las leyes mnsalm9na8 relativas á la co- 
mida , })ebtda j Vestido. 



Abu ffasan Ben Bia, granadino , floreció á fines 
del siglo XlIIy compuso nn largo poema, en que ha* 
bla del arte de la guerra, de las armas y máquinas 
militares usadas en España , y también del uso de 
la póivora;^ 

Abu Jahia Ben Akmad , doctor granadino, compu« 
so unos prolegómenos al Coran distribuidos en ft 
capítulos. 

jibu Isaac Jbrahan Ben Abdelraliman , granadina 
muy docto en jurisprudencia mahometana, compu- 
so en el siglo XIV , en que* floreció , unas Decisio- 
nes do derecho civil según las costumbres de los árO'- 
bes españoles ^ y un Tratado de contratos y reclama-m 
dones forenses. 

Abu Isaac El Zanhegi, granadino floreció en el 
siglo XIV, compuso una excelente gramática, y 
murió en el Cairo año de 1336. 

Abu Móhamad Ben Alvaichi, granadino del si- 
glo XI , compaso un poema político moral, titulado 
Estrella fulgente. 

Abu Mohamad Ben Abdelhalim, granadino que flo- 
reció en el año 1326: escribió unos Anales de la 
Mífuritania, titulado Ameno verjel de hojas , en que 
habla de los reyes del país , de las poblaciones fun- 
dadas por ellos y de sus guerras con los príncipes 
cristianos: se le atribuyen otras obras muy eruditas. 

Abul Abbas Ebn Albanna , insigne teólogo grana- 
dino , floreció en el siglo XIV , compuso un Alma- 
naque perpetuo, y yarios tratados de teología. 

Ahmad Ben Ali Almanguiri, fué uno de los mo- 
ros que emigraron de Granada cuando fué conquis- 
tada esta ciudad por los reyes Católicos* se esta- 
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hledú en Fez , comentó alguna^ obras de Ben M- 
$aboo0s El Meknesi, y varias suras del Coran con el 
sonora título de Ascensión al cielo* 

Akmad Ben Mschoneor , nacid en lUiberi y des- 
cendía de una famila persiana que se había estable- 
cido en los primeros años de la conquista en la 
misma ciudad : fué Un elegante y correcto en sus 
escritos, que el rey de Córdoba Jbdelrahman le 
oolmd de honores, le nombró miembro de su con- 
sejo , y gobernador de Albama. 

Ali Ben Abdlahmán Ben Htusil 6 Huseií , grana- 
dino, floreció en i36S: escribió una obra, de la 
cual se aprovechó mucho Conde , dedicada al rey 
Ismael de Granada , en que trata de las correrías 
y guerras contra los cristianos , da arte militar, 
de la frontera, délos ardides y estratagemas de 
guerra, de las armas, máquinas y cabaUos. CaSiri 
inserta un fragmento de Ben Hazil relaUvo á la 
entrada de Tarif en España. 

Ali Ben Aíbacri, jurisconsulto granadino , escri- 
bió varias obras, unas ascéticas tituladas DeliciaB 
de los justos y vida de Mahoma, otras Uterarías so- 
bre elMélodo de estudiar, otras teológicas y de de- 
recho civil. Murió en el camino de Guadix el ano 

de 1163. 

A£huna,6 según otros Nathuna , poetiza grana- 
dina, hija de un distinguido cabaUero , vivió «n el 
siglo'xi , y eá muy celebrada de los historiadores 
árabes y particularmente de Mn Alkatih , por sus 
delicadas poesías y sutiles conceptos. 

Ben Said Salemi Lizan Edin Alkatih , nació en 
Granada el año 1314} ^«^ «^ «*• fecundo y céte- 



bre fie los esciitoiref árabes andaluces ^ descendit 
de una familia ilustre de la Palestina, qve vWiiS 
sucesivamente en Toledo , Córdoba y Loja , y Uegtf 
á ser muy influyente por su riqueza , y por los 
destinos honrosos que los indiyidoos de ella mene- 
cáeron. £1 abuelo de Alkatih, fué valerosísimo ada- 
lid ; el padre , de quien ya hemos hablado , cultiyó 
las deneias con muy buen éxito , y obtuvo en Gra- 
nada una de las primeras majistraturas. £1 jdven 
granadino recibió una edu<»cion esmerada y y lo- 
gró la recompensa debida á su mérito y talento, ob- 
teniendo los favores y la privanza del rey Mo- 
hamad VI , sucesor del Bermejo , asesinado por 
D. Pedro el Cruel. Este príncipe árabe había per-, 
seguido á los partidarios de Muhamad , proscripto 
entre ellos á Jikatib, y confiscado sus bienes ; pero 
no bien hubo ocupado el trono su noble protector, 
devolvió las riquezas y recompensó espléndidamen- 
te al sabio granadino \ le nombró victr y secretario . 
suyo , le alojó en la misma Alhambra y consultaba 
con él todos los negocios arduos que se sometian 
á suf deliberación. Las malhadadas discordias qn^ 
ensangrentaban á Granada fueroa causa de la muer* 
te trágica del ilustre Alkaiib , que fué' acusado de 
traición en el año 1375, sepultado en un calabozo 
y muerto al poco tiempo. i»os manuscritos de M' 
hatib son muy apreeiables para esclarecer la his- 
toria de los árabes en España; se conservan mjoi- 
chas de $¥rs obras en. la biblioteca del Escorial. 
Casiri enumera el largo catálogo de ellas ,^ y Conde 
se aprovechó de ias mismas para componer algunos 
■capítulos de sa interesante obra. Las mas célebres 



-ase- 
son : tres tomos en folio de M0morias biográfica» , y 
W19L ffist^a tU Granada , qae tikaló Premlunio de 
laxíimaitia Ifaserita, Escribió otras muchas de me- 
dicina > de poesía, de retórica, de amores, una 
descripción de Málaga y un libro alegórico de po- 
lítica , titulado Verjel de reyes. Para muestra de 
su estilo , traducimos á continuación parte de un 
párrafo relativo á la descripción de Granada. ^Des* 
acuella con admirable vista la regia estancia de 
» la Alhambra que parece una segunda ciudad. Al* 
» tfsímas torres , espesas murallas , palacios suntuo- 
V sos 7 otros muchos edificios elegantes hermosean 
» aquel recinto , que embelesa el alma : cristalinos 
» raudales brotan alegrando la vista y se compar- 
» ten en arroyos , que se deslizan entre bosques 
» sombríos. Huertos y graciosos verjeles , hacen 
» tan ameno aquel paraje , que ios palacios se mi- 
» ran entre las bóvedas de verdura , cual el cielo 
» se ve sembrado de estrellas en la oscura noche. 
» Las parras se enlazan por do quier. con árbo- 
» les que maduran pomas y otras regaladas fruHis. " 
M(¿iamad ^¿n jálkiteh , granadino descendiente 
de nna familia de Guadix , fué aritmético , geóme- 
tra y escribió dos tomos en folio relativos á los 
estadios de su profesión. Obtuvo el gobierno de la 
capital y reino de Granada , con aplauso general ; 
llevó á cabo machas obras de ntilidad pública ; re- 
edificó templos , construyó un palacio pera que las 
autoridades celebrasen en él sas sesiones , y refor- 
zó el pnente de Genil que estaba may deteriorado: 
fué también indinado á la poesía y é hizo algunos 
versos; murió en 1910. 



Mákomad uámru Ehn Mhagiagi , granadino qoe 
floreció en 1359, fué muy respetado por sn labidna. 
ría y ejerció destinos importantes en los pncblot 
de Loja , Málaga , Andaras y Almería y Oranadft) 
fa¿ orador elocuente , poeta elegante 9 médico y tni^ 
temático. Obturo las embajadas de Tunes y Egip- 
to y en cayos países fué recibido con mncbo honor 
y consideración. 

Máhomad Ben Harh El Kaíebita, granadino oriun- 
do de una familia establecida en la Alpujarra \ fué 
muy perito en la historia y literatnra de los ára- 
bes , satH teólogo ¿ intérprete del Coran , jariscon* 
salta y poeta. Compaso varias obras , entre las 
cuales fueron célebres una de derecho canónico ti- 
tulada LuM de la ley , otra úe teología con el 
nombre de Método fácil, otra dogmática que lla- 
mó LuM clara y penetrante , y la mas profunda re- 
lativa á4as opiniones de las sectas en que estaban 
divididos los mahometanos. £1 P. Fr. Alonso Espi- 
na , que fué judío sapientísimo , y que habiendo 
adjurado sn religión y recibido el bautismo escri- 
bió la obra titulada Fortalztium fidei, se aprove- 
chó de los escritos de El Kalehita. Este sabio mn- 
jrió en Granada el año I34O. 

Máhomad ^Inemri, granadino muy desgraciado, 
.pues lavo que cultivar la oratoria y la poesía, á 
cuyos estudios se dedicó, estando ciego: se. agravó 
sn infortunio con la muerte de su esposa, á la 
jcual amaba mucho ^ compuso con este motivo un 
elegante poema: falleció en Granada el año 1330. 

19a Ben Mi Asadita, grunadino, floreció en el si- 
glo XIH , escribió una extensa obra sobre la caMa: 
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•zplicA én la primera parte las calidades de los hal- 
cones , neblies , gerifaltes y otras aves de cetrería 
y de los perros de casa, trata del método para 
correr liebres j preparar redes, de las estaciones de 
reclamó, de los parajes faTorables para el resecho; 
coAtiene además una historia natural del caballo 
j de otros muchos animales. Gasirl elogia esta obra 
como una historia curiosísima de machas aves y 
cuadrúpedos. Tal ves conocerla esta obra el canci- 
ller de Castilla Lopes de Ayala, que escribid un 
libro de cetrería. 

Garei FmtuMiht dé JerefM, uno de los poetas 
que florecieron en tiempo de D. Juan II: no fué 
granadino, pero queremos consigoar su nombre en- 
tre las biografías de los árabes, por un suceso cu- 
rioso relativo á Granada. Garci Femandes era tro- 
vador, y habiéndose enotiiorado de una mora gra- 
nadina que recorría las ciudades de Castilla agrega- 
da á una compañía de juglares, se propuso pasar 
con ella á Jerusalem. Accidentes imprevistos inter- 
rumpieron su viaje , por lo que se quedó en Má- 
laga. De esta ciudad vino á Granada con su esposa 
é hijos , y se biso moro ; aquí Se apasionó de una 
hermana de su mujer, jóvén hermosa , á quien sor 
licitó y sedujo : arrepentido el voluble trovador de 
sus muchas travesuras, se volvió á Castilla y se 
biso ermitaño. Fué uno de los poetas que escribie- 
ron versos en el Cancionero do Baona. Implorando 
á Dios el perdón de sus culpas, diee en «na de 
SUS cánticas. 
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A tos gran perdonador 
Faso promes e Terdade 
De mantener castidade 
Mientra que yo tívo for; 
£ de non serrir amor 
Nin estar mas en sa corte 9. , 
Membrandome de la mort^ 
De TOS Jesús Salvador. 

Padiéramos añadir otras machas noticias de gra^ 
nadinos insignes , pero los nombrados bastan para 
probar , qae en la corte Toloptnosa de los árabes 
se cultivaron con buen éxito las ciencias 7 las 
artes. 
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CAPITULO in. 

€writare0 Criettano» be Círanába* 

ÁlvareM (Diego), nació en Granada á fines del si- 
glo XYI , profesó en ki Compañía de Jesús , se de- 
dicó á estadios profundísimos en teología , y cobró 
tal fama de sabio qne muchas personas le consulta- 
ban, como á nn oráculo , dudosas y arduas cuestio- 
nes de «oncienoia. Publicó en Sevilla, bajo el nom- 
bre de Melchor Zambrano, un opúsculo latino titu- 
lado Decisión da casos que ocurren en el momento de 
la muerte ; escribió además un Tratado de^ testamen- 
tos , j un libro De la venida de Santiago á España, 
Falleció en su convento de Sevilla el año de 1617. 

Abellaneda (Diego), granadino y jesuíta como el 
anterior., fué también teólogo ; ascendió á rector de 
la universidad de Osuna. Obtuvo cargos importan- 
tes en su religión , y compuso un libro sutil , de si 
Dele revelarse en la comfesion sacramental el cómpli- 
ce del delito. Esta obra produjo mucha sensación en- 
tre los teólogos de su tiempo ; compuso nn opúscu- 
lo Del secreto : falleció en Toledo año 1598* 



Barahona Míronda (H. Francisco) , granadino 7 
canónigo del Sacro-Monte, escHhió un Memorial por 
el Sacro' Monte y stts reliquias 1/ libros ; en él impug- 
na las raxones de su adversario Fr Jerónimo de la 
Grus , religioso de S. Jerónimo ; falleció en Genova, 
en caya elndad enfermó de paso para Roma, adon- 
de iba comisionado para activar el despacho del ex- 
pediente relativo á las reliquias de las santas cuevai- 
JSarrientos ( Bartolomé ) , nació d principios del 
siglo XVI, fué grande humanista y matemático, y 
obtuvo unft cátedra en Salamanca. Publicó varias 
obras latinas dé gramática, de filosofía, de físiéa, 
de cronología , y dejó manuscritas dos , relativa^ á 
cuestiones gramaticales y «osmográücas. . 

Bermudes de Pedraza ( D* Francisco ), nació en 
Granada el año 1585, y fué bautizado en< la parro- 
quia de Sta. Ana ; estudió jurisprudencia , y aun- 
que muy joven defendió con buen éxito algunas cau- 
sas y pleitos importantes. Se trasladó á Madrid, don- 
de ejerció con aprovechamiento su profesión. £1 go- 
bierno le agració con la dignidad de tesorero de la 
catedral de Granada , en cuyo pacífico destino mu- 
rió el año 1655. Pedraxa fué el primero que se pro- 
puso ennoblecer á Granada , escribiendo su^ histo- 
ria, ensalzando sas monuiñentos , y haciendo. me- 
moria de sus ilustres hijos. Siendo aun muy joven 
y valiéndonos de su misma expresión , ovando toda- 
vía no peinaba hordas ', escribió el libro titulado An- 
- tigüedad y exceiencias de Granada, obra erudita y 
rellena de noticias curiosas. En sus postreros años 
refundió esta obra y la amplió considerablemente con 
^l nombre de Historia eclesiástica de Granada, ca- 



yo libro es muy apreciable , auuqae está deslacido 
con las citas do los cronieones falsos ^ y es débil ea 
la parte árabe 9 para coya composición copió áMár- 
mol en sa DsMcHfcion de áfrica. Son también ,de 
Pedrasa otros libros , titilados Hütffria eucariitteaj 
JÍ9$piial real de la corte $ El secretario del rejf ; Jr» 
te legal para. estudiar la jítrisprudencia com la ex^ 
posieiom. de la iiutitmta. En ellas revela una erudi- 
clon inmensa y conocimientos ^vastos en teología 
y moral. 

Bustos (D. Fernando), médico doctísimo, que en 
el año 1600 se dedicó con celo cristiano y ardor 
filantnSpico á curar los enfermos de la peste que 
en dicho año afligió á Granada. Escribió conteste 
motivo un libro sjbre la Epidemia» 

Cáceres ( Pedro.) , según Pedrazafaé granadino y 
escribió una obra en verso sobre la descendencia de 
hs jirandas. 

Campo ( Fr, Pedro del ), nació en Granada á prin- 
cipios del siglo XVII , fué agustino descalzo y pu- 
blicó una Historia general de los ermitaños de S. 
já^ustin , y un Sumario de las imhtlgencias que se 
ganan con la correa de S, Jgusíin^ 
. Carpa jal (D.* Mariana), granadina , publicó ano 
de 1633 un libro titulado, NatiHdades de Madrid, 
y noches entretenidas^ en ocho novelas. 

Castillo (Fr. Fernando del), fraile dominico na« 
tnral de Granada , y nno de los, bombres mas emi- 
nentes que han tenido su cuna en. esta ciudad. Sn 
mérito sin embargo es desconocido generalmente: 
la historia de su vida laboriosa, la fama qne se 
granjeó por su saber y elocuencia en el siglo dt 
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Felipe II, el airo aprecio cfue mereció de elte pe- 
derofiftimo monarca, que le coasalld algunas de 
las mss edpinosas y (Uftcilet eucstieoei de polí- 
tica j de ad mi niit ración qne ocuTrieroa en sn-vas- 
ta^ mooarqitfa , y por último , el m^rite de ftns 
obras literarias soft noticias absolatameo te peregri- 
nas , no tolo para el vuigo siao para mvcha» per- 
sonas que le interesan por las glorias literarias de 
España y de Granada. Fr. Fernando' Castillo ascen- 
dió por su saber á los mas altos puestos de* su or- 
den , y Felipe II cerciorado de su sabiduría le 
nombró su consejero , y le- consaltó muchos nego- 
cios arduos^ el ilustre religioso contribuyó con s«s 
luces á las resolueiones que aquel rey adoptó pata 
reunir el Portugal á la España : el sabio granadina 
escribió/ en correcto estilo, la fíiétiñfiáigm^éfal d§ 
Sio. D9min§ú f d^ §u órdejt^ ( en folio ) de la cual 
se kicieron en breve cuatro ediciones > babiéndefe 
además traducido al francés , al latin y a) italiano. 
Murió en el aáo 1595. 

Castro (Francisca de), nació en Gitanada á fines 
del siglo XVI: fué catedrático de humanidades en 
Tarios colegios de Porttigal y de Sevilla, siendo 
mny aventajado en estvdios Blosófíeos y teoiógicoi. 
Escribió eeatro diálogo* $06^0 Im rHéHc% , otra obra 
sobre poééioa^ un libro de mistiea iituUda Rtfmr- 
nmcivm criHiana , y una eoleacidn de frases saca- 
das de los clásiecs latines y de Cicerón mayormea- 
fe , arreglada para la buena inteligencia de : estos 
autores : falleció en Sevilla el 1 1 de agoslo de 1639. 

Cm^ro (Francisco d<}> nació en.Graixada y profe- 
só en la órdea y eonyento de. S.- Joan de Dioft de 



estü eindad^, publicó en 1SS8 , un libro tUalado 
f^ida tñiracuhta y samta* tbriu del Bto» Jtum de 
4>ie8, fundmimr de -la reU^m que emrtt emfermoe. 

Cerón (Alfonso)^ femoso jugador de ajedres, cfae 
vivió e» Gniaada á fíoes del siglo XVI) y cuya 
habilidad en este eptreteaioÉieato le -granjeó la 
amistsad de muchos personajes aficionados al mis- 
mo pasatiempo f escribió un l&ro carioso d«l Jue- 
ge del njedre». 

Chirimos (Fr. Jitán ), nació en Granada ¿ fines 
del ^iglo XVI , fué trinitario , lector de teología, 
prelado de los conventos de Córdoba y Granada, 
•y escribió un Swnarid de las fereecucienee fue ha te- 
mido la I^eHa desde su principio t murió á media- 
dos del siglo XVII. 

CubUh de Jra^ou (Alvaro), granadino, poeta có- 
smico, compuso algnnat comedias- que fueron repre- 
sentadas en so patria; en 1654 publicó nil libro 
•con ei título de La curia leónica , y una colección 
de poesías y comedias en un tomo titulada el Ena- 
no de las musas : ámbas^ producciones son de poco 
mérito. 

Cueva (Luis de la), granadino y antor de un li- 
^ro relativo á las antigüedades de Granadu > escrito 
•en forma de diálogo ) contiene algunas especies cu- 
liosa^ de que Se aprovechó Pedraza ^ y muchas vul- 
rgares ó incompatibles con las regias de la crítica : 
Ift-edidon que tenemos de este Ubñ» es de Sevilla, 
<dd aáo* 16^ ^ muy incorrecta y de lectura tUfíc^l : 
el libro se titula Dtilo§os de loa eams notMes de 
"Úranada y Unfua española ', y otras algunas cosas no- 
^#¿###.-£1 Autor fué muy buen matemático. , 



Eck§9orr{ñ ( Fr. Jnan ) , iisctó «a Granadií bien 
entrado el s(glo JCVIII; dtiS desde muy niño ames- 
iras de sagacidad y trareiara : habiendo pasado al 
colegU» del Sacro-Monte á estudiar filosofía y teolo- 
gía, cansó algunas inqnielodcs al rector y canónigos 
de sqael establecimiento , coa sus artificies y astu- 
tas inyeiiciones : en 1754 y en 1^55 se asoció con 
algunos anigos de pocaforiealidad, .pero muy hábi- 
les para fingir documentos viejos y suponer es- 
crituras, y enterrando con el carácter de aoii- 
gnúís varios monumentos , practicó en el Aibaicía 
excavaciones > y alarmó á la -gente crtédola. con sus 
supercherías y ficciones. El gobierno entendió loque 
pasaba en esta ciudad , y ya para cerciorarse de la 
legitimidad de unos monumentos que podian escla- 
recer la historia de España, ya para poner coto á 
la malicia dé los falsificadores , mandó inspeccionar 
en 1787 las antigüedades, bs oaales desde l«egos« 
declararon apócrifas por personas entendicbe* Este 
saceso' ocasionó un ruidoso procedimiento que cor- 
re imprese, en el «nal fuó complicado Echevarría ^ 
y entonces entró en la congregación de ctórlgos me« 
ñores de S. Gregorio de esta ciudad , lo euflü lo pa- 
so al abrigo de la pena ¿ que se hiao aereedor. Sa 
mérito sin embargo es generalmente reconocido s 
publicó una vida de aquel sanie^y doatomoHon lo» 
caales explica , adoptando una ibrma de diák>gp 
poco agvadable , algunas antig&edade» de Gra- 
nada I BUS obras eontienen varias Inesactitudes- 
y equivocaeiottes malieiosas. £1 P. Ecbevarsía era 
estravagatat« , desaliñado , de rostro enjuto , , de 
eonversftcioii may tetfra y salpicada de chiste» J 



agodeztfl; , Mnríd á prlBcipiós de C9te «if^K 

Eitriquem (D. Pedra)) ilustre cAballevo fraoodi^ 
no I que -vM6 á fines del »^o XVI 9 f aé oidor en 
Ñápeles, y coiMpaso yaHos opósculos jtifídicosé 

Far4tt{ Franeisco), ^anoáilíiQi'' atioq«ie descendies- 
te éé tirta farmika poitugaesa; iné doofreral de la 
iglesia de Ahaerta y eanónlgo de 4a de Jlilaga ; pq. 
blícó eii i60d un poema tltalado el Robu d#^ Pro^ 
»0rpiita. Gervai^tes elogia á Faria eñ su f^Uje mi 
Ptimasó. 

Otmnada (Manrique Leandro de) flMnedictlao, na- 
cí^ en <jrt*anáda en 1 569 , y ^°^ prior de varios 
conventos^ escr iM6 carias obra» de MaééctL^ r^pw- 
lacteneM , éatutis y arróiamtentot , que coapoven 
seis tomos* • . - . - 

Gramidia ( Fr. L«is de ){ nació en Granada el ano 
de' 1565; sus i^pes eran muy honrados pera po- 
bres; y la «asa en ^«^ TiWeron y educaren al ni- 
ño que después babia de granjearte mncfaa eelebriw 
dad por sus ▼ii'tudes y €lloeuene!a , subslsée^ aun en 
una de las OaUes que atravíegan dcéáe la de los 
Sobres á la de lai Gocnendaderas de Seatiago. Eí 
jóvem Luis sirvió de aoóiito en una -iglesia basta 
que fiié'adatitido en ei eenrento de Sta. Ctmz de 
Granada. Al poeo tknnp* se .biso notobAe por su 
aplieacidñ, tu télente j su UMNlestia. AsceBdió 4 
cargos importantes de su dcden ea yoAbtdoUd y 
Córdoba, y relAiió las dignidades £0u que^^nitie- 
ron agraciarle ios respes de Portugal y. Castilla. 
Pr. Luis era tan elocuente «« sus ae f íiie nes eomo 
en las' obras trabajadas en la quicUid de ,sn celda» 
Estas respiran máximas eahidables d» moral y. de 
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pnra diseipliBa eclesiástica. Trataba con ufabilidad 
á les pobres , y no reparaba en decfr la verdad á 
los ríaos. Fué uno de los mas célebres predicadores 
del siglo XYI : falleció en Lisboa el Sí de diciem- 
bre de 1 588 ) á los 83 años dtf edad. Sus obras de mo- 
ral, de filosofía cristiana ^ de ascetismo, con ponen 
doce tomos de grueso yolúraen ; mucbas de ellas 
han sido traducidas á lenguas extranjeras. 

Granada ( Fr. Pablo de ) , capachino^ que adoptó el 
apellido de su [Mitria con arreglo á los estatutns de 
Stt orden; compuso en 165) un libro titulado Cüm- 
sa y origen d» las felicidades de EspaOa y casa de 
Austria ; sobre el psalmo Exhanriei te Dominus in dio 
trUulatiomis. 

Guerra de Lorea (D. Pedro), granadino, aunque 
descendiente de una familia de Castilla la Vieja, 
fué canónigo de la catedral de Granada, y muy 
docto en literatura sagrada y .profana; publicó en 
1586, para instrucción de los curas y autoridades 
que hablan de enseáar y gobernar á los moriscos^ 
de este reino, un libro latino cuyo título se tra- 
duce Catecismo para loo conversos de la secta maho^ 
metana» 

Guerrero ( Luis), jesuíta , natural de Granada, pu- 
blicó á principios del siglo XVI una Jhíftírmacion teo- 
lógica y jurídica á />• Francisco Contreras , pretil 
dente de Castilla, iohre la necesidad de quitar .por 
todo el reino las casas pMicas de mujeres perdidas. 
No fueron inútiles sus reclamaciones , pues consi- 
guió que el gobierno adoptase mucbas de las medi- 
das que propuso* 
Herrera Salcedo (Fr« Alfonso), nació en Granada 



á fines del aiglo XTI, profesó en el conventá de 
S. Aatoa y y habiendo pasado éí la América i|ieri- 
dioñal , fué prelado de los de sa cSrden en S. An. 
tonio de los Charcas. Escribió unas Cottaideraciones 
sobre las penas del infierno i unos Discursosde la ex- 
celencia del nombre de Jesús; un folleto Sobre la ira 
y poder de Dios centra los juramentos ; otro titulado 
Espejo dt la perfecta casada ; y por último ferias 
cuettiones evan^félicas» 

Hurtado de Mendoza (D. Diego.)) nació en Gra- 
nada á fine» del año 1503 : fud su padre el célebre 
!>• Iñigo Lo|)ex de Mendoza, segundo conde de Ten> 
dilla y primer marqués de Mondejar , y nieto del 
f>rimer conde de Tendilla , hermano del primer dn« 
que. del Infantado; estos dos, hijos del célebre 
marqués. de, SantilUpa: sn madre *fué B.* Fran- 
cisca Pacheco, hija del marqués de Villena , pri- 
mer dnque de Escalona. Fué maestro de D. Diego, 
Pedro Mártir de Angleria, que instruyó á los hi. 
jos de todo0 los magnates de aquel tiempo, y de él 
aprendió la gramática y algunas -nociones de lengua 
arábi^^xque cultivó tada^u vida; pasó después á 
Salamanca , y estudió en ella el griego , la filosofía 
y el derecho civil y canónico. Entonces^ escribió 
por vía de entretenimiento la vida del LaMorilla de 
Tórmes, obra de buena invención y de. castizo len- 
guaje. Estuvo en Italia, se akistó en las banderas 
españolas , y según datos que parecen fidedignos, 
se halló en la batalla de Pftvfei. El estruendo de la» 
armas no le impedia cultivar ks letras^ y así fué 
que mientras los ejércitos permanecían en cuarteles 
de invierno, él visitaba Ikub universidades famosas 
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de Bolofíia , Padaa y Roma , perfeccionando sns es- 
tudios y adquiriendo mayores conocimientos. Car* 
los y 9 cercioTüdo del mérito de D. Diego , le nom-» 
br<S so emb;^)ador en Veneoia , en cuyo senado sos- 
tuvo enérgicas disensiones en defensa de los inte- 
reses españoles 9 que no fueron menoscabados. No 
solo desempeñó sn embajada con esplendor , sino 
que continuó con tesón sus estudios, y gastó so- 
mas cofisiderables en juntar manuscritos griegos^ 
baciéndoles rebuscar en los mas remotos senos de 
la Grecia y Turquía : á sus sacrificios t gusto y per- 
severancia debe la Europa la lectura de los autores 
griegos mas célebres , tanto sagrados como profanes. 
P. Piego se granjeó el afecto del gran turco con 
un rasgo caballeresco : tenía aquel un cautivo que 
el infiel deseaba rescatar á cualquier precio; súpolo 
D. Diego y aunque le estimaba mucho ^ le dejó ir 
Ubr« y sin recibir remuneración alguna. £1 gran 
señor, sabiendo la afición del ilustre granadino ¿ 
libros y manuscritos > le regaló, según unos, un 
barco relleno de ellos , según otros , no tanto ; pe« 
ro todos convienen en que fueron muchos. Mjen* 
tras estuvo ea Veneoia, su palacio era una especie 
de academia frecuentada por todos Los sabios de 
Italia. 

D. Diego representó d Carlos V en las primeras 
sesiones del concilio de Trento , y desempeñó $m 
importante cargo con toda la dignidad correapon- 
dioAte al poder del monai'ca; admiró con la supe« 
rioridad de su sabiduría d aquella asamblea de sa« 
bios : obtuvo ademes satisfactoriamente otros espi- 
nosos cargos diplomáticos. 

20 
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Maerto Carlos Y « Felipe II mandó que D. Diega 
Tolyiese á España en 1554 1 le mantuvo en el con- 
sejo de Estado y se acompañó con él en la jornada 
de S. Quintín. Algún tiempo antes faabia publica- 
do dos cartas agudas y elegantísimas sobre la Gúer- 
ra ¿9 Carlos V contra los luteranos , que imprimió en 
folio (año 1553) Pedro Salaiar. Hallándose en pa- 
lacio 9 tuvo contestaciones muy desagradables con 
otro caballero , á quien quitó un puñal , y toman- 
dolé por los bracos lo arrojó por un balcón : esto 
desagradó al adusto Felipe II , que le desterró de 
la corte. Entonces se retiró á Granada donde vítíó 
tranquilo dedicado á la poesía y á los estudios, que 
hablan sido la delicia de toda su vida. Jerónimo 
Zorita, Ambrioso de Morales, Fr. Jerónimo Gra- 
eian consultaron con D. Diego , viejo y achacoso 
ya , muchas dudas de historia y de conciencia ; 
Sta. Teresa de Jesús mantuvo correspondencia con 
ól ; y era venerado en su retiro como un hombre 
de alto mérito y como un filósofo verdadero. Ha<- 
bióndole permitido Felipe II voUer á Madrid para 
sincerarse y liquidar algunas cuentas pendientes, 
escribió D. Diego á Zurita para- qué le buscase vi- 
vienda proporcionada ó inmediata á la saya ; tras- 
ladó á la corte sus libros que regaló al rey , y 
éste mandó colocarlos en la biblioteca del Escorial 
donde aun existen muchos; habiendo llegado á 
Madrid se agravó su dolencia y falleció en 1575. 
Sus obras mas conocidas son: el Lazarillo de Tomes, 
Las poesías y \ík Guerra do üranada, histeria compata- 
ble por la concisión , energía y elegancia de su estila 
á las de Salustio. D. Diego vivió en Granada cuan- 
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do estuTO mas activa la guerra, y reveli^' los des* 
aciertos qae en eUa se cometieron. Escribid otras 
obras de fllosofía y de política. 

Hurtado de Mendoza (Juan), granadino del' si-* 
glo XVI; segdn Pedraza fué alcaide del castillo de 
Bib-Ataobín y publicó en Ántequera el añodel577 
un libro en 8.* , titulado el Caballero Cristiano. 

León (Juan), nacióen Granada de padres moris- 
cos , quienes habiendo emigrado al África , lleTa» 
ron consigo al joven Juan León, el cual fué así lia- 
mado desde que los cristianos le cautivaron y. pre- 
sentaron al Papa León X, que le bautizó con dicho 
nombre. Según el mismo escribe, residió largo tiem- 
po en Fez, recorrió la Persia, la Arabia j el Egip. 
to , admiró las ruinas del^Nínive y de Persópolís, y 
con este moth o escrihióla Descripción de \/á frica, 
un compendio de Historia mahometana j ana Colee^ 
don de epitafios que leyó en varias poblaciones de 
África , una Gramática Árabe ; unas Biografías • de 
filósofos árabes, y algunas otras obras manuscritas que 
han desaparecido. 

Latino (el Mtro. Juan), negro, esclavo del da- 
qne de Sesa nieto de Gonzalo de Córdoba , educa- 
do con el hijo de éste en Granada , y aventajado 
en la gramática y en otras ciencias. Su señor, cono- 
ciendo su mérito y su- claro ingenio , le dio carta 
de libertad. El ilustre arzobispo D. Pedro Guerrero 
le nombró maestro de gramática, cuy o> cargo- desem- 
peñó durante veinte años satisfactoriamente: Se ca- 
só con D.* Ana de Carleval, señora rica y de bue- 
nas prendas físicas y morales. Cervantes elogia al 
Mtro. Juan Latino en su prólogo en verso de Z>. 



Qu^otfi, fX famoso negro f«¿ qmy estimado d« 
P, Juan de Austria, en cayo elogio compuso un 
poemita; escribió además varios epitafios y eUgías 
para los túmulos elevados en las exequias y hon- 
ras de las pf rsonas reales. Falleció el año 1 5S^ j 
<st4 sepultado en la parroquia de Sta. Ana. 

Lew ( Andrés de ) « granadino , módico y xsinija- 
no en sn patria « fué después catedrático de yarios 
colegios en PortngaU Escribió un libro de Jnato» 
mda, otro titulado V^fintcim^i <h medicina, diferen- 
das y virtmd0e dei dnitw i otro con el nombre de 
Misám$n do drugia, y por ¿ItimO) Práctica de morbo 
gallico í florecid á principios del sigU» XVII. 

íoaiMk (Fr. Rodrigo de), nació «n Granada á me- 
diados del siglo XVI; profesó en la religio» de 
agustinos descalios , pasó á Lima donde residió lar- 
go tiempo I y habiendo Toelto i l^pa^a fué pro- 
vincial de sus conventos de Audalñcía. PvbUcfS 
el 1618 en Sevilla mn Ubro en f.* titnlado , Fte^ 
torios de Cristo nuestro Jiedentor; dejó manuscritos 
otros seis tomos en f.* en defensa de la religión 
crlstiaiía. 

Xopem Tamarid ( Francisco), granadino y ra^^e- 
xo en la catedral r fuó reíd intórprete d0 lengua 
árabOf y escribió un ^iooúmario de los vooaUos q^e 
tomé de los árabe» la lengua española $ del cual ae 
«provecho mochp el Sr. Covarrubias para escribir s« 
Tesoro 4e . la lengua oast Allana. Floreció en el- fli* 
glo XVL 

li^g (Fr. Juan)y granadino, fraile jerónisH» jr 
contemporáneo del anterior , escribió Un arte y «o- 
tehulesrio en lengua árabe. 
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Lueaa de Jrcon$t (Andrtft ), granadino y jestbitá, 
nay venenido de los suyos por sus profondos eO« 
nociuiientos en eieneíars eiclesiásticas. Pnblieó nin 06» 
Címuiaurio al libro de haias y una Vida dé & J§^ 
nado dé Loyola. FaUeeSóen Granada el 96 de agoafd 
de t65S. 

Luna (Miguel de)f morisco át Grattada , ifttiíl*pre^ 
te de lengua áiabe, pablicó en 1600 nú libno ñdin- 
loso, Heno de mentiras, titulada la Hisfotiá del 
rey P. ñodrigo y pérdida de España ; algán tiempo 
despnes diiS á lut la segunda parte de eMe Hl^rO y 
Vida del rey Jaeob jílmantor ^ suponiendo traducidas 
estas historias del manuscrito árabe del moro AbuK 
cacin. Mochos autores de poca crítica han dado 
asenso á las imposturas de Miguel de Luna. 

Máüea ( Fr. Salvador de), granadino y trinitario 
calzado ; estuvo largo tiempo en Italia y foé prociti^ 
dor general de su orden. Floreció en elsiglb XVII, y 
publicó en Granada muchas obras de mfstica y al^* 
ñas historias de fundaciones* de contentos. 

Madre de Dios ( Fr. Joffé de ), granadino y frailé 
carmelita; escribió un tratado dé la Conceptitm in^ 
macuiada de laViryef^MaHax YiviÓ en el srgloXVII. 
Mármol Carvajal (Lufe de ),< granadino, nadó á 
principios del siglo XYl ^-fuó eutitiTado por los ber«. 
beriseos y cotidoddo á Marruecos^ en donde residió 
largo tiempo , y sufrió trabajos y amarguras pareci- 
das á bs aventuras de Cervantes. Awnqué cáutifo^ 
se difdicó al estudio y se perfeccionó en ei é.tti^\ 
habiendo observado las éostnmbres de los p^bto 
bárbaro» entre quienes residió, y aprovechando ato- 
tieiairde otros eseritores^; p^Uoó eü 1573 la Dé$^ 



-304- 
^ripcioñ general de África ; libro raro y de mucho 
aprecio. Habiéndose rescatado y Tueltó á Grapada^ 
presenció la rebelión de los moriscos, cuya historia 
escribió prolijamente como tercera parte de hixDes'. 
cripcion de África. F^é proveedor del ejército de D. 
Joan de Aastria , quien hizo mucho aprecio de élf 
durante los sucesos de aquella jornada. 

Matute dePeñafiel (D. Diego ), granadino, cate* 
drático de teolog{a , obtuvo una prebenda en la co- 
legiata de Basa; publicó, en 161 4 un Comentario 
ecUeiáftieo y varios disc|irsos sobre la Dipision de, 
la$ tierrae entre los hijos de Noé y origen de los li^^ 
najes del mundo* 

Mercado (D* PeJro), granadino y médico famoso, 
del siglo XVI. Escribió y publicó en 1583 un libro 
Sobre las fiebres , sus causas y diferencias , con espo- 
eicion de las doctrinas de los doctores antiguos y mo^. 
dernos , griegos y 4rabes , y además Siete diálogos de 
fUosofia natural y moral» 

NuñoM (Juan), segna Pedraza, fué granadino y. 
escribió las Vidas, de los arñobispos de Granada, 

Palacios de Salasar ( Miguel), granadino , nació á 
priocipios del siglo XVI de una familia ilustre *, es-, 
tudió en Salamanca, ganó por oposición la digni- 
dad de magistral de la catedral de León y fué pro- 
fundísimo doctor en teología y en ciencias filosófi- 
cas. Comentó varios libros de Aristóteles , fué ex « 
posltor de algunos de los de la Sagrada Escritura y 
autor de otras obras sobre teología y sobre moral. 
Sus libros componen doce tomos en folio. 

Palacios de Salatar ( Pab(o ), granadino y herma- 
no del anterior, se dedicó como éste á estudios 
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edfisiáiticQS y explicó teología y Sagrada Escritura 
en ?arios colegios 7 uDÍversidadeá de España y Por- 
ti9gal. Publicó en latía y en portugués yarias obras 
eclesiásticas que forman seis tomos en folio» Murió 
en Lisboa el 4 de abril de 1583. 

Panes (Fr. Antonio), granadino y fraile francis- 
eano, escribió y publicó en folio en 1666 una Cró- 
nica de la provincia de S. Juan Bautista de religio- 
sos menores desea I tos ; dejó manuscrita una- Vida del 
P, Francisco Jerónimo Simón, 

Pelaes de.AIieres ( D. Melchor), granadino y abo- 
gado en la chancillería de su patria : escribió en dos 
tomos un Tratado de mayorazgos , cuya obra no tie- 
ne la |>rofundidad , la erudición ^ ni la elegan* 
cia de la de Luis de Molina. Vivió á fines del si- 
glo XVt y principios del XVIL 

Peñuela Mendes (Gregorio^, publicó en Granada 
en 1651 , un libro titulado Elogios á Maria San- 
tísima» 

Pere» (Alfonso), granadino, el cual según Pedra- 
sa , escribió en latín una elegante Historia del Cid» 

Ponce dé León ( Fr.- Basilio ), granadino , descen- 
diente de familia ilustre r profesó en la orden de 
S. Agustín : fué lector de teología en Alcalá de He- 
nares y en Salamanca , y uno de los religiosos mas 
respetados de su tiempo por sus -virtudes y sabi- 
duría. Eseribió muchas obras que componen ocho 
tomos en folio sobre cuestiones escolásticas y teo- ' 
logia* Falleció en Salamanca de edad de 60 años en 
el de 1639. 

Pojtce de León ( Fr.'Luís), tió del anterior, nació 
en Gravada el año de 1537 de estirpe esclarecida 
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j enlaaftda con la prnueni nobleía de España f pr^ 
id»6 en k <$rden <de S, Agastin á los 1 ? aios de stt 
•dad , en el conveato de Salamanca. Stt m^to so- 
bresaliente fué desde luego reoonecide ^ obMniendv 
el grado de doctor en teología , y siendo nottilM^ad^ 
catedrático de escfitnra; en- la universidad oélebre 
de aqaella población y vicario general de la proriii* 
ciá de Castilla j provincial de la misma. Set» celebri- 
dad le granjeó persecnciooes del tribaoal de la in- 
quisición , el cual tuvo qne absolvere ^ y reponer- 
le en stt destino y buena opinión. Fr. Luís es te- 
nido ooiao uno de los poetas mas elegantes y cor- 
rectos de España , y como uno de los sabios que 
han dado esplendor á la» letras espanoLis. Los U^ 
mites cortos de nuestra obra no permiten hacer nua 
reseña y análisis de los machos libres en prosa y, 
verso del ilustre granadino. Un episodio de su vida 
ha dado argumento á ua drama de nnes^ro sabio 
amigo D. José Castro y Orozco, imitador en p»re<- 
sa y eorreccioii de estilo del inmortal agostiniano. 
Muchos han supuesto que Fr. Luiís no fué granadi- 
tío; testimonies auténtioos, cuales ton et acto de 
sit profesión t y la partida del libro de grados de 
Salamanca desvanecen toda duda y oonfínuan iine 
nació en Granada. 

ñioerm (Diego de), granadino y escribano; publi- 
có en 1617 ^ an Fm'muiari» pata hmoer ner^nnm y 
p0tioiome§. 

Mmirigise» de Guavatti ( Alfonso ), médico, natural- 
de Granada, se estableció en Portugal y fué catle- 
drátieo de la universidad de Ceimbra : escribió nn 
libra de ^ámatimíim y Éoas ímjmg[nñci»jm íbUu oüram 
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del famoso' P^9m14&^ floreció en el siglo XVI. 

SúláMor ( Pedro ), granadino y no madrileño , co- 
mo han supuesto algunos , escribid nna Crónica éU 
Catioe K impresa en Medina del Campo el año 1559, 
ana Jfísiaria dé yuérras entre cristianos y moros ber^ 
beriscosj j nna Kida del corsario Dragut. 

SalaMor (Fr. Esteban), granadino, descendiente de 
ilaslre familia, nacid el año 1539, y tomó el fa¿> 
bito de la orden de S. Agnstin en el convento de 
Salamanca. Pasó á la América con otros religiosos 
y trabajó en Nuera España difundiendo la lus del 
evangelio. Volvió á España, estuvo en Padua y 
Bolonia, én cuya oniversídad se graduó de doctor 
en teología. No parecíóndole demasiado austera so- 
regia , se trasladó á la cartuja de Jerez , en la cual, 
hizo una vida ejempl^ar y asceiica. Falleció el dia 98r 
de encero de 1 596 á los 64 año» de edad. Fué eIo> 
cuente en «1 pulpito, ameno en su conversación,, 
modesto en su trato y piadoso en la doctrina de 
sus libros místicos , de los cuales escribió varios-* 
tomos. 

SanehéM (Gaspar ),.je9uita, nació en Granada el^ 
año 1533 , fué predicador famoso y publicó dos to- 
mos de sermones : murió en Toledo , año 1581. 

$, Raimundo (Fr. Pedro de}, granadino, merce-- 
nario descalzo, publicó en 1651 un libro át Varias, 
resoluciones morales» 

S^ Román (Fr. Antoniodé)^ granadino^ agostina^ 
descalzo, publicó en 1583 um libro titulado Cofi9ti0- 
lo de penitentes , y en 1585 otro con el nombre de- 
Mesa franca de espirituales manjares, 

Santa 3ktria ( Fr. Firancisco), nacióen Granada elC 
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«¿o 1570^ fué hijo de D>Eernaridf> del Pulgar y de 
D«* JerónÍQia Cepeda; profesó ^n la orden de car. 
melitas descalzos , y fué (unígo de Sta* Xeresa de 
Jíesúf. Escribió en buen estálo la fíisioria de la ór~ 
den del Carmen , y yarios opúsculO|y en defensa de 
esta obra; murió en Madrid el año de 1659. 

Simancas ( Fr. Pedro), granadino y religioso de la 
orden- de S» Agustín , publicó dos obras en defaast 
de la Concepción inmaculada: jnnrió en Murcia «n 
la epidemia que afligió á esta ciudad en 164^. 

Sojó ( Benito), nació en Granada , profesó en la 
Compañía de Jesús 4, y fué catedrático de teología, 
en el colegio de Vilna en la Lituania; de aquí pa- 
só áSuecia y después á Bélgica, en donde fallecía 
en .18 de Diciembre de 1658 : publicó en Vüna en 
I648 un Manual de derecho , en latin. 

Soto de Hojas ( Pedro )^ granadina; canónigo de la 
colegiata del Salvador en el Albaidn , -fué poeta ¡f 
ajnigo de D* Lilis de Góngora, que le celebra en aU 
gunas de sus buenas composiciones^ Ppblicó en 1639 
un poema titulado Los rayos de Faeion¡ antes habia 
dado á luz JE I -desengaño ds Amor , en rimas. Falle- 
ció en 1658. 

«Suares,( Francisco) ano de los mas célebres je- 
suítas, de Europa, nació en Granada el año 1548 : 
fueron sus padres D.Graspar Suarez de Toledo, abo- 
gado de crédito en la chancillería, y D.* Antonia, 
Vázquez de Utiel^ señora de linaje esclarecido j 
recomendable por sa piedad y virtudes. £1 |óvea 
Suarez estudió en Salamanca , y babieudo solicita- . 
do su admisión en el colegio de la Compañía 4e 
aquella ciudad, estuvo próxima á ser desairado p^« 
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que 56 le creía joven de pocas laces y de ñinga nos 
esperanzas. La cortedad de su carácter le hacia pa^ 
recer tío^ido y de poco mérito ; pero luego q«e bu« 
bo adquirido aiqun trato y conocimiento de gentes, 
se desarrolló su fecundo talento y admirando por su 
penetración y sagacidad á los hombres mas sabios 
de España , Portugal é Italia. £1 P. Suarez hizo 
explicaciones en Akalá , en Salamanca , en Coim. 
bra y en Roma| en donde el papa Gregorio XIII 
le honró mucho. En su tiempo estaban divísimas 
las controyersias teológicas sobre la predestinación ^ 
sostenidas principalmente por los dominicos y je- 
suítas. Tales cuestiones , olvidadas en este siglo 
frÍToIo,. encierran altas y profundas concepciones 
metafísicas. Suarez elevó estas disputas á una altu- 
ra á que no habian podido llegar otros teólogos , y 
fuó reconocido como jefe y caudillo de los escrito- 
res congruisías, celebres adversarios de los domi- 
nicos. SvLS libros revelan un talento profundo 
como el de Kant , vasto como el de Descar- 
tes ) sutil como el de Scoto. Su obra en De- 
fensa de la fe católica, contra la secta de In" 
glaterra , causó grande impresión en Europa. To- 
dos los tiibunales de Francia , estimulados por 
teólogos que hallaron proposiciones demasiado enér- 
gicas en la obra de Suarez, mandaron quemar sus 
ejemplares por mano de verdugo : la Sorbona <:on- 
sideró también pernicioso ^l libro , y el papa tuvo 
que reprimir las demostraciones acaloradas de sus, 
adversarios. Las obras de Suarez forman veinticua- 
tro tomos en folio. £1 autor es conocido por el 
Doctor Eximio, título alusivo á la penetración y 



-310- 
sutileza de sAs argumentos. Haga Grdcio celebró 
mucho al jesuíta graiiacCiiro , el cual hlletíó en Lis- 
boa el año de 1617. 

Tapia (Gome), granadino, y autor de nna Dús- 
ertpciúH de Jtrañjueit y del Pardo , en Terso , de cu- 
ya obra puede formarse juicio* leyendo la ^e es* 
eribió Argote de Molina sobre Montetta. 

Teruel ( Lufs ), Según el P. Ribadeneira que á^ 
noticia de muclios escritores jesuítas , fué granadi- 
no y profesó en la Compañía : estuTo de misionero 
en América, y compuso un Hbro sobre la Hokíttia 
de los indios , y una Gramática de lengua iábalosa. 

Faldiúia (Lufs), granadino y jesüita , fué uno 
de los primeros misioneros cpie llegaron ít CbHei y 
se internaron en el país de los salvajes para difun- 
dir la religión cristiana. Escribió una Relación áe 
sus viajes en Chile, un catecismo, vocabulario y 
gramática de leúgoa Ailentiac y MUleayttc, otraís rd^ 
rías obras de moral, y unas yidaS de los varona 
ilustres de la Compañía de Jesús. 

Veneyas Chacón ( Garcít ) , Según Pedraza , ñié 
astrólogo, y escribió un libro de esto estudió. 

Viyuera (Fr. Juan) , granadino , profesó en To- 
losa de Francia en la orden de Sto. Domingo, y 
fué teólogo profundo \ escribió varias obras de teo- 
logía y unos Comentarios d las epistolar éte S. Pa^ 
hlo : floreció á mediados del siglo XTL 

Filien de Vtedma (, D. Juan ) , granadinny , doctor 
en teología , canónigo de la catedraí de Mátiga y 
arcipreste de la de Granada. Publicó en 1599 una 
Traducción de las oirás de /forado , con unas áola* 
r&ctones curiosisimask 
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Talos son los escritores granadinos de qae hemos 
tenido noticia : muctios han dado lastre á su pa-. 
tria con sus claros ingenios j con sus virtudes , en 
lo que ya trascurrido de este siglo ; sin temor de 
errar 6 de ser contradichos pudiéramos consignar 
un nombre europeo 9 pero éste y algunos otros son 
demasiado conocidos , y nos abstenemos de men- 
cionarlos porque los contemporáneos no deben juz- 
gar á sus contemporáneos. 
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CAPÍTULO IV^ 

Aragón ( Jaan ] ,. residía en Granada por Tos años 
de t580 y trabajó en el retablp del monasterio 
de S* Jerónimo. 

Aranda ( Diego ) , escultor granadino, amigo de 
Siloe, que le dejó una manda en sa testamento. 

^Bocanegra (Pedro Atanasio), nació en Granada 
y fué discípulo de Alonso Gano; con tan buen 
maestro y estudiando las obras de Pedro de Moya, 
difcípulo deWandlk, adquirió buen gusto y dulzu- 
ra en el colorido. Esta circunstancia y sji carácter 
entrometido le relacionaron con todas las personas 
notables de Granada. Pintó mucbo en esta ciudad 
y después en Sevilla y Madrid, logrando los hono- 
res de pintor de S. M. en 15 de setiembre de 1676. 
El orgullo de Bocanegra le acarreó muchos sinsabo- 
res K y su desafío con el joven D. Teodoro Arde- 
nans, que le venció en un ruidoso certamen teni- 
do en Granada , le ocasionó una enfermedad d« 
qoe falleció en 1688. Hay cuadros suyos en Grana- 
da, en Badajoz, en las cartujas del Paular y de 
Miraflores , en Jaén y en Serilla. 
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Cerno ( Alonso ) , pintor , escultor y arquitecto í 
nació en Granada en 19 de marzo de Í601 y fué 
bautizado eo la parroquia de S. Ildefonso. Su pa^ 
dre le enseñó la arquitectura , Juan del Castillo la 
escultura , y Francisco Pactieco la pintura. Plsro su 
genio engendró el delicado gusto con que después 
arentajó á sus maestros. En Sevilla trabajó [siendo 
muy joven, pero sus travesuras y amores y la cir- 
cunstancia de haber herido á D. Sebastian de- Lla- 
no y Valilés en un desafío , le hicieron refugiarse 
á la corte el año 1637. Diego Velazquez que aca- 
baba de llegar de Italia , le protegió y recomendó 
al conde duque Olivares , con cuyo patrocinio evi- 
tó las persecuciones y obtuvo el nombramiento de 
pintor del rey y maestro dfl prfncipe D. Baltasar. 
En 164^ pasó Gano á Toledo á oponerse á la pla- 
za de maestro mayor de la catedral , pero no con- 
siguió lo que deseaba , y Tolvió á Madrid en donde 
residió hasta el de 1650 : en este intervalo , estuvo 
preso, por error de los jueces que creyeron qué ha- 
bía asesinado á su- mujer. En 164? fué multado por 
la hermandad de los Dolores de Sto. Tomás de Ma- 
drid', de que fué nombrado mayordomo, por no ha- 
ber querido asistir á las procesiones de semana Santa 
en compañía de los alguaciles y otros subalternos. 
En 1650 estuvo en Valencia, y al siguiente año 
logró que se le nombrase racionero de ki catedral 
de Granada, donde qneria vivir tranquilo; vino á 
esta ciudad, estableció su taller en la torre de la 
catedral ^ pero no habiéndose ordenado, turó con- 
testaciones con el cabildo ; al fín recibió las órdenes 
de subdiácono ^ y recobró sa prebenda. Murió en 5 
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de octobre de 1667 ^ otorgd testamento ante Pedro 
de Urrea, y fué enterrado cu el panteón qqe hay 
en la catedral para los prebendados. Cano h^ sido 
nno de loa mejores artistas ; sns obras Incen en los 
palacio mas santaosos de Europa , y «n los 
templos mejores de España : dejó mncbos dis<;ípnlos 
aventajados: |enia un genio iracondo y en los úU 
timos anos de su vida adoleció de vicios y estrava- 
Rancias. Hay obras soyas en Sevilla, eu Lebrija, 
en Jerez, en Córdoba, en Madrid, en el Escorial^ 
■en Toledo, en Alcalá de Henatcs, en Getaíe, en 
Cvenca, en Avila, en Valencia, en Granada, en 
Murcia , en Málaga , en París y en Londres. 

Ch<toartto (Domingo) , nació en Granada el ano 
de 1676 , y aprendió los principios de $vl profe&ion 
con José Risueño : pasó á Roma y fué discípulo de 
Benedicto Luti ; volvió á Granada y laileció ei 
año 17S0« Hay cuadros de él en casas particulares 
de esta ciudad y en 1a iglesia delestinguido conren^ 
4o de Stou Domingo. 

Cíe»it (José), naoió en Granada el año 1656^ 
pintó muchos cuadros para las festividades del Cór^ 
pns , y habiendo pasado á Madrid Uegó á ser pin* 
tof del rey en t6&9 : hay algnnos onadros suyos en 
la corte* 

Cie»^ (Miguel Jeróniuio), granadino de ilnstre 
familia, discípulo é imitador de Canp; dejó muy 
Imenps cuadros en Granada « que son conocidos, de 
los inteligentes ; el mas célebre es el de la saipari* 
-tana en la ermita de S. Mignel el alto ; am^ 
^ 1677. 

C»Vja ( Vicente ), granadino, hijo del anterter^ 
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pintó machos <^iiadros , qae están confundidos con 
los de sa padre : murió en su patria á principio del 
sigip pasado. 

Garda ( Miguel y Jerónimo ) y granadinos , her*. 
manos gemelos y discípulos de Alonso Gano, del 
cual aprendieron la pintura y escultura ; trabajaron 
siempre juntos t ambos fueron canónigos de la co- 
legiata del Salvador en el Albaicin ; sus obras esr 
tan diseminadas en las iglesias y casas particula- 
res de Granada. , 

Gómez de Falencia (Felipe), nació en Granad^ 
el año de 1634-, fa¿ discípulo de Miguel Jerónimo 
Gieza, é imitó en sos pinturas la manera de Gano; 
falleció en 1694 dejando mncbos cuadros en las ca- 
sas particulares y conventos de Granada. Su hijo 
Felipe también fuó pintor de mérito, y habiendo 
pasado á América falleció en Méjico á mediados del 
sigb pasado. ^ 

Gutierrem (el Ldo. Pedro), residió en Granada 
á mediados del siglo XYU , y fué buen dibujante 
y mejor grabador. 

Heilan ( D.* Ana ) , bija de Francisco , grabador 
holandés que se estableció en Granada á principios 
del siglo XVII. Dicha señora grabó con limpieza y 
corrección figuras de santos , portadas de libros, 
otros asuntos pequeños , entre los cuales son nota- 
bles la estampa del libro Historia eclesiástica de 
Granada, escrito por Pedraza, y la de la Historia Se- 
úpitana. Otros afirman que esta señora fué flamenca. 

Moreno (Rodrigo), natural de Granada y discí- 
pulo de Machuca. Tuto mucho crédito por los años 
de 1576, y presentó á Felipe II na excelente cm- 
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cifijo para el monasteria del Escorial ; faé maestre 
de Pablo de Rojas* 

Moya (Pedro), nació en Granada el ano de 1£10 
y aprendió 'la pintura en Sevilla con el maestro 
Juan del Castillo; fo¿ condisícfpnle de Alonso Cano 
y de Bartolomé Esteban Marillo. La Tivacidad de 
sa carácter y el deseo*de ver tierras extrañas le de- 
cidieron á sentar plaza en el tercio de una compa- 
ñía que iba áFlandes. En esta ciudad admiró unos 
lienzos de Wandik, y aprovechando |os ratos des^ 
ocupados que le dejaban la guardia y ejercicios , los 
copió con macha perfección : dejando su compañía 
pasó á Ló odres, en donde residía aquel pintor cé- 
lebre que admitió á Pedro de Moya como discípulo 
y le apreció como uno de les vsstis aventajados. Ha- 
biendo fallecido su maestro- en I64I 9 se embarcó 
Moya^y aportó á Sevilla en el mismo año , y dio á 
conocer á sus condiscípulos y amigos, enire los cua- 
les se contaba Morillo , la manera de ^andik. Es- 
ta novedad estimuló el genio de los pintores sevi- 
llanos, á quienes las artes son deudoras de creacio«- 
nes maravillosas. Moya volvió á su patria y falleció 
en el. ano de 1666; hay pinturas de él en Grana- 
da y Sevilla. 

Risueño (José), pintor y escultor y el último 
que hubo en Granada de la escuela de Alonso Ca- 
no : fué uno de sus mas aventajados discípulos; na- 
ció en esta ciudad á mediados del siglo XVII; htso 
grandes adelantamientos aun después de muerto 
Cano. Palomino, sugeto muy atendido en las bellas 
artes , hizo grande aprecio de Risueño el año \1\% 
en que estuvo en Granada , y pintó con éste la cu- 
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pala del sagrario de. la Cartuja de esta ciodad. Ri. 
sueño La sido uno de los mejores profesores grana- 
dinos como lo prueban las obras que restan de él : 
falleció en 1721. 

ñute del Peral ( D. Tofcuato) , nacié en Grana- 
da á principios del siglo pasado, ejecutó algunas 
estatuas en esta ciudad y trabajó los bajos relieyes 
y adornos de la sillería del coro de la catedral de 
Guadiz , y la estatua de S. Andrés para la misma 
iglesia. Murió en Granada el 5 de julio de 1773 y 
fuó enterrado en la parroquia de S. José. 

Sevilla (Juan), nació en Granada el año 1697, 
y? manifestó desde muy joven su afición á la pintu- 
ra. Fué discípulo de Andrés Alonso Arquello, y 
después se perfeccionó con Pedro de Moya. Por ca- 
snalidad llegáronla sus manos unos bocetos origina, 
les de Kubens , cuyo estilo pulió mas y mas su gus- 
to. Fué rival del presuntuoso Atanasio, á quien 
renció en cuantas ocasiones se ofrecieron de pre- 
sentar en público sus obras. Juan de Sevilla estuvo 
catado con D.* Teresa de Rueda, de quien tuvo 
celos infundados ; lo cual unido á su carácter rígi. 
do y desabrido, fué causa de que no tuviese díscí- 
pulos. Falleció en Granada el 33 de agosto de 1695; 
dejando muchas pinturas en Granada, en Córdoba, 
«n la Cartuja de Jerez, y en Alcalá de M$0É\ lj. 

Han residido en Granada otros moclios artistas, 
de los cuales no puede afirmarse con certidumbre 
que hayan sido granadinos. 
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AP2MBICS. 



Á&GUVA8 BALADAS T AOMAVCBS DB GAAHADA. 

Gomo muestra de las machas leyendas que hay 
en anti^os libros relativas á Granada , insertamos 
las siguientes composiciones sacadas de ellos. 

D^ Juan II, acompañado de su priyado D. Alva- 
ro de Lana , de muchos caballeros y capitanes , y 
de'un numeroso ejército, asentó Sus reales en la 
sierra Elvira , y desafió al rey moro , á enyo suceso 
es alusiya la siguiente balada: 

Don Juan , rey de España , 
Cabalgando un día, 
Desde una montaña 
A Granada yia. 

Díjole prendado: 
* Hermosa ciudad , 
Mírame afanado, 
Tras de tu beldad. ' 

^De mi amor en muiestra 
Fe de caballero , 
Te ofrezco mi diestra , 
Y la taya espero. » 



<< Janta tas blasones 
A los de Castilla, 

Y te traeré en dones 
Córdoba y Sevilla. » 

'^ Mucha ofrenda de oro, 
Joyas muy preciadas 9 
Si dejas al moro , 
Te tengo guardadas. ^ 

Respondió Granada : 
«Vuélvete á Toledo, 
Que yo estoy casada , 

Y amarte no puedo. " 
*<Tu ambición modela,. 

Yete mas despacio : 
.Mira esa bandera 
Que ondea en, palacio.'" 
«Guarda tu presente } 

Y en vez de dinero, 
Si te crees valiente , 
Prueba con acero.** 

« MU torres me guardan 9 
Cien mil campeones 
Dispuestos aguardan 
A tus infanzones.^ 

Asi tú decias , 
Af { tá mentías ; 
Granada es perjura 
I Fiera desventura ! 

Un infiel maldito 
Del abencerraje 
Tiene el beredaje, 
I Asi estaba escrito i 
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Raza de v(ilieiites 
¿Quién te exlerminó? 
Ciudad de los fuentes 
¿ Quién te cautivó ? 

. ALhambra querida , 
Mansión del -placer , 
¿ Para qué «s la . yida 
Si no te he de \er, 

£1 moro Zaide cometió la indiscreción de rebetar 
sus amores á Tarfei quien dio publicidad a ellos 
Zaida, ofendida, se quejó así de su amante : 

<^ Mira , Zaide , que te ayiso 
que no pases por mi calle , 
ni hables con mis mujeres , 
ni con mis cautivos trates.,' 

*< Ni preguntes en qué entiendo , 
ni quién yiene á visitarme , 
ni qué fiestas me dan gusto , 
ni qué colores me placen * ' 

**Basta que son por tu causa 
las .que en el rostro me salen , 
corrida de haber mirado 
moro que tan poco «abe*7 

^Confieso, que eres valiente, 
t|ue hiendes , rajas y partes , 
y que has m^ierto mas -cristianos , > 
que tienes gotas de sangre.^ 

^ Que eres gallardo ginete « 
que danzas, cantas y tañes, 
gentil hombre, bien criado •••• 
cuanto puede. ¿mi ginarse* ^ 



wm 



" Blanco y rubio por extremo , 
esclarecido en linaje ^ 
el galio de las bravatas , 
la gala de los donaires. ^ 

'^ Que pierdo macho en perderte , 
que gano mucho en ganarte, 
j que si nacieras mudo 
fuera posible adorarte.^ 

^Y por este inconyeuiente > 
determino de dejarte , 
que eres pródigo de lengua , 
j amargan tus libertades.^^ 

<< Habrá menester ponerte 
quien quisiere sustentarte 
un alcázar en el pecho 
j en los labios un alcaide. " 

^ Mucho pueden con las damas 
los galanes de tus partes , 
porque los quieren briosos , 
que hiendan y que desgarren. * 

* Y con esto , Zaide amigo , 
si algún banquete les haces , 
del plato de tus favores 
quieres que coman y callen. ^ 

^Costoso fué el que hiciste; 
venturoso fueras, Zaide , 
si conservarme supieras , 
como supiste obligarme. ^* 

^ Pero no saliste apenas 
de los jardines de Tarfe , 
cuando hiciste de la tuya 
y de mi desdicho, alarde. ^*' 
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«A un morillo mal nacido , 
me dijeron que enseñaste 
la trenza de mis cabellos , 
qoe te pase en el turbante. ^ 

^ No pido que me la des , 
ni que tampoco la guardes: 
mas quiero que entiendas , moro , 
que en mi desgracia la traes.'^ 

<< También me certificaron, 
como le desafíastes 
por las yerdades que dijo , 
• que nunca fueron verdades.^ 

« De mala gana me rio : 
qué donoso disparate ! 
' no guardas tú tu secreto , 

y quieres que otro le guarde ? ^ 

*^ No quiero admitir disculpa , 
otra yez vueWo avisarte , 
esta será la postrera 
que me Teas y te bable. ^ - 

Dijo la discreta mora 
al altivo abencerrage, 
j al despedirse replica : 
^ quien tal hace, que tal pague. ^ 

Zaide replicó en estos términos : 

^ Di , Zaida , de qué me avisas ? 
quieres que mire j que calle? 
no des crédito á mujeres, 
no fundadas en verdades. 

^ Que si pregunto en qué endiendes^ 
ó quién viene á visitarte, 
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fiestas son de mi contento 
las colores qae te salen* ^ 

<'Si dices son por^mí cansí^ 
consaélató con mis males i 
que mil yeces con mis ojos 
tengo regadas tus calles.'' 

^-Si dices y ' estás corrida 
de q«e^2aide poco sabe ; 
no sope poco, paes sape 
conocerte y adorarte.'* 

'Conoces que^oj y aliente ^ 
y tengo '^otras muchas partes; 
/ no las tengo , paes no puedo 
de una mentira vengarme* ^ 

«'Mas si ha querido mi suerte 
que ya -en quererme te cansesi, 
no, pongas inconvenientes, 
mas de que quieres dejarme.'' 

' No entendí qse eres mujer 
¿ quien novedad aplace; 
mas son tales mis desdichas > 
que aun en lo imposible hacen* " 

^ Hasme pueato en tal extrema, 
^•qne el bien tengo por ultraje ; 
y acabarme por hacer 
la nota de los pesares. ^ 

^'To soy quien pierdo en perderte, 
y gano mucho en amarte , 
y aunque hables en mi ofensa^ 
no dejaré de adorarte. " 

^ Dices , que si fuera mudo 
.fuera posible adorarte; 
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si en mi daño no lo he sido , 
«nmadezco en disculparme.*^ 
<<Hate ofendido mi vida? 
quieres f señora matarme? 
<c[ae aun no hable, me mandas, 
para que el pesar me acabe ? ^ 

^ Es mi pecho calabozo 
de tormentos inmortales , 
mi boca la del silencio , 
que no ha menester alcaide*^ 

"El hacer plato y banquetes, 
es de hombres principales ; 
mas el hacer disfavores , 
solo pertenece á imfames. * 

^ Zaida cruel, hasme dicho , 
que ño supe conservarte ; 
mejor supe yo quererte , 
que tú supiste olvidarme. 

^ Mienten los moro» y moras , 
y miente el villano Tarfe , 
que si yo le amenazara, 
bastara para matarle.^ 

"Ese perro mal nacido <, 
á quien yo mostré el turbante , 
no le fío yo secretos , 
que en bajo pecho no [caben. ** 
«Yo he de quitarle la vida , 
y he de escribir con su sangro 
lo que tu, Zaida , replicas , 
«< quien tal hace que tal pague. " 
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RECTIFICACIONES Y ERRATRS IHPORTANTES. 



A la págiua 35 debe leerse como sufragáneas de 
la iglesia metropolitana de Granada^ las diócesis 
de Guadix y Alnwr{a, 

Al folio 5S línea 5 donde dice 35 edificios^ léa- 
se 75. 

Contribuyó á la conciasion de la ermita de S. 
üligiiel el Alto> elSr. D. Blas Joaquín Alvares de 
'Palma , arzobispo de esta ciudad. 




